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 Prefacio

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible reconoce la función tanto del comercio internacio-
nal como del trabajo decente para conseguir algunos de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
Concretamente, el Objetivo 17 recalca la necesidad de un sistema comercial no discriminatorio, 
mientras que el Objetivo 8 insta, inter alia, a promover el trabajo decente y el crecimiento eco-
nómico. De hecho, en general se reconoce el papel del comercio internacional como motor del 
crecimiento económico y del desarrollo, y como potenciador de los mercados de trabajo, ya 
que aumenta la productividad laboral y crea oportunidades de empleo. El comercio internacio-
nal ha beneficiado a trabajadores de todos los niveles de calificación, tanto en las economías 
desarrolladas como en desarrollo, y ha ayudado a superar la pobreza a millones de personas. 
Sin embargo, junto con estos efectos positivos hay problemas, pues no todos los trabajadores 
y las empresas pueden beneficiarse del comercio en la misma medida. El comercio crea tanto 
perdedores como ganadores, y la naturaleza distributiva de sus efectos suele asociarse con una 
sensación de inseguridad y de desigualdad; ello se refleja en una mayor polarización del empleo 
y desigualdad de ingresos en muchas economías avanzadas, y en mayores índices de informa-
lidad, trabajo en condiciones de explotación, y desigualdad entre regiones en las economías en 
desarrollo y emergentes.

Dicho esto, muchas evaluaciones técnicas de los efectos del comercio internacional en los merca-
dos de trabajo no toman plenamente en consideración las características del empleo, que com-
prende los derechos laborales, las condiciones de trabajo y otros aspectos del trabajo decente.

El proyecto titulado “El comercio internacional, las empresas y los mercados de trabajo: diag-
nóstico y evaluación a nivel de las empresas (ASSESS)”, cofinanciado por la Comisión Europea y 
la OIT, se propone colmar esos déficits de investigación. Procura allanar el camino hacia análisis 
más exhaustivos de los efectos del comercio internacional en el empleo, realizando una eva-
luación crítica de las propuestas metodológicas existentes y proponiendo un conjunto amplio 
de indicadores del mercado de trabajo que pueden utilizarse en esos análisis, basándose en la 
Agenda de Trabajo Decente de la OIT. El principal resultado del proyecto son dos publicaciones 
sobre el comercio internacional y el trabajo decente: un Manual y una Guía (la presente obra), que 
respectivamente tratan esos métodos e indicadores. La finalidad de la Guía es ampliar la base 
de conocimientos sobre los efectos de los cambios de la política comercial en los mercados de 
trabajo, identificando y evaluando los indicadores fundamentales del mercado laboral pertinen-
tes al examinar la liberalización del comercio. Los indicadores comprenden 11 áreas sustantivas 
relacionadas con los cuatro pilares del Programa de Trabajo Decente de la OIT: derechos en el 
trabajo, empleo, protección social y diálogo social. Esto hace posible que se considere una amplia 
gama de variables en diferentes áreas menos estudiadas del comercio y el trabajo.

La elaboración de la Guía corrió por cuenta de la Unidad de Globalización, Competitividad y 
Normas del Trabajo (a cargo de Marva Corley-Coulibaly) del Departamento de Investigaciones de 
la OIT, y contó con la asistencia y las orientaciones de su Director, Richard Samans. Los autores 
de la Guía son Souleima El-Achkar Hilal (consultora independiente), Marva Corley-Coulibaly y 
Sajid Ghani (ambos del Departamento de Investigaciones de la OIT); Bashar Marafie (también 
del Departamento de Investigaciones de la OIT) realizó contribuciones complementarias. En el 
proceso de redacción se recibieron valiosas observaciones y sugerencias estructurales de Ira 
Postolachi y Pelin Sekerler Richiardi, ambas del Departamento de Investigaciones de la OIT.

El análisis se basa en investigación documental e investigación sobre el terreno y se ha enriqueci-
do a partir de los debates con los mandantes de la OIT en dos eventos distintos. El primero evento 
fu un seminario académico y tripartito celebrado en Ciudad de México en febrero de 2020, en el 
que se congregaron funcionarios de la Secretaría de Trabajo y Seguridad Social y la Secretaría 
de Asuntos Económicos; representantes de los Estados y de organizaciones de trabajadores y de 
empleadores del país, del Instituto Nacional de Estadística y Geografía, de la Comisión Económica 
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de las Naciones Unidas para América Latina y el Caribe, y de la Delegación de la Unión Europea 
en México, y representantes de la sociedad civil. La organización del seminario no hubiese sido 
posible sin la participación activa de la Oficina de País de la OIT para México y Cuba. Por su 
asistencia con la organización de los diversos seminarios y las reuniones de consulta y por su 
implicación, merecen un agradecimiento especial Gerardina González Marroquín (ex Directora), 
Helmut Schwarzer (ex Especialista Superior en Protección Social y Desarrollo Económico) y el 
personal administrativo y técnico de la Oficina de País de la OIT para México y Cuba.

El segundo evento, un taller virtual de evaluaciones inter pares celebrado en octubre de 2020, 
fue organizado conjuntamente por la Oficina de la OIT para la Unión Europea y los países del 
Benelux y la Comisión Europea. En el taller se reunieron funcionarios de la Comisión Europea, 
representantes de las organizaciones de trabajadores y de empleadores, y funcionarios de 
organizaciones internacionales de comercio. En particular, fueron de gran valor los comenta-
rios de Yorgos Altintzis, de la Confederación Sindical Internacional; Luis Rodrigo Morales, de la 
Organización Internacional de Empleadores; y Marc Bacchetta, de la Organización Mundial del 
Comercio. Damos las gracias a nuestros colegas Lieve Verboven, Directora de la Oficina de la OIT 
para la Unión Europea y los países del Benelux, y a Audrey Le Guével (de la misma Oficina de la 
OIT), por su participación en el conjunto del proyecto, y por su asistencia e implicación en el taller.

Agradecemos su asistencia y participación en los diversos eventos a Lluís Prats, Jefe de la Unidad 
de Asuntos Internacionales de la Dirección General de Empleo, Asuntos Sociales e Inclusión de la 
Comisión Europea, y a Rudi Delarue y Ana Vukosavljević, ambos ex responsables de esa Unidad. 
Ruth Seitz y Alberto Funes Betancor, funcionarios de la Dirección General de Empleo, Asuntos 
Sociales e Inclusión también facilitaron orientaciones valiosas y asistencia en las etapas finales 
del proyecto.

La Guía se ha beneficiado de las observaciones y sugerencias de los miembros del Grupo de 
examen de las investigaciones de la OIT que participaron en una reunión consultiva celebrada 
el 2 de diciembre de 2020: los profesores Jennifer Bair, Iain Begg, Haroon Bhorat, Jayati Ghosh, 
Kamala Sankaran, Lord Robert Skidelsky y Bart van Ark. El equipo también agradece la asistencia 
y los comentarios recibidos de los colegas de las Oficinas de la OIT de Actividades para los 
Trabajadores y de Actividades para los Empleadores, así como de los colegas de otras áreas de 
la Organización, a saber, Claire Harasty, Consejera Especial del Director General Adjunto sobre 
Cuestiones Económicas y Sociales; Mónica Castillo; Elizabeth Echeverría Manrique; Christoph 
Ernst; Cornelius Gregg, David Kucera, y Bolormaa Tumurchudur-Klok.

Por último, por el intachable apoyo administrativo, editorial, de traducción (al español) y de 
producción, el quipo da las gracias a Béatrice Guillemain, Luis Sundkvist, Patricia Pihen, Judy 
Rafferty (Departamento de Investigaciones de la OIT), y a los colegas de la Unidad de Producción 
de Publicaciones de la OIT (PRODOC), en particular a José García.
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 Resumen Ejecutivo

Por su capacidad para generar empleo y 
aumentar la productividad, el comercio inter-
nacional ha sido considerado históricamente 
un motor de crecimiento económico y de 
prosperidad (Robertson, 1940; OMC, 2017). 
Ahora bien, pese a ser cierto que el mundo 
en su conjunto ha ganado en prosperidad e 
interconexión gracias a la rápida evolución 
de la globalización y del comercio, este pro-
ceso también ha ido acompañado de ciertos 
problemas. Entre los más significativos figu-
ran tendencias generalizadas en el mercado 
de trabajo relacionadas con el comercio 
internacional (y con la tecnología), como la 
polarización del empleo y el aumento de 
la desigualdad de los ingresos en muchas 
economías desarrolladas, y la informalidad, 
la explotación laboral y la desigualdad entre 
regiones en las economías en desarrollo 
y emergentes.

Buena parte de los estudios existentes giran 
en torno a los efectos distributivos del comer-
cio internacional en los trabajadores, exa-
minando específicamente los resultados en 
materia de empleo y salarios (entre otros as-
pectos, las desigualdades entre el capital y la 
mano de obra y dentro de ellos; los países; las 
regiones; los tipos de empresas y los trabaja-
dores). Sin embargo, ha habido mucha menos 
investigación sobre los efectos del comercio 
internacional en las modalidades laborales, 
las condiciones de trabajo y otros aspectos 
del empleo, aspectos propios del ámbito del 
“trabajo decente”. Este término remite a un 
concepto multifacético y se refiere al trabajo 
que es productivo y que proporciona ingresos 
justos, derechos en el trabajo y protección so-
cial, y al componente de diálogo social.

La presente Guía tiene por objeto propor-
cionar herramientas analíticas que sirvan de 
base a otras investigaciones sobre el comercio 
internacional y el trabajo decente. Ofrece un 
conjunto amplio de indicadores del mercado 
de trabajo para evaluar la política comercial, 
que pueden utilizarse en estudios sobre la 
vinculación entre el comercio internacional 
y el empleo, las relaciones laborales, y los 
términos y las condiciones del empleo. A tal 
efecto, se señalan y contextualizan aquellos 

indicadores del trabajo decente de la OIT idó-
neos para analizar la repercusión de la política 
comercial en el mercado laboral. La Guía facili-
ta también el uso de estos indicadores en las 
evaluaciones macroeconómicas, sectoriales y 
microeconómicas de los efectos del comercio 
internacional en el mercado laboral de los 
países, ya que ofrece un panorama general 
de los métodos de medición y las fuentes de 
datos pertinentes, así como de la relación con 
la teoría del comercio internacional y la evi-
dencia empírica. Estas evaluaciones ayudarán 
a promover un enfoque del futuro del trabajo 
más centrado en las personas, conforme al 
llamamiento realizado en la Declaración del 
Centenario de la OIT para el futuro del trabajo 
(OIT, 2019a), al hacer del trabajo decente un 
objetivo primordial de la política comercial. 
Además, está en consonancia con dos obje-
tivos paralelos sobre la consecución del libre 
comercio y el trabajo decente consagrados 
en los Objetivos de Desarrollo Sostenible de 
las Naciones Unidas, el ODS 17 y el ODS 8 
respectivamente.

La expansión del comercio  
internacional ha coincidido  
con importantes cambios  
en el mundo del trabajo
El florecimiento del comercio internacional 
en los últimos 20 años ha coincidido con una 
serie de acontecimientos importantes en el 
mundo del trabajo:

	X El comercio internacional ha creado 
oportunidades de empleo para muchos 
trabajadores poco calificados del sector 
manufacturero, y también para muchas 
personas que se incorporan por primera 
vez al mercado laboral formal, como las 
mujeres, pero también para los migrantes, 
los jóvenes y los miembros de grupos vul-
nerables. Sin embargo, la fragmentación 
de la producción, que es una característica 
del comercio internacional de gran volu
men en la mayoría de las regiones del 
mundo, también está asociada a una 
mayor competencia por los servicios y a 
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una presión a la baja sobre los salarios y 
las condiciones de trabajo (OIT, 2020c).

	X En las economías avanzadas, donde más 
del 80 por ciento de los trabajadores 
pobres son trabajadores asalariados y a 
sueldo, la pobreza está asociada a la pre-
cariedad laboral, la cual guarda relación 
con el giro a fórmulas laborales tales 
como el trabajo temporal asociado a la 
“economía de las plataformas digitales” 
y el subempleo (OIT, 2016a). A nivel mun-
dial, los trabajadores de “la economía de 
las plataformas” o “de la intermitencia” no 
suelen poder entrar en una negociación 
colectiva, y muchos carecen de cobertura 
de seguridad social (OIT, 2021b). El au-
mento de las modalidades laborales no 
convencionales en el sector de los servi-
cios es atribuible en cierta medida a los 
grandes cambios intersectoriales en el 
empleo provocados por la liberalización 
del comercio (Ostry y Spiegel, 2013).

	X Los contratos de corta duración y los 
horarios de trabajo irregulares han ido 
generalizándose cada vez más, en par-
ticular, a consecuencia de la globalización 
impulsada por las cadenas mundiales de 
suministro (CMS) y los avances tecnológi-
cos (OIT, 2015a; 2016b).

	X La participación del factor trabajo en la 
renta nacional ha disminuido a nivel mun-
dial, pasando del 54 por ciento en 2004 al 
51 por ciento en 2017 (OIT, 2020b). Pese a 
ello, la desigualdad mundial (medida en 
función de la distribución de la renta na-
cional procedente del trabajo) en el último 
decenio ha disminuido, y la mayor parte 
de esta reducción es atribuible a unas 
tasas de crecimiento del producto interno 
bruto (PIB) superiores a la media en países 
como China y la India. Sin embargo, a nivel 
nacional, se observa un aumento de la 
desigualdad en muchas economías desa
rrolladas y en desarrollo.

	X En promedio, entre 2008 y 2013, la cober-
tura de la negociación colectiva disminuyó 
un 4,6 por ciento en 48 países, y en el 
mismo periodo y grupo de países, la tasa 
de sindicación se redujo en 2,3 por ciento 
(OIT, 2017a).

Esta Guía presenta  
una herramienta compuesta  
de indicadores sobre  
el comercio internacional  
y del trabajo decente que dan 
cuenta de aspectos tales  
como el empleo, los derechos 
laborales, la protección social  
y el diálogo social

Los estudios existentes no toman plenamente 
en consideración los cambios más generales 
en el mercado de trabajo relativos a las condi-
ciones de trabajo y los derechos laborales; así 
pues, no proporcionan una evaluación ade-
cuada de la relación entre el comercio interna-
cional y el mercado laboral. El marco analítico 
expuesto en la presente Guía contrarresta ese 
déficit estableciendo la relación entre los efec-
tos del comercio internacional en el mercado 
de trabajo y el Programa de Trabajo Decente de 
la OIT. Los indicadores del mercado de trabajo 
sobre los que se fundamenta ese Programa se 
denominan “indicadores del trabajo decente”. 
Los mismos abarcan once esferas sustantivas 
del trabajo decente, y guardan una relación 
intrínseca con los cuatro pilares de la Agenda 
de Trabajo Decente: creación de empleo, 
protección social, derechos en el trabajo y 
diálogo social. Sobre la base de la teoría del 
comercio internacional y la evidencia empíri-
ca, se establece un subconjunto de indicadores 
definidos globalmente como “conjunto de in-
dicadores del comercio internacional y el tra-
bajo decente”. Para cada uno de ellos, la Guía 
proporciona información sobre su definición, 
forma de cálculo, fuentes de datos pertinentes, 
y la evidencia empírica que permite apreciar 
cómo se relaciona el indicador con el comercio 
internacional. Todos los indicadores son apro-
piados para los análisis macroeconómicos y/o 
sectoriales, y la mayoría son adecuados para el 
análisis de las empresas. 

No es posible –ni es el propósito de la presen-
te Guía– resumir todos los estudios empíricos 
disponibles sobre el comercio internacional y 
los efectos en el mercado de trabajo. Sin em-
bargo, la utilización de esta Guía al realizar 
futuros estudios presenta cuatro ventajas:
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En primer lugar, el conjunto  
de indicadores facilitados en la 
presente Guía puede utilizarse 
para realizar un seguimiento  
de la evolución hacia el trabajo 
decente
El conjunto de herramientas sobre el comercio 
internacional y los indicadores del trabajo de-
cente abarca 46 indicadores estadísticos, bue-
na parte de los cuales (el 70 por ciento) guarda 
relación con los derechos en el trabajo y la 
protección social. Así, 32 de estos indicadores 
miden los elementos sustantivos de ingresos 
adecuados y trabajo productivo, tiempo de 
trabajo, conciliación de la vida familiar, perso-
nal y laboral, trabajo que debe ser erradicado, 
estabilidad y seguridad del trabajo, seguridad 
del entorno laboral y protección social. Entre 
ellos figuran indicadores como los salarios 
(desglosados por sexo, nivel de calificación y 
otros aspectos), la tasa de empleo precario, 
el índice de frecuencia de las lesiones labora-
les, el empleo por horas semanales, y la tasa 
de trabajo infantil. Los indicadores restantes 
del conjunto remiten a las oportunidades de 
empleo (seis), al diálogo social (cuatro), y a los 
cambios estructurales en el contexto econó-
mico y social (cuatro indicadores).

La diversidad de los indicadores presentados 
en esta Guía refleja el propio marco de refe-
rencia de los indicadores del trabajo decente 
de la OIT, cuya finalidad es proporcionar una 
perspectiva holística de los mercados de 
trabajo nacionales a través de la óptica del 
trabajo decente. Dicho marco fue aprobado 
por un comité tripartito de expertos y abarca 
indicadores estadísticos y del mercado jurídi-
co. Además, los indicadores se basan en nor-
mas de medición avaladas por la comunidad 
internacional de estadísticos, lo cual garantiza 
el rigor metodológico y estadístico (OIT, 2013). 
Ello confiere un nivel alto de legitimidad a las 
evaluaciones de la evolución hacia el trabajo 
decente fundadas en estos parámetros. Es sig-
nificativo que los indicadores de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible se superpongan con 
14 indicadores del trabajo decente, todos los 
cuales están representados en esta Guía. La 
interrelación entre los dos conjuntos de in-
dicadores indica que ambos deben utilizarse 

al evaluar el avance de la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible y del Programa de 
Trabajo Decente.

En segundo lugar, el conjunto 
de indicadores puede facilitar  
la armonización de los  
parámetros de referencia  
del trabajo decente en las  
evaluaciones del comercio  
internacional
En virtud de su fiabilidad, el conjunto de in-
dicadores también puede complementar la 
armonización de los parámetros de referen-
cia del trabajo decente en las evaluaciones 
del comercio internacional. Las conclusiones 
de los estudios sobre los efectos del comer-
cio internacional en el mercado laboral varían 
considerablemente. De hecho, muy pocos de 
ellos ofrecen evidencia empírica convincente 
de que el comercio tenga efectos positivos o 
negativos en indicadores específicos del tra-
bajo decente. Ello se debe a varios factores, 
como los diferentes periodos de tiempo exa-
minados, el contexto específico de los países y 
los sectores, y también a la amplia variedad de 
aproximaciones utilizadas para definir y medir 
los indicadores (por el comercio internacional 
y el trabajo).

Además, aunque hay muchos estudios sobre 
el efecto del comercio internacional sobre 
la creación de empleo y, en cierta medida, 
también sobre los derechos en el trabajo, el 
número de los que examinan los efectos del 
comercio en la protección social y el diálogo 
social es considerablemente inferior. Parte de 
la razón de esta escasez de estudios se debe a 
la falta de datos.

Los valores de la mayoría de los indicadores 
propuestos en la Guía están a disposición del 
público en ILOSTAT, la base de datos mundial 
de la OIT sobre indicadores del mercado de 
trabajo. ILOSTAT toma los datos de las en-
cuestas nacionales y se basa en definiciones 
acordadas internacionalmente para que los 
valores de los indicadores sean comparables 
entre los países. Esto constituye una ventaja 
para mejorar la armonización de los indica-
dores utilizados en todas las regiones y los 
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países. Por consiguiente, esta herramienta 
debería ser útil para los investigadores que 
deseen realizar estudios basados en la vincu-
lación del comercio internacional con indica-
dores específicos del mercado laboral, como 
la seguridad y la salud en el trabajo, el trabajo 
en condiciones de explotación, las normas la-
borales, la seguridad social y el diálogo social.

Además, el conjunto  
de indicadores puede estimular 
el diálogo y crear sinergias 
entre las esferas de política  
del comercio internacional  
y de los trabajadores
Al igual que en el caso de los indicadores del 
trabajo decente de la OIT, los indicadores pro-
puestos en esta Guía no constituyen una lista 
exhaustiva. No es preciso utilizar el conjunto 
completo de indicadores en un único estu-
dio; puede variar de un estudio a otro. En tal 
sentido, han de seleccionarse en función del 
sector (o incluso de la empresa) y/o del país 
concreto que se analicen. Para este proceso 
de selección cabe tomar en consideración los 
conocimientos especializados de los diferen-
tes actores interesados. Por ejemplo, a nivel 
nacional, ello incluiría a los responsables de 
la política comercial y laboral, junto con los in-
terlocutores sociales. Esta idea de integralidad 
facilita el diálogo entre las diversas esferas po-
líticas y mejora la capacidad interna de cada 
una de ellas.

Por último, la presente Guía  
de indicadores respalda  
el papel de la OIT de promover 
el trabajo decente, también  
en el contexto del comercio  
internacional
La OIT ejecuta una serie de actividades para 
ayudar a los Estados Miembros a promover el 
trabajo decente en el contexto del comercio 
internacional. Entre otras cosas, proporciona, 
cuando se le solicita, asesoramiento y conoci-
mientos técnicos especializados en temas la-
borales, en especial en relación con acuerdos 
comerciales bilaterales o multilaterales, y con 
acuerdos comerciales unilaterales; asistencia 
en la supervisión y el examen de prácticas la-
borales a través de los mecanismos de control 
de la OIT; y asistencia a los países para que 
mejoren su capacidad de cumplimiento a las 
normas internacionales del trabajo.

La OIT realiza además labores de investigación 
–dentro y fuera de la Organización– sobre los 
efectos distributivos del comercio interna-
cional en las empresas y los trabajadores, en 
particular en lo atinente a las cadenas mun-
diales de suministro. Estos estudios abarcan 
aspectos tales como la incidencia del comercio 
internacional en las competencias laborales, 
la disparidad salarial por razones de género, 
la informalidad, el trabajo forzoso y el trabajo 
infantil, y las empresas y los trabajadores de 
las zonas francas de exportación.

Se espera que la presente Guía y la publicación 
complementaria –El comercio internacional y el 
trabajo decente: Manual de métodos de evalua-
ción– estimulen y faciliten más investigaciones 
que ayuden a promover tanto el comercio 
internacional como el trabajo decente.



© Unplash/Paul Einerhand.



1

 Introducción

1	 En particular, la serie de manifestaciones ocurridas con ocasión de la Tercera Conferencia Ministerial de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC) celebrada en Seattle en 1999, conocida también como la “Batalla de Seattle”.

A lo largo de la historia, se ha considerado que 
el comercio internacional es un motor de cre-
cimiento económico y prosperidad, pues crea 
puestos de trabajo y aumenta la productividad 
(Robertson, 1940; OMC, 2017). Cierto es que 
el mundo hoy es más próspero y está más 
interconectado gracias al rápido ritmo de la 
globalización y del comercio internacional; sin 
embargo, también ha habido problemas con-
comitantes. El origen de la reciente reacción 
contra la globalización en general, y contra la 
política comercial en particular, puede remon-
tarse hasta hace más de dos decenios (Rodrik, 
2017).1 Crecía la preocupación por los efectos 
perjudiciales del comercio internacional en 
las leyes ambientales y laborales, y por si la 
generación de acuerdos comerciales vigentes 
podía afrontar adecuadamente las repercusio-
nes sociales del comercio internacional. En el 
decenio en curso, otros factores hicieron más 
patentes estas cuestiones: las tendencias ge-
neralizadas del mercado de trabajo asociadas 
al comercio internacional (y a la tecnología), 
como la polarización del empleo y el aumento 
de la desigualdad de ingresos en muchas eco-
nomías avanzadas, la informalidad, el trabajo 
en condiciones de explotación y la desigual-
dad regional en las economías en desarrollo 
y emergentes. 

Ciertamente, además de ganadores, el comer-
cio internacional también crea perdedores. 
Por otra parte, según Rodrik (2017), “la mane-
ra en que se generan las ganancias y las pér-
didas importa [a la mayoría de las personas]”. 
Si los aumentos de productividad derivados 
del comercio son el resultado de comprome-
ter o violar pautas y estándares socialmente 
aceptados, incluidas las normas internaciona-
les del trabajo, y si los beneficios se reparten 
de forma desigual entre trabajadores y em-
pleadores, el sentimiento público de muchas 
sociedades con respecto a la globalización 
seguirá siendo negativo. Por lo tanto, se ne-
cesitan más estudios sobre la forma en que 
el comercio internacional afecta al mercado 
laboral. Dichos estudios pueden proyectarse 

en las políticas necesarias para “aprovechar al 
máximo las ventajas del comercio internacio-
nal y su distribución justa entre los países y en 
las economías” (OIE, 2020).

Hay varios estudios sobre los efectos distribu-
tivos del comercio internacional en el mercado 
laboral en términos de empleo y resultados 
salariales (entre otras cosas, sobre las des-
igualdades entre el capital y la mano de obra; 
los países; las regiones; los tipos de empresas 
y los trabajadores). Sin embargo, es indispen-
sable estudiar más los efectos del comercio 
internacional en las modalidades laborales, 
las condiciones de trabajo y otros aspectos del 
empleo, todos los cuales entran en el ámbito 
del “trabajo decente”. Este término remite a un 
concepto multifacético y se refiere al trabajo 
que es productivo y que proporciona ingresos 
justos, sin perder de vista los derechos labo-
rales, la protección social y la promoción del 
diálogo social.

El propósito de la presente Guía es promover 
un conjunto más amplio de indicadores del 
mercado de trabajo con los cuales evaluar 
la política comercial. Para ello, en primer 
lugar, define y contextualiza los indicadores 
del trabajo decente adecuados para analizar 
la incidencia de la política comercial en el 
mercado de trabajo. Para cada indicador se 
facilitan las fuentes de datos y los métodos 
de medición pertinentes. A continuación se 
examina la evidencia teórica y empírica de 
la literatura sobre la vinculación entre el co-
mercio internacional y cada indicador. Si bien 
es posible que la literatura no proporcione 
datos empíricos sobre el tipo de vinculación 
entre el comercio internacional e indicadores 
del mercado laboral concretos, en la Guía no 
se formulan presunciones generales sobre la 
correlación o las causas. De hecho, va acom-
pañada de otra obra, El comercio internacional 
y el trabajo decente: Manual de métodos de  
evaluación (OIT, 2021a), en la que se examinan 
diversos métodos empíricos y herramientas 
de evaluación de los niveles macroeconómico, 
sectorial y de la empresa que son pertinentes 
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para los indicadores aquí presentados. Estas 
dos publicaciones conforman una caja de 
herramientas de diagnóstico para realizar 
evaluaciones del comercio internacional desde 
la óptica del trabajo decente.

Como aportación a los debates sobre políti-
cas, la OIT también está realizando estudios 
de casos por país en los que se utilizan los 
indicadores del trabajo decente y los métodos 
expuestos en este conjunto de herramientas 
a fin de evaluar los efectos del comercio in-
ternacional en los sectores y las empresas. 
Las evaluaciones mediante estudios de casos 
sobre Malawi, México y Viet Nam se publica-
rán en una compilación editada (en prensa). 
Al situar el trabajo decente como objetivo 
primordial de la política comercial, este tipo 
de evaluaciones promueve la aplicación de un 
enfoque más centrado en las personas, un lla-
mamiento de la Declaración del Centenario de 
la OIT para el futuro del trabajo (OIT, 2019a).

La presente Guía se redacta en una época de 
gran incertidumbre. Dadas las ramificaciones 
económicas de la pandemia de COVID-19, así 
como la pérdida de vidas que ha causado en 
todo el mundo, muchas instituciones reivin-
dican con más firmeza un comercio inclusivo. 
Esta cualidad del comercio contempla que 
todos los trabajadores y trabajadoras (con 
independencia de su relación laboral o de las 
modalidades contractuales) y todas las empre-
sas –en particular las pequeñas empresas, las 
empresas dirigidas por mujeres y las empre-
sas innovadoras– participen activamente en el 
sistema de comercio internacional mundial y 
se beneficien de él (OMC, 2016). La OIT apoya 
el comercio inclusivo a través de varias inicia-
tivas, como su marco para la recuperación de 

la crisis y la sostenibilidad basado en las nor-
mas internacionales del trabajo (OIT, 2020a). 
Es significativo que el doble objetivo del libre 
comercio y el trabajo decente esté consagrado 
en los Objetivos de Desarrollo Sostenible de 
las Naciones Unidas, que afirman la función 
del comercio como motor del crecimiento, y 
una de cuyas metas es un “sistema de comer-
cio multilateral universal, basado en normas, 
abierto, no discriminatorio y equitativo” (en 
el marco del Objetivo 17) y, al mismo tiempo, 
la promoción de “un crecimiento económico 
sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo 
pleno y productivo y el trabajo decente para 
todos” (Objetivo 8).

Los destinatarios de la presente Guía son los 
analistas que trabajan en el ámbito de la políti-
ca comercial y del mercado laboral, y también 
los encargados de formular políticas y otros 
profesionales. Dado su formato didáctico, la 
Guía está al alcance de funcionarios guber-
namentales, representantes de trabajadores 
y de empleadores, y representantes de la so-
ciedad civil, así como de estudiantes, expertos 
técnicos y académicos. Su estructura es la 
siguiente: en el capítulo 1 se presenta el en-
foque conceptual de la Guía y el del conjunto 
de instrumentos de diagnóstico. El capítulo 2 
ofrece un panorama general de las tendencias 
y la dinámica del comercio internacional y el 
mercado de trabajo en los últimos decenios; 
gira en torno a los principales acontecimien-
tos que han suscitado cambios en la forma 
de conceptualizar los efectos en el mercado 
de trabajo. En el capítulo 3 se presentan los 
indicadores del trabajo decente pertinentes al 
comercio internacional. Por último, el capítu-
lo 4 incluye las observaciones finales.
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 Capítulo 1. Marco conceptual:  
Enfoque basado en el trabajo decente

1.1.  Fundamentación  
del enfoque
El comercio internacional suele describirse 
como un motor del crecimiento económico. 
Por consiguiente, el discurso sobre las inte-
rrelaciones entre el comercio y el mercado de 
trabajo ha tendido a centrarse en la relación 
bidireccional entre el trabajo y el crecimiento 
económico. En muchas evaluaciones se ha 
analizado la forma en que la incidencia del 
comercio internacional en el mercado de tra-
bajo afecta al crecimiento, en buena medida 
a través del canal de la productividad (Dalton, 
2016); en otras se han tratado los efectos en 
el mercado de trabajo como “dividendos” o 
subproductos del crecimiento económico 
(Frey y MacNaughton, 2016). Además, la ma-
yor parte de la literatura sobre el comercio 
internacional y los mercados laborales abor-
da la creación de empleo y los salarios, pero 
presta mucha menos atención a los tipos de 
empleos creados o a los efectos indirectos del 
comercio internacional en otras esferas del 
mercado de trabajo.

La expansión del comercio internacional en los 
últimos 20 años ha coincidido con una serie 
de acontecimientos importantes en el mundo 
del trabajo:

	X El comercio internacional ha creado 
oportunidades de empleo para muchos 
trabajadores poco calificados del sector 
manufacturero, incluso para muchas per-
sonas que se incorporan por primera vez 
al mercado laboral formal, como las mu-
jeres, pero también para los migrantes, los 
jóvenes y los miembros de grupos vulne
rables. Sin embargo, la fragmentación de 
la producción, que es una característica del 
comercio internacional de gran volumen 
en la mayoría de las regiones del mundo, 
también está asociada a una mayor com-
petencia por los servicios y a una presión a 
la baja sobre los salarios y las condiciones 
de trabajo (OIT, 2020c).

	X En las economías avanzadas, el 80 por 
ciento de los trabajadores pobres son tra-
bajadores asalariados y a sueldo, la pobreza 
está asociada a la precariedad del empleo, 
la cual guarda relación con los cambios 
de las modalidades laborales, como la 
“economía de las plataformas digitales” y 
el subempleo (OIT, 2016a). A nivel mundial, 
los trabajadores de la  “la economía de las 
plataformas” o “de la intermitencia” los 
trabajadores de no suelen poder entrar 
en una negociación colectiva, y muchos  
carecen de cobertura de seguridad social 
(OIT 2021b). El aumento de las modalidades 
laborales no convencionales en el sector de 
los servicios es atribuible en cierta medida 
a los grandes cambios intersectoriales en el 
empleo provocados por la liberalización del 
comercio (Ostry y Spiegel, 2013).

	X Los contratos de corta duración y los 
horarios de trabajo irregulares han ido 
generalizándose cada vez más, en parti
cular, a consecuencia de la globalización 
impulsada por las cadenas mundiales de 
suministro (CMS) y los avances tecnológi-
cos (OIT, 2015a; 2016b).

	X La participación del factor trabajo en la 
renta nacional ha disminuido a nivel mun-
dial, pasando del 54 por ciento en 2004 al 
51 por ciento en 2017 (OIT, 2020b). Pese a 
esta caída, la desigualdad mundial (medida 
en función de la distribución de la renta na-
cional procedente del trabajo) en el último 
decenio ha disminuido, y la mayor parte de 
esta reducción es atribuible a unas tasas de 
crecimiento del producto interno bruto (PIB) 
superiores a la media en países como China 
y la India. Sin embargo, a nivel nacional, 
esto debe observarse con respecto al au-
mento de la desigualdad en gran número 
de economías desarrolladas y en desarrollo.

	X En promedio, entre 2008 y 2013 la cober-
tura de la negociación colectiva perdió un 
4,6 por ciento en 48 países, y en el mismo 
periodo y grupo de países, la tasa de sindi-
cación perdió el 2,3 por ciento (OIT, 2017a).
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Al no tener plenamente en cuenta los cambios 
más amplios del mercado de trabajo relacio-
nados con las condiciones de trabajo y los 
derechos laborales, la literatura existente no 
proporciona una evaluación adecuada de la 
relación entre el comercio internacional y el 
mercado de trabajo. El marco metodológico 
adoptado en la presente Guía enmienda esta 
cuestión, esmerándose en conciliar un enfo-
que convencional orientado al mercado con 
otro más centrado en lo humano, conforme 
al llamamiento incluido en la Declaración del 
Centenario de la OIT para el futuro del traba-
jo (2019). A tal efecto, se vinculan los efectos 
del comercio internacional en el mercado 
laboral con los componentes elementales 
del Programa de Trabajo Decente de la OIT. 
Este marco concuerda con la recomendación 
de Frey y MacNaughton (2016) con respecto 
a las metas e indicadores relativos al empleo 
establecidos en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). Concretamente, sostienen 
que si no se alinean las metas e indicadores 
del ODS 8 (“Promover un crecimiento económi-

co sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo 
pleno y productivo y el trabajo decente para 
todos”) con el Programa de Trabajo Decente, 
y si no se abandona la idea de centrarse ex-
clusivamente en el crecimiento económico, 
se socavarán los esfuerzos por conseguir 
ese Objetivo en su totalidad. Aunque la im-
portancia relativa de los diferentes aspectos 
del trabajo decente puede variar de un país 
a otro, o de una persona a otra, el concepto y 
sus elementos fundamentales son universales 
(OIT, 2002).

La OIT fue desarrollando el concepto de traba-
jo decente desde 1999 hasta institucionalizarlo 
en la Declaración de la OIT sobre la justicia so-
cial para una globalización equitativa, adopta-
da por la Conferencia Internacional del Trabajo 
en su 97.ª reunión, celebrada en junio de 2008. 
Dicho concepto reapareció en el programa de 
políticas mundial, cuando todos los Estados 
Miembros de las Naciones Unidas adoptaron 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
en diciembre de 2015, concretamente, en re-
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	X Recuadro 1.1. El programa de trabajo decente y los objetivos de desarrollo sostenible

En septiembre de 2015, los 193 Estados Miem-
bros de las Naciones Unidas adoptaron oficial-
mente los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS), con el fin de poner fin a la pobreza, pro-
teger el planeta y garantizar la paz y la prospe
ridad para 2030. Hay un total de 17 Objetivos, 
acompañados de 169 metas y 232 indicadores, 
que abarcan diversos temas de cinco esferas: 
las personas, el planeta, la prosperidad, la paz y 
las alianzas. La Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible alude al comercio internacional como 
un mecanismo para reducir la pobreza y pro-
mover el crecimiento económico sostenible.
La OIT es responsable de la custodia de nueve 
de los 17 indicadores del ODS 8 (“Promover un 
crecimiento económico sostenido, inclusivo y 
sostenible, el empleo pleno y productivo y el tra-
bajo decente para todos”). Además, es el úni-
co responsable de la custodia de 11 indicadores 
mundiales de desarrollo sostenible y participa di-
recta e indirectamente con otros organismos del 
sistema de las Naciones Unidas en las labores 
relativas a otros seis indicadores. Estos indica-
dores de desarrollo sostenible se superponen 
con muchos indicadores del trabajo decente, tal 
como se observa en el cuadro A1 del Anexo I. La 
interrelación entre ambos conjuntos pone de re-
lieve la importancia de dar cuenta de la situación 
con respecto a estos indicadores en el marco de 
la evaluación de los progresos tanto con respecto 
a la Agenda 2030 como al Programa de Trabajo 
Decente. Por ejemplo, la tasa de pobreza laboral, 
que es un indicador del trabajo decente, guar-
da estrecha relación con el indicador de desarro
llo sostenible 1.1.1 (proporción de la población 
que vive por debajo del umbral internacional de 
la pobreza). Además, el indicador de desarrollo 
sostenible 8.5.1 (ingresos medios por hora de 
mujeres y hombres empleados) se deriva del in-
dicador del trabajo decente “ingresos medios por 
hora”. Los indicadores del trabajo decente tienen 
por objeto apoyar la supervisión de los resulta-
dos del trabajo decente, y deben considerarse en 
combinación para dar una imagen holística de la 
evolución lograda y de los posibles déficits. Ello 
permite a los gobiernos hacer los ajustes necesa-
rios en las políticas y los programas.
La presentación de informes sobre la evolución 
hacia la consecución de los ODS representa un 

reto para muchos países, sea porque no se han 
establecido métodos de recopilación de datos, 
o bien porque no hay recolección periódica de 
los datos necesarios para muchos de los indica-
dores. Los indicadores de los ODS se clasifican en 
tres niveles en función de su nivel de desarrollo 
metodológico y de la disponibilidad de datos. En 
el primer nivel se sitúan los indicadores que son 
conceptualmente claros y están sujetos a un mé
todo establecido; se dispone de las correspondi
entes normas; y los países producen los datos 
necesarios periódicamente. Los indicadores del 
segundo nivel son conceptualmente claros y es-
tán sujetos a un método establecido; se dispone 
de las correspondientes normas, pero los países 
no producen los datos pertinentes periódica-
mente. Los indicadores del tercer nivel son los 
más problemáticos: no tienen un método esta
blecido internacionalmente (UNSTAT, n.d.).
De los 17 indicadores de desarrollo sostenible, 
14 se superponen con los indicadores del traba-
jo decente de la OIT. Seis de estos indicadores 
están de nivel I, diez de nivel II y uno de nivel III 
(véase el cuadro A1 del Anexo I). En el caso de 
estos indicadores transversales, de cara a la ulte-
rior presentación del informe, los gobiernos no 
tienen que duplicar las iniciativas ligadas a am-
bos, de modo tal que podrán canalizar más re-
cursos hacia la elaboración de métodos y nor-
mas para los indicadores del nivel III.
El papel de la OIT como organismo custodio de 
estos indicadores depende de las capacidades 
de sus Estados Miembros. Por lo tanto, la Orga-
nización debe estar en condiciones de prestar 
un apoyo continuo a los países a fin de ayudar-
los a mejorar la capacidad de producción de da-
tos de alta calidad, en particular mediante la 
elaboración de normas y métodos internacio-
nales para los indicadores del nivel III. La OIT 
ha venido trabajando en estrecha colaboración 
con los gobiernos, los empleadores y los traba-
jadores para perfeccionar muchos de los méto-
dos propuestos. Varios indicadores han sido re-
clasificados en un nivel diferente; por ejemplo, 
en diciembre de 2018, el indicador 8.b.1 (exis-
tencia de una estrategia nacional organizada y 
en marcha para el empleo de los jóvenes) fue 
trasladado del nivel III al nivel II.
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lación con el ODS 8. Ese Objetivo, junto con las 
metas e indicadores conexos, representa un 
notable avance con respecto a las metas de 
empleo más restringidas de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio de 2000, en los que solo 
2 de los 48 indicadores guardaban relación 
con el empleo, que medían exclusivamente 
la presencia o ausencia de trabajo (Anker et 
al., 2002). En el marco vigente de los ODS, la 
OIT es el organismo custodio de nueve de los 
17 indicadores del Objetivo 8, incluido el indi-
cador 8.8.2, “Nivel de cumplimiento nacional 
de los derechos laborales (libertad de asocia-
ción y negociación colectiva) [...]”. Además, la 
OIT es el único custodio de 11 indicadores de 
ámbito mundial de los ODS, y participa directa 
e indirectamente con otros organismos del 
sistema de las Naciones Unidas en las tareas 
relativas a otros seis indicadores (véase el 
recuadro 1.1). La evolución lograda desde 
2000 obedece en parte a las mejoras de los 
métodos e indicadores gracias a los cuales se 
puede tener en cuenta las múltiples facetas 
del trabajo decente.

La labor de la OIT en la esfera de la medición 
del trabajo decente comenzó con Anker et 
al. (2002) y siguió desarrollándose en OIT 
(2013). Varias iniciativas internacionales de 
los últimos años también han tenido por ob-
jeto medir la calidad del empleo, entre ellas, 
estudios realizados por la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE); 
los conjuntos de indicadores elaborados 
por la Comisión Europea y Eurofound para 
su utilización en la Unión Europea (UE); y la 
creación de un grupo de expertos por parte 
de la Oficina de la Conferencia de Estadísticos 
Europeos (CEPE, 2015). Aunque se basa princi-
palmente en las directrices de la OIT sobre los 
indicadores del trabajo decente (OIT, 2013), 
el marco expuesto aquí es fruto de todas las 
iniciativas citadas.2

2	 El marco de trabajo decente también ha sido propuesto para evaluar la incidencia de las empresas multinacionales en los mercados laborales, 
de conformidad con la Declaración tripartita de principios sobre las empresas multinacionales y la política social de la OIT (Galhardi, 2018).

1.2.  Marco analítico
1.2.1.  Conjunto de herramien-
tas para el diagnóstico del 
comercio internacional y el 
mercado laboral
Las directrices de la OIT sobre los indicadores 
del trabajo decente (2013) ofrecen un enfoque 
integral para la medición del trabajo decente 
que se basa tanto en indicadores estadísticos 
como en indicadores del marco jurídico. Los 
dos conjuntos de indicadores se refuerzan 
mutuamente, y ambos se consideran esencia-
les para supervisar el avance hacia el trabajo 
decente en una economía nacional determi-
nada (OIT, 2013, 12). 

Un elemento fundamental de un enfoque 
del comercio internacional centrado en las 
personas es el estudio de los efectos de este 
último en el trabajo decente. A tal efecto, la 
OIT está siguiendo una estrategia triple que 
consiste en: a) elaborar y aplicar un conjunto 
más amplio de indicadores del mercado de 
trabajo, como los que se presentan en esta 
Guía; b) vincular esos indicadores con los 
correspondientes métodos de evaluación; y 
c) realizar análisis empíricos a nivel de país. 
Estos tres aspectos se describen más porme-
norizadamente a continuación:

	X Vincular los indicadores basados en el 
Programa de Trabajo Decente de la OIT 
con el comercio internacional (como en 
la presente Guía): esto supone esbozar 
la forma en que se miden los indicadores 
del trabajo decente de la OIT, utilizando in-
formación tanto estadística como jurídica; 
precisar las fuentes de datos y calibrar la 
disponibilidad de datos; definir la forma 
en que en la literatura teórica estos indi-
cadores se han vinculado al comercio; y 
obtener la evidencia empírica pertinente.

	X Evaluar de modo crítico los métodos 
utilizados para evaluar el efecto del 
comercio internacional en los mercados 
laborales (como en la publicación com-
plementaria de la presente Guía, El co­
mercio internacional y el trabajo decente: 
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Manual de métodos de evaluación). En el 
Manual se evalúan los métodos macro, 
meso y microeconómicos (empresa y 
trabajador). Se examinan los supuestos 
sobre el mercado de trabajo en los que 
se sustentan esos métodos, y también 
su alcance para evaluar la incidencia más 
general del comercio internacional en 
el mercado laboral a partir de los indica-
dores del trabajo decente.

	X Realizar análisis empíricos basados 
en los métodos propuestos y los indica-
dores del trabajo decente en los niveles 
macroeconómico, mesoeconómico y de 
las empresas en Malawi, México y Viet 
Nam (en prensa) que sirvan de referencia 
al elaborar las políticas (en prensa). Ello 
supone, entre otras cosas, trabajar con 
los mandantes tripartitos de la OIT en los 
países, para así profundizar en los indica-
dores específicos del trabajo decente que  
son pertinentes para el comercio interna
cional, fomentar el diálogo y crear sinergias  
entre diferentes esferas de política.

El marco analítico utilizado en la presente Guía 
vincula los puntos de vista de las teorías del 
comercio pertinentes con los métodos de eva-
luación a fin de facilitar el análisis de los efec-
tos del comercio internacional en el mercado 
laboral desde la óptica del trabajo decente. 
Juntos, la Guía y el Manual constituyen una 
“caja de herramientas” para el diagnóstico del 
comercio internacional y el mercado laboral 
(gráfico 1.1) que proporciona a los investiga-
dores indicadores, técnicas de evaluación y 
datos empíricos a los que pueden recurrir en 
su trabajo, teniendo en cuenta sus preguntas 
de investigación específicas y las posibles limi-
taciones en cuanto a datos y demás material.

Aunque el conjunto de herramientas a menu-
do se basa en técnicas complejas, en la pre-
sente Guía se examinan de manera accesible 
y adecuada para un público más amplio. Así 
pues, los destinatarios de la Guía son funcio-
narios gubernamentales, representantes de 
trabajadores y de empleadores, y represen-
tantes de la sociedad civil, que desean conocer 

	X Gráfico 1.1. El comercio internacional y sus efectos en el mercado de trabajo: enfoque basado en 
el trabajo decente

	X Amplía el análisis del 
mercado de trabajo sobre la 
base de los Indicadores del 
trabajo decente de la OIT

	X Vincula el comercio inter-
nacional con los indicadores 
del trabajo decente

Guía de indicadores

	X Referencia para los debates 
sobre políticas

	X 	Análisis empírico basado en 
las técnicas e indicadores 
del Manual y de la Guía

	X Diálogo y consultas con 
las partes interesadas 
(incluidos los mandantes 
tripartitos) de los países

Análisis empírico  
por países

	X Análisis crítico de los 
enfoques metodológicos  
de los niveles macro-, 
meso- y micro-económico 
(empresa y trabajador)

	X Consecuencias para el 
mercado de trabajo

Manual de métodos 
de evaluación
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más a fondo los indicadores mencionados, y lo 
que suponen para la formulación y aplicación 
de políticas. También será de utilidad para es-
tudiantes, expertos técnicos y académicos que 
estén interesados en realizar evaluaciones del 
comercio basadas en una gama más amplia 
de indicadores del mercado de trabajo.

1.2.2.  Criterio de selección  
de los indicadores
Una de las ventajas de tomar como referencia 
los Indicadores del trabajo decente de la OIT 
es que contienen 60 indicadores estadísticos 
basados en un marco que abarca once esferas 
sustantivas vinculadas a los cuatro pilares del 
Programa de Trabajo Decente de la OIT: 1) de-
rechos en el trabajo, 2) empleo, 3) protección 
social, y 4) diálogo social. Cabe destacar que 
los 11 elementos sustantivos tienen indicado-
res vinculados con el primer pilar del trabajo 
decente: los derechos en el trabajo, y que la 
mayoría de los elementos sustantivos tienen 

indicadores relacionados con el tercer pilar: la 
protección social. Gracias a esta distribución, 
el conjunto de herramientas ofrece un abani-
co de variables susceptibles de ser utilizadas 
en esferas diferentes y menos estudiadas del 
comercio internacional y de los trabajadores. 
Además, muchos indicadores se calculan uti-
lizando datos que, en la medida de lo posible, 
han sido desglosados por edad, sexo, nivel de 
instrucción y otros aspectos pertinentes. Este 
desglose introduce una dimensión transversal 
de los aspectos distributivos en el conjunto de 
herramientas, incluidas las disparidades 
de género.

En el gráfico 1.2 se vinculan los cambios de la 
política comercial con los 11 elementos sus-
tantivos del Programa de Trabajo Decente. A 
los efectos de la presente Guía, los cambios 
de la política comercial se definen de modo 
general como la modificación de medidas 
arancelarias y no arancelarias. Sin embargo, 
en la práctica, el análisis basado en los cam-
bios de la política comercial suele basarse en 

© Unsplash/Anders Jilden.
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	X Gráfico 1.2. Vinculación de la política comercial con los elementos sustantivos del trabajo decente

PROGRAMA DE TRABAJO DECENTE 
(OIT, 1999)
 
CUATRO PILARES:

1. 
Derechos en 

el trabajo

2. 
Empleo

3.  
Protección 

Social

4.  
Diálogo  
Social

Nota: Las cifras entre paréntesis siguientes a cada elemento sustancial se refieren a los pilares del Programa de Trabajo 
Decente.
Fuente: Los pilares y elementos sustantivos del Programa de Trabajo Decente proceden de OIT (2013).

Cambio  
de la política comercial Elemento sustantivo del trabajo decente

Oportunidades de empleo  
(1 + 2)

Ingresos adecuados y trabajo productivo  
(1+3)

Reducciones 
arancelarias

Horarios de trabajo razonables  
(1 +3)

+ Conciliación de la vida laboral, familiar y personal  
(1+3)

Medidas  
no arancelarias

Trabajo que debe ser erradicado  
(1 + 3)

(Tales como  
cupos y medidas  
sanitarias  
y fitosanitarias)

Estabilidad y seguridad del trabajo  
(1, 2 + 3)

Igualdad de oportunidades y de trato en el empleo  
(1, 2 + 3)

Entorno laboral seguro  
(1 + 3)

Seguridad social  
(1 + 3)

Diálogo social, representación de los trabajadores y de los empleadores  
(1 + 4)

Contexto económico y social para el trabajo decente
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indicadores indirectos, tales como los efectos 
de los flujos comerciales y la apertura comer-
cial, los costos comerciales, la composición 
del comercio internacional y la participación 
en la cadena mundial de suministro (UNCTAD 
y OMC, 2012)3.

De los 60 indicadores estadísticos del trabajo 
decente de la OIT, 41 fueron seleccionados 
para el conjunto de herramientas; otros cin-
co proceden de la literatura (gráfico 1.3)4. El 
criterio de selección se basó en la relación 
del indicador con el comercio internacional a 
partir de la evidencia teórica y empírica. Los 
46 indicadores seleccionados constituyen el 
Conjunto de Herramientas sobre el Comercio 
Internacional y el Trabajo Decente.

Al igual que en el caso de la distribución de 
los indicadores del trabajo decente de la OIT, 
buena parte de los indicadores del conjunto 
de herramientas guarda relación con los de-
rechos en el trabajo y la protección social. Así, 
32 de estos indicadores miden los aspectos 
del trabajo decente siguientes: seguridad so-
cial (nueve), horario de trabajo razonable, con-

3	 Goldberg y Pavcnik (2016) destacan también una tensión evidente en cuanto a la conceptualización del comercio internacional, y muestran 
el desplazamiento del foco de la investigación desde la política comercial hacia las fricciones del comercio (costos del transporte, de la 
información y la comunicación), debido a las dificultades de medición inherentes a la primera. Esto ha tenido la consiguiente influencia en 
la forma en que la literatura sobre el comercio internacional y los mercados de trabajo ha pasado por alto algunos cambios importantes 
en los resultados del mercado de trabajo(y de la economía en general) derivados de la política comercial.

4	 Los cinco indicadores adicionales son: el empleo por grupo ocupacional; el coeficiente de Gini; primas por cualificación y primas salariales 
por sector, y cumplimiento nacional con los derechos laborales. 

ciliación de la vida familiar, personal y laboral, 
estabilidad y seguridad del trabajo (ocho), in-
gresos adecuados y trabajo productivo (ocho), 
y seguridad del entorno laboral y trabajo que 
debe ser erradicado (seis indicadores). Entre 
ellos figuran indicadores como los salarios 
(desglosados por sexo, nivel de calificación y 
otros aspectos), la tasa de empleo precario, el 
índice de frecuencia de las lesiones laborales, 
el empleo por horas semanales, y la tasa de 
trabajo infantil. En otras esferas, seis indicado-
res del conjunto de herramientas remiten a las 
oportunidades de empleo, cuatro al diálogo 
social, y otros cuatro a los cambios estructu-
rales y al contexto económico y social.

Por lo tanto, la diversidad de los indicadores 
del conjunto de herramientas refleja el propio 
marco de los indicadores del trabajo decente 
de la OIT, cuya finalidad es proporcionar una 
perspectiva holística del mercado de trabajo 
de los países desde la óptica del trabajo de-
cente. Dichos indicadores cuentan con el res-
paldo de un comité de expertos tripartito, y se 
basan en normas de medición que han sido 
aprobadas por la comunidad internacional de 

	X Gráfico 1.3. Diagrama de los indicadores del comercio internacional y el trabajo decente,  
por elemento sustantivo del trabajo decente

Seguridad social

Tiempo de trabajo y CVLFP

Ingresos suficientes y trabajo productivo

Seguridad del trabajo y trabajo que  
debe ser erradicado

Empleo

Diálogo social

Contexto económico y social

60
Indicadores 
estadísticos  
del trabajo  

decente

Otras fuentes

46
Conjunto  

de herramientas 
sobre el comercio 
internacional y el 
trabajo decente

NÚmero de indicadores

9

8

8

6

6

5

4

Nota: CVLFP = conciliación de la vida laboral, familiar y personal.
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estadísticos, garantía del rigor metodológico 
y estadístico (OIT, 2013). Ello confiere un nivel 
alto de legitimidad a las evaluaciones de la 
evolución hacia el trabajo decente basadas 
en estos parámetros. 

Cabe destacar que los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible se superponen con 14 indicadores 
del trabajo decente, todos los cuales están 
representados en el conjunto de herramien-
tas. La interrelación entre los dos conjuntos 
de indicadores supone que ambos deberían 
utilizarse al evaluar la evolución hacia la con-
secución de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible y el Programa de Trabajo Decente.

Además, el conjunto de herramientas puede 
utilizarse para mejorar el análisis comparativo 
de las evaluaciones del mercado de trabajo del 
comercio internacional mediante la armoni-
zación de los parámetros del trabajo decente. 
Los valores de la mayoría de los indicadores 
del conjunto de herramientas están disponi-
bles al público en ILOSTAT, que es la base de 
datos mundial de la OIT de indicadores del 
mercado de trabajo. Sus datos proceden de 
encuestas nacionales, y su fundamento son 
definiciones internacionalmente convenidas 
en aras de la comparabilidad de los valores de 
los indicadores entre países.

En tal sentido, el conjunto de herramientas 
será de utilidad para los investigadores in-
teresados en realizar estudios basados en la 
vinculación del comercio internacional con 
indicadores específicos del mercado de tra-

bajo, como la seguridad y salud en el trabajo, 
el trabajo en condiciones de explotación, las 
normas del trabajo, la seguridad social y el diá-
logo social a nivel macroeconómico, sectorial 
y de las empresas.

Por último, los indicadores propuestos en esta 
Guía no constituyen un listado exhaustivo. 
Tampoco se pretende que el conjunto com-
pleto de indicadores se utilice en un único es-
tudio. De hecho, cabría realizar un proceso de 
selección basado en el diálogo con las diferen-
tes partes interesadas del país y aprovechar 
diferentes conocimientos especializados, a fin 
de lograr un proceso inclusivo de medición del 
avance hacia el trabajo decente.

La estructura del resto de la Guía es la siguien-
te: en el capítulo 3 se exponen las definiciones 
y métodos de cálculo de los indicadores del 
trabajo decente, las fuentes de datos prefe-
ridas, la razón de la selección de un determi-
nado indicador (a saber, el modo en que se 
relaciona con el comercio internacional), y 
ejemplos de estudios empíricos que destacan 
la vinculación entre determinados indicadores 
y el comercio internacional. En el capítulo 2 
precedente se ofrece un panorama de las 
tendencias relacionadas con el comercio inter-
nacional y los mercados de trabajo desde el 
inicio de la globalización contemporánea. Esta 
exposición ayuda a comprender la forma en 
que han evolucionado y cambiado cuestiones 
fundamentales del mercado laboral durante 
las diversas fases de la globalización.



© Unsplash/Rishikesh Patil.
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 Capítulo 2. La globalización, el comercio  
internacional y la dinámica del mercado  
laboral: principales tendencias y problemas

Existe un considerable corpus de literatura so-
bre la dinámica de la globalización y el alcance 
de su incidencia en las empresas y los trabaja-
dores. Documentos académicos, importantes 
informes de organizaciones internacionales 
(como las Naciones Unidas, instituciones finan-
cieras y organizaciones no gubernamentales), 
periódicos de divulgación, blogs, podcasts 
y empresas de consultoría empresarial han 
contribuido al debate sobre este tema, que 
también abarca las principales tendencias del 
comercio internacional y las entradas y salidas 
de capital extranjero y nacional. Además, hay 
un número cada vez mayor de estudios sobre 
la forma en que esas tendencias pueden o no 
estar afectando al mercado de trabajo. Aunque 
la mayoría de los estudios se centran en las 
principales economías desarrolladas (debido 
a los modelos comerciales y a la escasez de 
datos), en los últimos decenios ha ido prestán-
dose cada vez más atención a las economías 
en desarrollo y emergentes.

Muchos comentaristas sostienen que no 
hay nada nuevo en la globalización como tal. 
Después de todo, los países llevan milenios 
comerciando entre sí, y en todo ese tiempo 
ha habido hechos históricos muy destaca-
dos, como el comercio internacional entre 
Oriente y Occidente a lo largo de las vías de 
interconexión de la Ruta de la Seda desde el  
siglo II a.C. (Chong y Ling, 2018), y el des-
puntar del mercantilismo en Europa en el si
glo XVI. Las principales diferencias entre estos 
modelos comerciales históricos y el comercio  
internacional contemporáneo tienen que ver 
con lo que se comercia, y quiénes lo hacen, y 
también con la existencia de redes comercia-
les integradas. De hecho, el verdadero inicio 
de la globalización contemporánea tuvo 
lugar en el siglo XIX (O'Rourke y Williamson, 
2002), cuando el comercio se integró más 
tras lo que solía denominarse “la explosión 
de la globalización”, que fue desencadenada 
por una fuerte disminución de los costos de 
transporte y comunicación. Desde entonces, 

se han producido diversas transformaciones 
adicionales impulsadas por fuerzas económi-
cas, tecnológicas, culturales y sociales (Michie, 
2017; Martin et al., 2018), que han tenido re-
percusiones en el mercado laboral.

A fin de facilitar la comprensión de los prin-
cipales cambios en el comercio internacional 
y sus efectos en el mercado laboral, en el 
presente capítulo se examinan tres etapas 
principales de la globalización. Las etapas 
se definen de acuerdo con la literatura (por 
ejemplo, como en Baldwin, 2016; Rodrik, 
2011), y el análisis abarca la dinámica del 
comercio internacional y de los trabajadores, 
junto con los principales impulsores de la glo-
balización en cada etapa. Cabe señalar que 
estas tres etapas se superponen y coinciden 
con etapas importantes del desarrollo de la 
teoría del comercio (véase el recuadro 2.1).

Tal como se explicará en este capítulo, la evo-
lución del comercio internacional es fruto de 
la interrelación entre cinco grandes fuerzas 
motrices: a) la disminución de los costos de 
transporte; b) los avances en las TIC, y los 
consiguientes cambios en la producción y la 
distribución; c) los cambios institucionales y 
políticos, incluidos los cambios en la política 
comercial mundial; d) la liberalización de los 
mercados; y e) la financierización.

2.1. Primera etapa  
de la globalización,  
1870–1914
El cambio de paradigma  
de la localización  
a la globalización en las  
economías desarrolladas …
La primera etapa de la globalización vino 
determinada por los avances en las tecno-
logías del transporte y las comunicaciones, 
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	X Recuadro 2.1. Teoría del comercio internacional: Introducción

La teoría del comercio internacional se remon-
ta a Adam Smith (1723-1790) y David Ricardo 
(1772-1823), que conciben los primeros análisis 
macroeconómicos del comercio. La teoría clási-
ca del comercio utilizaba los conceptos de ven-
taja absoluta y ventaja comparativa para explicar 
la razón de ser del comercio. La ventaja absolu-
ta se refiere a una ventaja de la que se beneficia 
un país en términos de costos directos de la pro-
ducción de un bien, que induce al país a especial-
izarse en esa línea de productos. Ricardo (1817) 
amplió esta idea introduciendo el concepto de 
ventaja comparativa, según el cual el costo relati-
vo de producción también determina las ganan-
cias potenciales del comercio internacional. Estas 
teorías se basaban en un marco macroeconómi-
co bastante sencillo y en supuestos tales como 
productos homogéneos y rendimientos de esca-
la constantes. El fundamento básico del comercio 
internacional se atribuía a las diferencias de ca-
pacidad tecnológica entre los países. Se postuló 
que el comercio internacional conducía a un au-
mento de la producción y del bienestar.
Las teorías neoclásicas del comercio internacio- 
nal permitían utilizar múltiples factores de produc- 
ción, como la mano de obra, la tierra y el capi
tal, y consideraban que el fundamento básico  
del comercio internacional eran las diferencias 
en la dotación de factores inicial de los países. 
Los modelos ideados sobre la base de esas te-
orías incluyen el modelo de factores específi-
cos y el modelo Heckscher-Ohlin de principios 
a mediados del siglo XX. Estos modelos ofrecían 
una explicación más satisfactoria de un mundo 
con muchos países y múltiples productos bási-
cos. También introdujeron la idea de la movili-
dad de la mano de obra en el marco teórico de 
Smith y Ricardo. Proporcionaron la base teórica 
inicial para comprender los efectos directos del 
comercio internacional en los mercados de traba-
jo, y predijeron una serie de resultados precisos, 
como la igualación del precio de los factores y la 
convergencia de los salarios, que podían ponerse 
a prueba rigurosamente gracias a la disponibili-
dad de datos más ricos a nivel sectorial. Sin em-
bargo, al igual que las teorías clásicas, las teorías 
neoclásicas también se basaban en marcos ma
croeconómicos con productos homogéneos y 
rendimientos de escala constantes.

Las teorías neoclásicas siguieron desarrollán-
dose mediante la incorporación de característi-
cas estructurales de un mercado, como la com-
petencia monopolística y el aumento de los 
rendimientos de escala. El nuevo conjunto de te-
orías resultante, a menudo denominado “nue-
va teoría del comercio”, se remonta a Krugman  
(1979), que se centró en el análisis a nivel secto
rial y abordó los cambios en las pautas de produc-
ción, como la aglomeración en las ciudades, los  
efectos de red, el aumento del comercio interna-
cional de bienes intermedios y la reorganización 
espacial de la producción. Ello contribuyó a pro-
porcionar una base teórica para la proliferación 
de las cadenas mundiales de suministro y la cre-
ciente proporción del comercio intrasectorial du-
rante el decenio de 1980-1990. La nueva teoría  
del comercio también pudo explicar la aglo
meración de empresas en torno a las zonas urba
nas y la forma en que el tamaño de determina- 
dos mercados puede conferir una ventaja comer-
cial (es decir, el “efecto mercado interno”).
Por último, en la “novísima teoría del comer-
cio” la propuesta del análisis se ha desplazado 
al nivel de la empresa. Las teorías pertenecien-
tes a esta categoría, de las que es representa-
tivo Melitz (2003), ofrecen una explicación con-
vincente de los cambios a nivel de la empresa 
(por ejemplo, en términos de productividad) que 
pueden determinar los efectos micro y macro-
económicos del comercio a nivel sectorial y de 
los países. También pudieron explicar la apa-
rición de empresas multinacionales. El carácter 
modular de estas teorías ha sido sumamente 
útil para abordar varias características estruc-
turales nuevas del mercado de trabajo, como 
la heterogeneidad de los trabajadores, las fric-
ciones de búsqueda y emparejamiento, y el de-
sempleo de equilibrio. Han dado lugar a una se-
rie de aplicaciones novedosas, como el estudio 
de la negociación entre las empresas y los tra-
bajadores y el emparejamiento selectivo en los 
mercados comercial y laboral. Sin embargo, la 
aplicabilidad de esas teorías suele verse restrin-
gida por las limitaciones inherentes a los su-
puestos en que se basan esos marcos teóricos y 
a la falta de datos.
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que redujeron los costos y el tiempo de trans-
porte5 y mejoraron las redes de distribución. 
Esta etapa fue impulsada por la adopción 
generalizada de la máquina de vapor y los 
ferrocarriles (Jacks, Meissner y Novy, 2011) 
y por la difusión del telégrafo y el teléfono 
(Lampe y Ploeckl, 2014). La financierización 
–es decir, el establecimiento de un régimen 
monetario común para los productos bá-
sicos, por ejemplo, mediante la subida del 
patrón oro– también estimuló el comercio 
internacional (López Córdova y Meissner, 
2003). Esta armonización reglamentaria e 
institucional trajo aparejada una movilidad 
de capital sin precedente, ejemplo de lo cual 
es que, en 1914, el capital social extranjero 
de los países en desarrollo había aumentado 
al 32 por ciento de su renta (Banco Mundial, 
2002). Estas innovaciones redujeron las 
limitaciones espaciales de la producción y 
el consumo, que en un principio se habían 

5	 El tiempo que tarda un transatlántico en completar una travesía interoceánica disminuyó de aproximadamente ocho a cuatro días entre 
1870 y 1940 (Hugill, 1993).

producido cerca del consumidor final (locali-
zación), y dio lugar a un nuevo paradigma en 
el que los dos procesos podían producirse a 
mayores distancias (Baldwin, 2016).

La amplia mecanización de la producción 
en ciertas industrias durante y antes de esta 
etapa, junto con el aumento de la escala y el 
rendimiento de la maquinaria utilizada (por 
ejemplo, en la industria textil), dio lugar a una 
reorganización de los procesos en pequeña 
escala, que requieren un nivel de calificación 
alto, a la producción masiva a gran escala, 
con cadenas de suministro que llegaban a 
extenderse hasta lugares muy distantes. 
Además, la integración de los mercados 
de capital y la flexibilización de las restric-
ciones del comercio internacional abrieron 
nuevos mercados para los productores. La 
combinación dio lugar a un paradigma del 
comercio mundial en el que las economías 
avanzadas producían y exportaban bienes 

	X Gráfico 2.1. Participación en las exportaciones mundiales de mercancías, por región  
de los socios comerciales, 1840–2011 (porcentaje)
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manufacturados de mayor valor agregado 
e importaban desde los países en desarro-
llo materias primas y productos básicos de 
menor valor agregado, una modalidad que 
se institucionalizó a través del colonialismo. 
En el gráfico 2.1 siguiente se presentan los 
modelos comerciales que caracterizaron las 
diferentes etapas de la globalización.

… fue acompañado  
de una amplia mecanización  
de la producción y una rápida 
urbanización.

El proceso de producción globalizada de las 
principales industrias manufactureras, como 
la textil y la del hierro, tuvo importantes efec-
tos en el mercado laboral de las economías 
desarrolladas, en desarrollo y emergentes. En 
las economías desarrolladas, el giro de la agri-
cultura a la industria provocó a una rápida ur-
banización, mayor productividad y el aumento 
de los salarios de los trabajadores, que hasta 
entonces se habían dedicado principalmente 
a la agricultura de subsistencia. A modo de 

ilustración, en el gráfico 2.2 se muestran los 
cambios sectoriales en el empleo que se han 
producido en los Estados Unidos de América 
desde el periodo moderno tardío. Ahora bien, 
es importante destacar que con el inicio de la 
Revolución Industrial, muchos trabajadores 
experimentaron condiciones de trabajo defi-
cientes (entre otras cosas, horarios excesivos, 
normas de seguridad deficientes y preca-
riedad laboral), especialmente en el sector 
industrial (Stearns, 2013). La industrialización 
supuso que la apertura de nuevos mercados 
y de la fuente relativamente abundante de 
mano de obra barata beneficiaron despro-
porcionadamente a los propietarios de capital 
en las industrias con uso intensivo de mano 
de obra no calificada. La primera etapa de la 
globalización también se caracterizó por la ex-
pansión de las industrias no comercializables 
a resultas del aumento de los niveles de edu-
cación (Becker, Hornung y Woessmann, 2011).

Mientras tanto, muchos países en desarrollo 
(y las actuales economías emergentes) experi-
mentaron un proceso de desindustrialización. 
Ello se debió en parte a la competencia con las 
importaciones de productores industriales a 

	X Gráfico 2.2. Cambios sectoriales en el empleo en los Estados Unidos, 1840–2020 
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gran escala y con alto coeficiente de capital 
de las economías desarrolladas, y en parte a 
una “reorientación” de sus propias economías 
para facilitar la extracción de recursos. La 
concentración de los procesos de producción 
en Oriente fue acompañada de una explota-
ción desenfrenada de la mano de obra (por 
ejemplo, véase Beckert, 2014 para el caso 
del algodón).

2.2. Segunda etapa de la 
globalización, 1945–1995
Disminución de los costos  
de transporte y mayor apertura 
comercial
Puede considerarse que la segunda etapa 
de la globalización duró desde el final de la 
Segunda Guerra Mundial en 1945 hasta la 
creación de la OMC en 1995. Este periodo se 
caracteriza por una nueva y fuerte caída de 
los costos del comercio internacional debido 

al uso de contenedores (causa de una drás-
tica reducción de los costos del transporte 
marítimo), una disminución del costo del 
transporte aéreo y los avances en las TIC. En 
el gráfico 2.3 se muestra el aumento de la 
apertura comercial (calculado en función de 
la relación entre las exportaciones y el PIB 
mundial) y la disminución de los costos del 
comercio internacional (reflejada en los costos 
del transporte aéreo, el transporte marítimo 
y las llamadas telefónicas) que se produjo du-
rante este periodo.

El final de la Segunda Guerra Mundial generó 
un renovado deseo de integración de la eco-
nomía mundial. Para revitalizar ese proceso, 
en 1947 se fundó el Acuerdo General sobre 
Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). Siete 
rondas de negociaciones comerciales bajo los 
auspicios del GATT condujeron a una drástica 
reducción de los aranceles entre las econo-
mías industrializadas, que pasaron de una 
media del 21 por ciento en 1947 al 5 por ciento 
en 1987 (Bown e Irwin, 2016). Sin embargo, 
los obstáculos existentes entre los países en 
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desarrollo siguieron siendo elevados. La octa-
va ronda del proceso de negociación del GATT 
culminó con el establecimiento de la OMC en 
1995, que consagró el principio de no discrimi-
nación en el comercio internacional y propor-
cionó un conjunto global de normas para la 
negociación de futuros acuerdos comerciales 
multilaterales y un mecanismo para la solu-
ción de diferencias comerciales. La creación de 
la OMC coincidió con el paso de los acuerdos 
comerciales regionales Norte-Norte a un nú-
mero cada vez mayor de acuerdos Norte-Sur, 
como el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN) (UNCTAD, 2007)6.

El sistema integrado de los países del Norte 
permitió a las economías desarrolladas obte-
ner importantes beneficios en dividendos y en 

6	 El TLCAN fue acompañado por el Acuerdo de Cooperación Laboral de América del Norte (ACLAN), que contenía las primeras disposiciones 
laborales aplicables (OIT,2017b).

7	 La liberalización del comercio de manufacturas y de servicios facilitó una integración más estrecha entre las economías desarrolladas. Ahora 
bien, al principio, relativamente pocos países en desarrollo tuvieron la posibilidad de participar en ese comercio. Además, las barreras al 
comercio agrícola (en el que se especializaba la mayoría de los países en desarrollo) siguieron siendo relativamente importantes en este 
periodo.

prosperidad, y lograr una mayor igualdad entre 
los países y dentro de ellos mediante el comer-
cio internacional de productos de mayor valor 
agregado. Excepto para unos pocos países del 
Sur, el sistema Norte-Sur, se caracterizó por 
que el Norte exportaba bienes manufacturados 
y de mayor valor agregado al Sur, mientras que 
el Sur se especializaba en bienes primarios de 
menor valor agregado7. Como se observa en 
el gráfico horario anterior, la mayoría de las  
exportaciones procedían del Norte. La de
sigualdad de ingresos entre los países en desa-
rrollo se mantuvo más o menos igual, aunque  
entre los países desarrollados y los países en 
desarrollo la desigualdad se agudizó. En con-
secuencia, en ese periodo hubo relativamente 
pocos cambios agregados en la desigualdad 
mundial (Banco Mundial, 2002).

	X Gráfico 2.3. Apertura comercial y costos del comercio internacional, 1945-1995
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	X Gráfico 2.4. Participación del trabajo y del capital en la renta nacional, Estados Unidos  
de América y Francia, 1913-2008
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Fuente: OIT. Los datos de Francia proceden de Piketty, 2011; los de los Estados Unidos de América, de Piketty, Saez y Zucman, 
2018.

Aglomeración y economías  
de escala

En la segunda etapa de la globalización tam-
bién se produjo una nueva transformación del 
proceso de producción, con el surgimiento 
de agrupaciones de producción local disper-
sas por todo el mundo (Porter, 1998; Elms y 
Low, 2013). Ello se debió principalmente a la 
aglomeración, es decir, al proceso según el 
cual empresas similares y conexas pueden 
beneficiarse de estar situadas cerca unas de 
otras. Esta aglomeración de empresas, como 
las que operan en la industria automotriz en 
Detroit, produjo importantes beneficios que 
sustituyeron a la dotación de factores como 
principal impulsor de la ventaja comparativa 
de un país en el comercio internacional. El 
establecimiento de CMS y la integración de 
las economías en desarrollo y emergentes en 
el proceso de producción se produjo hacia el 
final de este periodo. Todas esas tendencias 
coincidieron con nuevas propuestas enmarca-
das en la teoría del comercio internacional que 
trataban de tener en cuenta la competencia 
imperfecta y las economías de escala, para 

proporcionar un marco teórico sólido que 
permitiera comprender la aglomeración, en 
particular, la “nueva teoría del comercio” ins-
pirada por Krugman (1980).

El paso de la agricultura a la industria comen-
zó en la primera etapa de la globalización, y 
continuó durante la segunda etapa. En gene-
ral, la prosperidad de los trabajadores de las 
economías desarrolladas aumentó, ya que, en 
comparación con la etapa anterior, las ganan-
cias de la producción se distribuían de manera 
relativamente uniforme entre los trabajadores 
y los propietarios de capital. En el gráfico 2.4 
se muestra la división de la renta nacional en-
tre el trabajo y el capital en las dos primeras 
etapas de la globalización, en los casos del 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte y Francia. La productividad anual por 
hora trabajada aumentó en una amplia gama 
de países, tanto en las economías avanzadas 
como en las economías en desarrollo. En ese 
periodo también se produjo un resurgimiento 
de la negociación colectiva y de los sistemas na-
cionales de bienestar social en las economías 
avanzadas, lo cual fue muy beneficioso para los 
trabajadores de esos países. Por ejemplo, en 
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los Estados Unidos de América (en adelante, los 
Estados Unidos), el gasto en bienestar social 
pasó del 35 por ciento del gasto público total 
en 1950 al 67,5 por ciento en 1995 (Plotnick, 
1979; Estados Unidos de América, 1999), mien-
tras que las tasas de sindicación aumentaron 
hasta un máximo del 28,3 por ciento de los tra-
bajadores empleados en 1954, antes de iniciar 
un lento descenso (Mayer, 2004).

Otra característica notable de la segunda 
etapa de la globalización es el espectacular 
aumento del acceso femenino al empleo y de 
la disponibilidad de empleos para las mujeres, 
que se incorporaron en gran número al mer-
cado laboral. Esto se refleja en un aumento de 
la tasa de participación en la población activa 
en una serie de economías avanzadas. Por 
ejemplo, en los Estados Unidos pasó del 32,7 
por ciento en 1948 al 59 por ciento en 19958.

En ese periodo, algunas economías en desa-
rrollo –por ejemplo, la República de Corea, 

8	 U.S. Bureau of Labor Statistics, Labor Force Participation Rate – Women [LNS11300002], extraído de FRED, Federal Reserve Bank of St. Louis; 
https://fred.stlouisfed.org/series/LNS11300002, 2 de septiembre de 2020.

Singapur y la provincia china de Taiwán– se 
industrializaron rápidamente. No obstante, en 
la amplia mayoría de los países en desarrollo 
hubo pocos cambios en términos de desigual-
dad o del crecimiento del PIB per cápita, y el 
empleo siguió estando concentrado en gran 
medida en el sector agrícola o en la extracción 
de recursos, es decir, en el sector primario.

2.3. Tercera etapa  
de la globalización  
(hiperglobalización), desde 
el decenio de 1980 hasta  
el presente
La etapa actual de la globalización, respecto 
de la cual cabe afirmar que comenzó en el 
decenio de 1980, y a la que suele denomi-
narse “hiperglobalización” (Rodrik, 2011; 

© Unsplash/Shinji Nagayasu.

https://fred.stlouisfed.org/series/LNS11300002
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Subramanian y Kessler, 2013), está asociada 
a una rápida aceleración del volumen del 
comercio internacional (en particular el co-
mercio de manufacturas de las economías 
en desarrollo y emergentes) y de los flujos 
de capital. Está impulsada por el aumento del 
índice de avance tecnológico (en particular 
en la esfera de las TIC) y por las políticas de 
liberalización del comercio y de integración 
adoptadas en todo el mundo. Además, las 
políticas de financierización y la liberalización 
de los mercados han reforzado el papel de 
las empresas multinacionales en el comercio 
internacional (Milberg y Winkler, 2010; Serfati, 
2008; UNCTAD, 2018).

Crecimiento del comercio  
internacional de bienes 
intermedios
La confluencia de los factores mencionados, 
junto con la creación de la OMC en 1995, apor-
tó mayor certidumbre al comercio mundial y 
estimuló la proliferación de acuerdos regiona-
les de comercio e inversión. Ello propició no 
solo una mayor fragmentación espacial de la 
producción (es decir, de los lugares en que se 
producen los bienes) sino también una frag-
mentación funcional (que afecta a todos los ni-
veles del proceso de producción), junto con la 
aparición de complejas redes de instalaciones 
de producción extraterritoriales en las econo-
mías en desarrollo y emergentes (Baldwin, 
2006; Baldwin y López González, 2015; 
Shepherd y Stone, 2013; UNCTAD, 2018)9.  En 
consecuencia, se produjo un rápido aumento 
del volumen de los flujos Sur-Norte (véase el 
gráfico 2.1 precedente), que se caracterizó por 
un desplazamiento hacia la producción de 
bienes manufacturados intermedios y finales. 
China, que se incorporó a la OMC en 2001, con 
700 millones de trabajadores poco calificados 
en ese momento, se convirtió rápidamente en 
un centro primario de producción.

El aumento del comercio intrasectorial Norte-
Norte (como se refleja en las exportaciones e 
importaciones de bienes similares, como los 
automóviles) continuó, pero fue acompañado 
por el comercio vertical y horizontal intraem-

9	 Baldwin (2006) sostiene que, si bien los costos de transporte más reducidos han posibilitado el comercio intrasectorial de productos similares 
(comercio “horizontal”, como en la industria del automóvil), es el costo inferior de las TIC el que da lugar al comercio “vertical” de productos 
intermedios y a la fragmentación de la cadena de suministro.

presarial entre las empresas matrices y sus 
filiales extranjeras en el caso de las empresas 
multinacionales (Krugman, 1995; OCDE, 2002). 
De hecho, en 2010, las empresas multina-
cionales representaban el 80 por ciento del 
comercio total dentro de las redes internacio-
nales de producción (UNCTAD, 2013).

En este periodo también ha habido un giro 
en la teoría del comercio internacional, que 
ha pasado de centrarse en las industrias y la 
aglomeración (en la nueva teoría del comer-
cio internacional) a hacerlo en las diferentes 
características de las empresas (en la novísima 
teoría del comercio internacional). Se ha pres-
tado especial atención (por ejemplo, en Melitz, 
2003) al hecho de que sean las empresas más 
grandes y las más productivas las que se dedi-
can principalmente al comercio internacional 
(en particular a la exportación), expulsando del 
mercado a las empresas menos productivas.

Auge del comercio  
internacional Sur-Sur
A mediados del decenio de 1990, la mayor 
participación de las economías en desarrollo 
y emergentes en el comercio internacional 
iba acompañada de un rápido crecimiento del 
comercio Sur-Sur, que se compensaba con una 
disminución del comercio entre las economías 
desarrolladas (véase el gráfico 2.1). La pro-
porción del comercio Sur-Sur en las exporta-
ciones mundiales se duplicó con creces entre 
mediados del decenio de 1990 y 2017, con-
cretamente, del 13 al 28 por ciento, mientras 
que la proporción del comercio Norte-Norte 
disminuyó del 50 al 36 por ciento (UNCTAD, 
2018). De hecho, después de la crisis financiera 
mundial de 2008 se observó una tendencia a 
orientarse hacia el interior de las CMS; empezó 
a utilizarse una mayor proporción de insumos 
intrarregionales para la producción (Lund et al., 
2019). Esta tendencia se ha visto exacerbada 
por la adopción de políticas proteccionistas, 
como los aranceles, las subvenciones y otras 
medidas restrictivas (véase el recuadro 2.2).

La aparición de cadenas regionales de sumi-
nistro en Asia ha contribuido a la expansión 
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del comercio Sur-Sur de productos interme-
dios. Al mismo tiempo, el aumento de la de-
manda de los consumidores en las economías 
en desarrollo y emergentes, debido al aumen-
to del nivel de ingresos y a una clase media 
en aumento, ha incrementado la demanda de 
bienes finales (UNCTAD, 2018). Cabe señalar 
que el comercio Sur-Sur está dominado por 
un grupo selecto de economías –lideradas por 
China en el Asia oriental y sudoriental– que 
comercian con productos manufacturados 
(UNCTAD, 2015). La participación de Asia en 
el volumen total del comercio internacional 
de manufacturas Sur-Sur fue del 93 por cien-
to en 2016 (UNCTAD, 2018). La contribución 
de la región comprende cada vez más tanto 

componentes como bienes finales (ensambla-
dos) a medida que los países de Asia Oriental, 
en particular China, empiezan a participar en 
las CMS de bienes de mayor valor agregado 
(Athukorala y Nasir, 2012; UNCTAD, 2015).

Fuera de Asia, hay menos ejemplos de eco-
nomías en desarrollo y emergentes que 
participen en el comercio internacional de ma-
nufacturas Sur-Sur en grado suficiente para 
lograr aumentos sustanciales en términos de 
valor agregado (UNCTAD, 2015). La creación 
de cadenas regionales de suministro más só-
lidas en África y América Latina tropieza con 
diversos problemas, entre ellos, la dificultad 
para ir más allá de los bienes primarios y las 

	X Recuadro 2.2. El proteccionismo y la antiglobalización

Las tensiones comerciales actuales entre algu-
nas de las mayores economías del mundo, y el 
clima general contrario al comercio suelen des
cribirse como algo sin precedentes. Sin embar-
go, no es inusual que un periodo de global-
ización e integración comercial vaya seguido o 
haya sido precedido de la situación contraria. 
El mejor ejemplo es el periodo de 1914 a 1945, 
entre la primera y la segunda etapa de la glo-
balización. En esos años se produjo una rápi-
da reversión de las medidas de integración de 
los sistemas comerciales, de capitales y mon-
etarios de los países soberanos, ya que buen 
número de ellos se declararon la guerra entre 
sí. Al mismo tiempo, se implantaron duras bar-
reras comerciales y hubo una inversión de la in-
tegración institucional entre los países. Se au-
mentaron los aranceles (por ejemplo, la Ley 
Arancelaria Smoot-Hawley de 1930 aumentó 
los aranceles en un promedio del 40 al 48 por 
ciento), se impusieron cupos y se restringieron 
en gran medida las importaciones de los países 
no aliados. Además, entre las dos guerras mun-
diales hubo una depresión económica mundial, 
y el desplome del mercado bursátil de 1929 en 
los Estados Unidos tuvo un efecto dominó en la 
mayoría de los demás países desarrollados de-
bido al patrón oro y la estrecha relación de esos 
países con la economía de los Estados Unidos. 
Muchos países del mundo sufrieron un empo-
brecimiento y lucharon por recuperar la esta

bilidad macroeconómica. Es significativo que 
en el periodo 1914-1945 se produjera el mayor 
aumento de los costos comerciales en 130 años 
(Jacks, Meissner y Novy, 2011).
A partir de 2017 se produjo un desplazamiento 
hacia el proteccionismo, aunque menos severo 
en términos cuantitativos debido a la menor in-
tensidad de las políticas proteccionistas y a que 
una proporción menor de la economía mundial 
se vio afectada. El arancel medio de los Estados 
Unidos sobre las mercancías chinas pasó del 
3,1 por ciento en enero de 2018 al 21 por ciento 
en enero de 2020, mientras que el arancel me-
dio de China sobre las mercancías de los Esta-
dos Unidos pasó del 8 por ciento en enero de 
2018 al 20,9 por ciento en enero de 2020 (Bown, 
2020). Además, la actual tendencia proteccio
nista tiene lugar en el contexto de un mundo 
más interconectado, en el que un órgano mul-
tilateral, a saber, la Organización Mundial del 
Comercio (OMC), tiene competencia jurídica 
para resolver diferencias comerciales, aunque 
la función y la autoridad de la OMC estén siendo 
cuestionadas por quienes propugnan las refor-
mas. Sin embargo, hay evidencias que indican 
que el actual periodo de proteccionismo está te-
niendo efectos negativos en el mercado laboral 
(Ernst, Merola y Samaan, 2019). Si las “guerras  
arancelarias” se prolongan durante mucho 
tiempo o se intensifican, y si se involucran más 
países, los efectos negativos podrían agravarse.
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actividades de ensamblaje, y para crear vín-
culos internos más profundos (Moreno Brid, 
Santamaría y Rivas Valdivia, 2005; Gallagher y 
Zarsky, 2007; Delautre, 2019; Songwe, 2019). 
Los obstáculos para estimular un crecimiento 
económico más fuerte y el trabajo decente 
en esas dos regiones repercuten tanto en la 
generación de empleo como en los salarios y 
otras condiciones de trabajo.

Caída de la participación  
del factor trabajo  
en la renta nacional, aumento  
de la desigualdad
En la literatura parece haber un consenso 
general en el sentido de que la hiperglobaliza-
ción ha aportado beneficios económicos, pues 
aumentó la productividad, redujo el precio de 
los bienes y contribuyó al aumento del empleo 
agregado en las economías en desarrollo, 

10	 En OMC 2017 se ofrece una revisión bibliográfica exhaustiva de los estudios que examinan los efectos distributivos del comercio.

emergentes y desarrolladas (OMC, 2017). Por 
otra parte, existe un reconocimiento casi uni-
versal de los persistentes efectos distributivos 
del comercio internacional en las empresas y 
los trabajadores, que han contribuido al es-
tancamiento de los salarios y al aumento de 
la desigualdad para determinados grupos, 
tanto dentro de los países como entre ellos10. 
En las economías desarrolladas, el problema 
tiene que ver principalmente con los efectos 
del comercio internacional en los trabajadores 
poco calificados del sector manufacturero, 
muchos de los cuales se han visto afectados ex-
cesivamente, tanto por la competencia con las 
importaciones de las economías en desarrollo 
y emergentes como por la deslocalización de 
puestos de trabajo. Las fricciones del mercado 
de trabajo (como la falta de correspondencia 
de las calificaciones y la distancia geográfica) y 
el estancamiento de los salarios han limitado el 
efecto compensatorio de la creación de empleo 
en el sector manufacturero y en otros sectores. 

© Unsplash/Fabius Leibrock.
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En las economías en desarrollo y emergentes, 
el comercio internacional ha creado oportuni-
dades de empleo para muchos trabajadores 
poco calificados del sector manufacturero, en-
tre ellos, quienes se incorporan por primera vez 
al mercado laboral formal, como las mujeres, 
pero también los migrantes y los jóvenes. Sin 
embargo, la fragmentación de la producción, 
que es una característica del comercio inter-
nacional de gran volumen en muchas de esas 
economías, también está asociada a una mayor 
competencia por los servicios y a una presión 
a la baja sobre los salarios y las condiciones 
de trabajo (OIT, 2020c). Además, el entorno 
institucional habitualmente deficiente limita 
la rendición de cuentas de los gobiernos y las 
empresas de esos países.

Una característica fundamental del mercado de 
trabajo de la tercera etapa de la globalización 

11	 La participación del factor trabajo en la renta nacional mide la cantidad de la renta nacional que va a parar a los trabajadores a través de sus 
ingresos, con respecto a otros factores de producción, como el capital. Indica la medida en que los trabajadores participan en los beneficios 
del crecimiento de un país. En OIT (2019b) se presenta un nuevo indicador armonizado de la participación del factor trabajo, con nuevas 
técnicas de estimación de los ingresos laborales de los trabajadores independientes.

es el aumento de la desigualdad de los salarios 
y los ingresos, que puede medirse con respecto 
a la participación del factor trabajo en la renta 
nacional, es decir, la proporción de los ingresos 
de un país que va a parar a los trabajadores, 
incluidos los trabajadores independientes, 
en lugar de a los poseedores de capital. A 
nivel mundial, dicha participación se contrajo, 
pasando del 54 por ciento en 2004 al 51 por 
ciento en 2017 (OIT, 2019b)11. Como se observa 
en el gráfico 2.5, las mayores disminuciones se 
produjeron en Europa, Asia central y Américas, 
sobre todo en países como los Estados Unidos 
y México, respecto de los cuales los estudios 
indican que ese fenómeno se debe en parte al 
carácter sumamente integrado de sus sectores 
manufactureros (Ibarra y Ros, 2019). Aunque 
partiendo de un nivel más bajo, la participación 
del factor trabajo en la renta nacional fue más 
estable en África, y en Asia y el Pacífico.

	X Gráfico 2.5. Participación del factor trabajo como porcentaje del PIB, por región, 2004 y 2017
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© Unsplash/Pedro Bariak.

¿Está el futuro del comercio  
internacional en los servicios?
La participación de los servicios en el comer-
cio mundial pasó del 9 por ciento en el dece-
nio de 1970 al 20 por ciento en 2017 (OMC, 
2019). Ello incluye no solo los servicios co-
mercializados tradicionalmente, como en los 
sectores minorista y bancario, sino también 
una proporción creciente de servicios tradi-
cionalmente “nacionales”, como los servicios 
educativos, sanitarios y contables. Gracias a 
los avances en la tecnología digital, cada vez 
más servicios son prestados por trabajadores 
situados en lugares transfronterizos. Esta ten-
dencia se suma a la de la “servicificación” de la 
manufactura, en virtud de la cual las tareas de 
servicio asociadas a la manufactura se deslo-
calizan o, si no, se mantienen en el lugar, pero 
las tareas de manufactura se deslocalizan. 
Este proceso, asociado a la rápida expansión 
de las CMS, ha sido impulsado por los avances 
tecnológicos que posibilitan la fragmentación 
de los procesos de producción, y por la pre-

ferencia de los consumidores por productos 
cada vez más complejos, que obligan a las 
empresas a invertir más en tareas de servi-
cios (por ejemplo, investigación y desarrollo, 
comercialización, etc.) a fin de diferenciar sus 
productos. La tendencia aún más reciente del 
teletrabajo transnacional no solo aumenta 
el comercio internacional de servicios, sino 
que también tiene el potencial de integrar 
más estrechamente los servicios en las CMS 
(Baldwin, 2019). Merece la pena reflexionar 
sobre las diversas modalidades en que los 
países participan en las CMS según que el co-
mercio internacional se base principalmente 
en los servicios o en los bienes.

Es probable que una de las consecuencias 
para el mercado de trabajo de estos cambios 
en los modelos comerciales sea el aumento 
de la demanda de trabajadores más califica-
dos en las economías emergentes, ya que 
los servicios tienden a tener un coeficiente 
más alto de calificación que la agricultura 
y las industrias manufactureras. Ello está 
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demostrado en el caso de las economías 
de Europa Central y Oriental (Lewandowski, 
2017). Los estudios también indican que, a 
menos que se adopten políticas de ajuste 
cuidadosamente diseñadas, el aumento del 
comercio internacional de servicios podría 
provocar desempleo y una mayor desigual-
dad salarial, ya que muchos trabajadores no 
pueden hacer una transición sin inconvenien-
tes entre sectores y/u ocupaciones (Manyika, 
2017). Además, la dispersión mundial de los 
servicios puede acarrear consecuencias para 

los derechos laborales y las condiciones de 
trabajo. Este es particularmente el caso de los 
empleos en los servicios que se encuentran 
en países cuyos mecanismos de gobernanza 
e instituciones del mercado de trabajo no son 
lo suficientemente fuertes para hacer cum-
plir la legislación y reglamentos laborales. 
Además, la expansión de la economía digital 
(incluida la utilización de instalaciones de tra-
bajo a distancia) en el sector servicios dificulta 
la vigilancia de las condiciones de trabajo en 
los nuevos tipos de empleos de este sector.
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	X Cuadro sinóptico: Indicadores del trabajo decente que pueden utilizarse para evaluar  
la incidencia del comercio internacional

Elemento sustantivo  
del Programa de Trabajo 
Decente:

Indicadores del trabajo decente

Grupo de indicadoresa Indicadores estadísticos Indicadores del marco jurídico

Oportunidades de empleo Empleo (cuadro 3.1) Tasa de empleo (o relación empleo–
población)*

Compromiso del gobierno con  
el pleno empleo

Desempleo (cuadro 3.2) Tasa de desempleo*
Tasa de desempleo juvenil*
Jóvenes que no tienen empleo, no 
estudian ni reciben capacitación*
Desempleo por nivel de instrucción*

Participación en la fuerza  
de trabajo (cuadro 3.3)

Tasa de participación en la fuerza  
de trabajo*

Contexto económico y social 
para el trabajo decente

Empleo por rama de actividad 
económica (cuadro 3.4)

Empleo por rama de actividad 
económica*

Productividad laboral (cuadro 3.6) Productividad laboral (PIB por persona 
empleada; nivel y tasa de crecimiento 
del PIB)

Participación del trabajo en el valor 
añadido y desigualdad de ingresos 
(cuadro 3.7)

Participación del trabajo en el valor 
añadido bruto
Desigualdad de ingresos  
(relación 90:10)
Coeficiente de Gini

Empleo por grupo ocupacional*

Igualdad de oportunidades  
y de trato en el empleo

Empleo por grupo ocupacional 
(cuadro 3.5)

Segregación ocupacional por género
Porcentaje de mujeres en el empleo 
que ocupan puestos directivos 
superiores e intermedios

Igualdad de oportunidades  
y de trato

Brecha salarial de género Salario igual entre hombres y 
mujeres por un trabajo de igual 
valor

 Capítulo 3. Los indicadores del trabajo  
decente para evaluar los efectos del comercio 
internacional

12	 En la literatura empírica sobre el comercio internacional y los mercados laborales se utilizan diferentes conceptos de comercio interna-
cional que captan los cambios tanto en las políticas como en las pautas; por ejemplo, la apertura comercial, medida como proporción del 
PIB correspondiente a las exportaciones y las importaciones; la liberalización del comercio representada por los recortes arancelarios; 
los acuerdos comerciales bilaterales o regionales; las crisis comerciales; la intensidad del comercio; el comercio a través de las cadenas 
mundiales de suministro; y así sucesivamente.

En este capítulo se presentan 46 indicadores del 
mercado de trabajo que son pertinentes para 
las evaluaciones del comercio internacional, 
y que guardan relación con los 11 elementos 
sustantivos del Programa de Trabajo Decente. 
Estos “indicadores del trabajo decente” incluyen 
tanto indicadores estadísticos como del marco 
jurídico; estos últimos abarcan los aspectos de 
política y legislativos del trabajo decente (véase 
el cuadro sinóptico que figura a continuación).

Para cada indicador, el presente capítulo ofrece:

a)	un listado de indicadores con definiciones, 
métodos de cálculo y fuentes de datos pre-
feridas, basado en OIT (2013);

b)	una breve descripción de los “canales de 
transmisión de los efectos” que vinculan el 
comercio internacional con efectos especí-
ficos sobre el mercado de trabajo represen-
tados por los indicadores;

c)	 evidencia empírica para completar el con-
texto y facilitar la interpretación12.
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Elemento sustantivo  
del Programa de Trabajo 
Decente:

Indicadores del trabajo decente

Grupo de indicadoresa Indicadores estadísticos Indicadores del marco jurídico

Ingresos adecuados y trabajo 
productivo

Salarios (cuadro 3.8) Salarios reales medios*
Ingresos medios por hora por grupo 
ocupacional*
Prima por cualificación

Salario mínimo legal

Pobreza y pobreza laboral  
(cuadro 3.9)

Tasa de pobreza laboral*
Indicadores de la pobreza

Seguridad social Situación en el empleo  
(cuadro 3.10)

Empleo, según la situación  
en el empleo*
Proporción de trabajadores 
independientes y de trabajadores 
familiares auxiliares en el empleo 
total*
Proporción de mujeres en el empleo 
asalariado en el sector no agrícola

Seguro de desempleo
Licencia de maternidad
Licencia parental
Terminación del empleo
Prestaciones de seguridad social 
o de jubilación para la vejez 
(públicas/privadas)
Incapacidad laboral por 
enfermedad/baja por enfermedad 
(sustitución de los ingresos en 
caso de enfermedad / licencia por 
enfermedad) 
Incapacidad laboral por invalidez 
(sustitución de los ingresos en 
caso de invalidez no laboral)

Informalidad (cuadro 3.11) Tasa de empleo informal*

Seguridad social (cuadro 3.12) Porcentaje de la población que supera 
la edad de jubilación obligatoria (o de 
65 años o más) que se beneficia de una 
pensión de vejez
Gasto público en seguridad social 
(porcentaje del PIB)
Porcentaje de la población 
económicamente activa que cotiza a 
un plan de pensiones

Horarios de trabajo razonables Horas de trabajo, modalidades 
laborales y formas de empleo 
atípicas (cuadro 3.13)

Empleo en horario de trabajo excesivo 
(más de 48 horas semanales)
Empleo por horas semanales 
trabajadas
Promedio anual de tiempo de trabajo 
por persona empleada
Tasa de subempleo por insuficiencia 
de horas*
Tasa de empleo precario*

Máximo de horas de trabajo 
Vacaciones anuales pagadas

Conciliación de la vida familiar, 
personal y laboral

Estabilidad y seguridad  
en el trabajo

Entorno laboral seguro Seguridad y salud en el trabajo, 
trabajo sin explotación y normas 
del trabajo (cuadro 3.14)

Índice de frecuencia de las lesiones 
laborales mortales
Índice de frecuencia de las lesiones 
laborales no mortales
Inspección del trabajo (inspectores por 
cada 10 000 personas empleadas)

Prestaciones por lesiones laborales
Inspección del trabajo en materia 
de seguridad y salud en el trabajo

Trabajo que debe ser 
erradicado

Tasa de trabajo infantil 
Tasa de trabajo forzoso

Trabajo infantil
Trabajo forzoso

Diálogo social, representación 
de los trabajadores y de los 
empleadores

Diálogo social (cuadro 3.15) Tasa de sindicación
Índice de densidad de organizaciones 
de empleadores
Tasa de cobertura de la negociación 
colectiva 
Días no trabajados debido a huelgas y 
cierres patronales

Libertad sindical y derecho de 
sindicación
Derecho de negociación colectiva 
Consultas tripartitas

Notas: a Las agrupaciones de indicadores de este cuadro incluyen indicadores tanto estadísticos como del marco jurídico, 
de conformidad con lo recomendado por OIT (2013). El listado completo de los indicadores del trabajo decente puede 
consultarse en ese informe. b Los efectos distributivos se refieren a los efectos observados mediante el desglose por sexo, 
grupo de edad y toda otra característica considerada pertinente para los indicadores estadísticos marcados con un asterisco 
(*). Se considera que los efectos distributivos son transversales, es decir, que se extienden a través de las tres dimensiones 
de cantidad, estructura y calidad.
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A. Oportunidades de empleo
Los indicadores del trabajo decente que pueden utilizarse para evaluar 
los efectos del comercio internacional en las oportunidades de empleo  
se refieren fundamentalmente al empleo, el desempleo y la participación 
en la fuerza de trabajo. De estas tres áreas, solo el empleo (medido con 
respecto a la tasa de empleo) se ha examinado en el marco de las teorías 
del comercio convencionales, debido al supuesto del pleno empleo,  
que es esencial tanto para el modelo clásico como para el neoclásico.  
Las teorías contemporáneas del comercio internacional introducen  
rigideces en el mercado de trabajo, gracias a lo cual es posible analizar 
también el desempleo y la participación en la fuerza de trabajo.

© OIT.
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3.1. Empleo
Definición y contexto
La tasa de empleo (o relación empleo-po-
blación), se define como la proporción de 
la población en edad de trabajar que está 
empleada y que, por lo tanto, contribuye a 
la actividad económica y a la generación de 
ingresos (cuadro 3.1)13. El empleo comprende 
a todas las personas en edad legal de trabajar 
que durante un periodo de referencia deter-
minado tuvieron un empleo remunerado o un 
trabajo por cuenta propia14. Las variaciones de 
la TE indican si el crecimiento del empleo se 
mantiene al mismo ritmo que el crecimiento 
de la población en edad de trabajar, lo cual es 
un signo importante de la capacidad de una 
economía para crear empleo. Aunque los nive-
les de empleo dependen ampliamente de las 

13	 Para más información sobre este indicador, véase https://ilostat.ilo.org/resources/methods/description-employment-to-population-ratio/ 
(en inglés únicamente).

14	 La edad legal para trabajar varía de un país a otro, pero, para facilitar la comparación entre países, en los estudios la población en edad de 
trabajar suele definirse como todas las personas de 15 años o más.

condiciones económicas y de factores cíclicos 
a corto plazo, vienen determinados en gran 
medida por el crecimiento de la población en 
edad de trabajar a largo plazo.

Relación con el comercio internacional

Según las teorías clásicas y neoclásicas del 
comercio internacional hay una relación 
positiva entre el comercio internacional y el 
empleo. Esto se debe a los supuestos de que 
el desplazamiento laboral intersectorial de 
los trabajadores tiene lugar con total fluidez, 
dando lugar al pleno empleo, lo cual provoca 
un aumento general de la producción y de 
los niveles de empleo. Sin embargo, tanto la 
nueva teoría del comercio como la novísima 
teoría del comercio examinan las fricciones del 
mercado de trabajo e indican que los despla-

© OIT/Marcel Crozet.
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	X Cuadro 3.1. Indicadores del trabajo decente relativos al empleo

Indicador del trabajo decente EMPL-1. Tasa de empleo (TE)* 15

Indicadores estadísticos

Definición/cálculo

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de población activa; censos de población; otras encuestas de hogares (con un módulo de empleo)

Fuentes disponibles de datos 
procesados ILOSTAT; base de datos sobre empleo, OCDE

Indicador del marco jurídico conexo L2: Compromiso del gobierno con el pleno empleo

Nota: *El indicador debe desglosarse por sexo (pero también puede desglosarse por grupo de edad u otra característica 
pertinente). Al calcular los indicadores de un grupo determinado, el numerador y el denominador deben ajustarse en con-
sonancia. En este cuadro se muestra, a modo de ejemplo, el cálculo de la TE femenino.

TE (%)  =                                                                                                                                  x 100

TEFem (%)  =                                                                                                                                  x 100

Número de personas empleadas pertenecientes  
a la población en edad de trabajar

Número total de personas en la población en edad de trabajar

Número de mujeres empleadas pertenecientes a la población  
en edad de trabajar

Número total de mujeres en la población en edad de trabajar

zamientos de los trabajadores entre sectores 
se ven limitados por factores como la limitada 
movilidad geográfica y la inadecuación de las 
calificaciones. Además, las empresas exporta-
doras pueden tener una capacidad limitada 
para absorber trabajadores (Menezes-Filho y 
Muendler, 2011); y se prevé que la liberaliza-
ción del comercio y la pérdida de ingresos de 
las empresas y de los trabajadores a conse-
cuencia de la competencia de las importacio-
nes se traduzcan tanto en una reducción de 
los salarios como en una menor demanda de 
mano de obra (Revenga, 1997).15

El hecho de que el comercio internacional dé 
lugar a un aumento o una disminución de la 
tasa de empleo en última instancia depende 
del efecto neto, es decir, de si hay o no crea-
ción de empleo (y/o destrucción de empleo) 
en las empresas y los sectores que se ven 
afectados directa e indirectamente por el 
comercio internacional. Los efectos directos 
se refieren a la medida en que la creación 
de empleo inducida por el comercio en los 
sectores exportadores se ve compensada por 

15	 Los códigos que aparecen antes del indicador, por ejemplo “EMPL-1”, se basan en las directrices de la OIT publicadas en 2013 (en inglés 
únicamente).

16	 A nivel agregado (de toda la economía), en contraposición con el nivel regional, por ejemplo, se supone que el comercio no tiene efectos 
en el volumen de la población en edad de trabajar porque la movilidad laboral transfronteriza sigue siendo limitada en las zonas de libre 
comercio, incluso dentro de las uniones aduaneras. En los casos en los que hay una integración económica más profunda (como en los 
mercados únicos o las uniones monetarias y económicas), los desplazamientos de la mano de obra derivados del comercio podrían dar 
lugar a variaciones del tamaño de la población en edad de trabajar y, por lo tanto, afectar a la TE.

17	 Este efecto puede definirse como la mayor probabilidad de que otro miembro de la familia participe en el mercado de trabajo cuando el 
sostén de la familia se queda sin empleo (Juhn y Potter, 2007).

la contracción del empleo en las empresas e 
industrias perjudicadas (las menos producti-
vas o las que compiten con las importaciones). 
Los efectos indirectos se refieren a si los tra-
bajadores desplazados pueden desplazarse 
a otros sectores, quedan desempleados o se 
desalientan y acaban abandonando la pobla-
ción económicamente activa por completo16. 
El comercio internacional puede tener efectos 
diferentes en los trabajadores de uno o de 
otro sexo según la estructura de género y 
sectorial del empleo. Por ejemplo, el comercio 
internacional puede afectar a la tasa de par-
ticipación de mujeres en el empleo mediante 
un cambio en la demanda relativa de mano 
de obra femenina (causado, por ejemplo, por 
la proporción relativa de empleo de mujeres, 
o por la complementariedad entre la tecno-
logía y las calificaciones de las mujeres en 
los sectores que se benefician del comercio 
internacional). Otros canales de transmisión 
son el “efecto de trabajador añadido”17, la re-
ducción de la discriminación por motivos de 
género y los obstáculos específicos de género 
para reubicarse en otro sector. Asimismo, el 
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comercio internacional podría tener efectos 
diferentes según el grupo de edad (por ejem-
plo, puede provocar el crecimiento de sectores 
que emplean a una gran proporción de jóve-
nes) o según la zona geográfica (por ejemplo, 
puede influir en la agrupación regional de 
industrias exportadoras).

Evidencia empírica

Algunos datos empíricos indican que el co-
mercio internacional puede dar lugar a una 
creación neta de empleo (Nicita, 2008; OMC, 
2017; Doan y Long, 2019; Comisión Europea, 
2015)18. Sin embargo, según otros, la creación 
de empleo puede no ser suficiente para com-
pensar la destrucción de puestos de trabajo 
(Casacuberta, Fachola y Gandelman, 2004; 
Menezes-Filho y Muendler, 2011), en particular 
si se tienen en cuenta las repercusiones de las 
crisis comerciales en los sectores que compi-
ten con las importaciones en el mercado la-
boral local (Autor, Dorn y Hanson, 2016). En 
consecuencia, los grandes desplazamientos 
intersectoriales en el empleo debidos a la libe-
ralización del comercio internacional podrían 
dar lugar a una expansión de las modalida-
des laborales no convencionales en el sector 
de los servicios (Ostry y Spiegel, 2013; véase 
también la sección 3.13) y reducir tanto los 
salarios como la demanda de mano de obra 
(Revenga, 1997).

Por lo que respecta al género, la mayoría de 
los estudios apoyan la idea de que los benefi-
cios del mercado laboral para la mujer depen-
den de su presencia relativa en los sectores 
que se ven afectados de formas diversas. 
Por ejemplo, Aguayo Tellez et al. (2014) docu-
mentan que la liberalización del comercio en 
México debido al TLCAN dio lugar a una ex-
pansión de los sectores con alto coeficiente de 
mujeres y promovió el desplazamiento inter e 
intrasectorial de las mujeres. Análogamente, 
según Nicita (2008), las trabajadoras de 
Madagascar se beneficiaron del aumento de 
las exportaciones, pues disponían de mayores 
oportunidades de empleo en la industria textil. 
Además, debido a la mayor presencia femeni-
na en las actividades de innovación y en la pro-

18	 Hay buen número de análisis bibliográficos sobre este tema. Véanse, por ejemplo, Jansen y Lee (2007), Newfarmer y Sztajerowska (2012) 
y Shepherd (2013).

19	 No se incluyeron las microempresas ni los productores agrícolas.

ducción de manufacturas con respecto a la de 
productos básicos, aumentar la participación 
en el comercio internacional de productos y 
servicios más complejos puede determinar un 
aumento de la proporción de mujeres en el 
empleo (Banco Mundial y OMC, 2020).

Por lo que respecta a las empresas, la OIT rea-
lizó un análisis entre países utilizando datos 
sobre empresas del sector privado formal en 
el sector de las manufacturas y de los servi-
cios19, procedentes de encuestas de empresas 
del Banco Mundial (Duda-Nyczak y Viegelahn, 
2017), y encontró una relación positiva entre 
la participación en el comercio internacional 
y la proporción de mujeres en el empleo. 
De hecho, en general se ha establecido una 
correlación positiva entre la orientación de las 
exportaciones y la proporción de mujeres en 
el empleo en las industrias manufactureras 
(Berik, 2011). Sin embargo, las investigacio-
nes indican que la situación de la mujer en la 
agricultura empeoraría tras la liberalización 
del comercio, pues la presencia femenina es 
mayoritaria en la agricultura en pequeña es-
cala y es probable que tal sea también el caso 
en las industrias que compiten con las impor-
taciones dentro de la agricultura (Bussolo y De 
Hoyos, 2009; UNCTAD, 2017). Por lo tanto, no 
se benefician del crecimiento de las exporta-
ciones, pues este favorece la producción en 
gran escala de cultivos comerciales y al mismo 
tiempo sufren las consecuencias de las impor-
taciones de alimentos, que rebajan el precio 
de sus productos (UNCTAD, 2019). Además, las 
mujeres constituyen una proporción impor-
tante de los comerciantes transfronterizos de 
productos agrícolas, que son especialmente 
vulnerables a las medidas de restricción del 
comercio internacional (UNCTAD, 2018).

En cuanto a la edad, según Kletzer (2001), la 
probabilidad de reubicación de los trabajado-
res después de un desplazamiento relaciona-
do con el comercio internacional es mayor 
para los trabajadores más jóvenes. D'Amico 
y Schochet (2012) documentan este fenó-
meno en su evaluación del programa Trade 
Adjustment Assistance (de asistencia para 
el ajuste comercial) de los Estados Unidos, y 
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señalan que los trabajadores de más edad 
tardan mucho más tiempo en encontrar em-
pleo después de perder su puesto de trabajo a 
consecuencia del comercio internacional. Esto 
concuerda con la conclusión a la que llegó 
Coşar (2013) de que los trabajadores adultos 
y más experimentados tienen costos de ajuste 
más elevados, y menos incentivos para invertir 
en la adquisición de nuevas calificaciones.

3.2. Desempleo
Definición y contexto

La tasa de desempleo mide la proporción de 
participantes en la población económicamen-
te activa que: a) no están empleados, b) están 
disponibles para trabajar y c) buscan trabajo 
activamente (cuadro 3.2). El desempleo suele 
descomponerse en componentes cíclicos (a 
más corto plazo) y estructurales (a más largo 
plazo). Cabe señalar también que las tasas de 
desempleo bajas pueden ocultar dificultades 
considerables, en particular en los países de 

ingresos bajos y de ingresos medios, donde 
estar desempleado no es una opción viable 
para los pobres, por no disponerse de un 
seguro de desempleo y de sistemas de pro-
tección social. Un nivel bajo de las tasas de 
desempleo puede ocultar un nivel de informa-
lidad alto y una protección social limitada, y 
determinar tasas de desempleo altas, como 
se explica en la sección 3.1 precedente. La 
tasa de desempleo es un indicador importan-
te también para realizar un seguimiento del 
avance hacia la consecución de la meta de 
desarrollo sostenible 8.5, en la que se plantea 
el logro del empleo pleno y productivo para 
todas las mujeres y los hombres en un plazo 
establecido hasta 2030.

Siempre que sea posible, el desempleo debe 
desglosarse por sexo y grupo de edad. La tasa 
de desempleo de los jóvenes se calcula como 
porcentaje de la fuerza de trabajo juvenil que 
está desempleada (por lo general se define 
como la población económicamente activa de 
entre 15 y 24 años, o de entre 15 y 29 años). 
Suele complementarse con la tasa juvenil de 

	X Cuadro 3.2. Indicadores del trabajo decente relativos al desempleo

Indicadores del trabajo decente

Indicadores estadísticos

Definición/cálculo

EMPL-2: Tasa de desempleo (TD)*

EMPL-6: Tasa de desempleo juvenil (TDJ)*

EMPL-3: Jóvenes que no estudian, no tienen empleo ni reciben capacitación (NINI)*

EMPL-7: Desempleo por nivel de instrucción (DNI)*

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de población activa, censos de población, otras encuestas de hogares (con un módulo de empleo)

Fuentes disponibles de datos  
procesados

ILOSTAT; base de datos sobre el empleo, OCDE

Nota: * El indicador debe desglosarse por sexo, grupo de edad y nivel de instrucción. Al calcular los in-
dicadores de un grupo determinado, el numerador y el denominador deben ajustarse en consonancia.

TDJ (%)  =                                                                                              x 100
Número de jóvenes desempleados 

Número total de jóvenes en la fuerza de trabajo

TD  (%)  =                                                                                                                                           x 100
Número de personas desempleadas en la población en edad de trabajar

Número total de personas en la fuerza de trabajo

DNI (%)  =                                                                                                                                                x 100
Número de personas desempleadas con determinado nivel de instrucción

Número total de personas desempleadas

NINI (%)  =                                                                                                                                                                                         x 100

Número de jóvenes – (Número de jóvenes en el empleo + Número de jóvenes fuera del empleo, 
que estudian o reciben formación)

Número total de jóvenes
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NINI (jóvenes que no estudian, no tienen em-
pleo ni reciben capacitación). Habida cuenta 
de que muchos jóvenes que no forman parte 
de la fuerza de trabajo están estudiando, una 
tasa baja de participación de los jóvenes en la 
fuerza de trabajo (o, dicho de otro modo, una 
tasa de inactividad elevada) suele sobreesti-
mar el número potencial de incorporación de 
jóvenes al mercado de trabajo, o de jóvenes 
disponibles para trabajar. Por consiguiente, se 
considera que, a tal efecto, la tasa juvenil de 
NINI es un indicador más idóneo. En el marco 
de la Agenda 2030 se selecciona la tasa NINI 
como indicador para controlar el avance hacia 
la meta de desarrollo sostenible 8.6, que exi-
ge que la proporción que no estudia, no tiene 
empleo ni reciben capacitación se reduzca 
sustancialmente para 2030.

Otro indicador importante del grupo de de
sempleo, en particular por lo que respecta a 
los efectos del comercio internacional, es el 
desempleo por nivel de instrucción, que suele 
utilizarse como indicador o sustituto del grado 
de calificación.

Relación con el comercio internacional

Las teorías pioneras sobre el comercio inter-
nacional daban por supuesto el pleno empleo, 
excluyendo así la posibilidad de evaluar el 
desempleo con gran detalle. Las teorías con-
temporáneas del comercio internacional, a 
menudo complementadas por las teorías de 
búsqueda y emparejamiento del mercado de 
trabajo, como la de Mortensen y Pissarides 
(1994), contemplan el desempleo inducido por 
el comercio internacional atribuible a factores 
como las fricciones del mercado de trabajo, 
la inadecuación de las competencias y los 
obstáculos para la movilidad de la mano de 
obra. Por ejemplo, algunas teorías apuntan a 
un efecto heterogéneo de la apertura comer-
cial en los mercados de trabajo, dependiendo 
del nivel de fricciones del mercado laboral 
específicas de cada país y sector (Helpman e 
Itskhoki, 2010) o de la interacción entre la ven-
taja comparativa y las fricciones del mercado 
laboral (Fugazza et al., 2014). En Helpman e 
Itskhoki (2010), las variaciones de la tasa de 
desempleo agregada dependen tanto del 

20	 La menor movilidad podría obedecer a una serie de motivos, entre otros, aunque no exclusivamente, en la disponibilidad de viviendas, las 
limitaciones crediticias y las fricciones de búsqueda y emparejamiento en el mercado laboral.

“efecto de composición” indirecto, que es la 
redistribución de trabajadores entre sectores 
(por ejemplo, desde empresas que compiten 
con las importaciones hacia empresas expor-
tadoras más productivas), como del “efecto de 
desempleo sectorial” directo en los sectores 
que compiten con las importaciones. La di-
rección y el predominio de cada uno de estos 
efectos dependen del nivel relativo de friccio-
nes del mercado laboral y de la situación entre 
los sectores y países (socios comerciales).

En general se está de acuerdo en que la mayor 
parte del desempleo inducido por el comercio 
internacional es friccional o temporal (Gibson, 
2011). De hecho, en muchos casos, la natu-
raleza y la magnitud de los costos de ajuste 
que afrontan los trabajadores y las empresas 
hacen que la reforma del comercio internacio-
nal pueda dar lugar a un desempleo de larga 
duración, en particular para los trabajadores 
con menos posibilidades de movilidad20 o 
menos calificados, o para los trabajadores de 
más edad y los trabajadores de las microem-
presas y las pequeñas y medianas empresas. 
En general, se ha comprobado que el nivel y 
la duración del desempleo correlacionan con 
el grado de penetración de las importaciones 
(Gibson, 2011). Las intervenciones de política, 
en forma de programas de ajuste específicos 
para el comercio internacional o generales, se 
han orientado a mitigar el desempleo induci-
do por el comercio internacional (OMC, 2017).

En la literatura se han propuesto varios ca-
nales de transmisión para justificar la des-
composición del desempleo por sexo, edad 
y nivel de calificación (a menudo medidos 
con respecto al nivel de instrucción y/o a la 
ocupación anterior en este ámbito). En lo 
atinente al género, los mismos mecanismos 
que inciden en la TE podrían considerarse 
para el desempleo. Los efectos del comercio 
internacional sobre el desempleo podrían 
tener un efecto diferente a través de canales 
como la distribución sectorial del empleo mas-
culino y el femenino, el “efecto de trabajador 
añadido”, la menor discriminación debida a la 
competencia extranjera, las diferentes distri-
buciones de las competencias y las fricciones 
del mercado de trabajo en función del género. 
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En el caso del desempleo juvenil, el comercio 
internacional podría, por una parte, dar lugar 
a una mayor selectividad/escrutinio por parte 
de las empresas de los sectores exportado-
res, lo que podría poner en desventaja a los 
recién llegados al mercado de trabajo con 
menos experiencia. Por otra parte, los jóve-
nes pueden estar en mejores condiciones de 
aprovechar las oportunidades de los sectores 
en crecimiento (es más probable, por ejemplo, 
que posean calificaciones compatibles con el 
cambio tecnológico inducido por el comercio 
internacional) y es posible que los costos de 
reubicación sean inferiores con respecto a los 
de los trabajadores de más edad y más expe-
rimentados (Coşar, 2013; Dix-Carneiro, 2014).

También es importante el desglose del desem-
pleo por nivel de calificación. En primer lugar, 
porque la expansión de las oportunidades 
de empleo tras la liberalización del comercio 
podría beneficiar desproporcionadamente a 
las personas con un alto nivel de instrucción 
(por ejemplo, a través del cambio tecnológico 
basado en las calificaciones) y a las que tienen 
una capacidad superior a la media, debido, 
por ejemplo, a un mayor escrutinio por parte 
de las empresas exportadoras más produc-
tivas (Helpman, Itskhoki y Redding, 2010) o 
al reequilibrio del contenido de las tareas de 
las ocupaciones hacia determinadas califica-
ciones cognitivas y no rutinarias (Acemoglu 
y Autor, 2011). En segundo lugar, porque los 
costos del propio ajuste del mercado de traba-
jo pueden diferir según el nivel de calificación 
(François, Jansen y Peters, 2011; D'Amico y 
Schochet, 2012; Autor et al., 2014).

Evidencia empírica
Se dispone de un amplio corpus de literatura 
empírica sobre la relación entre el comercio in-
ternacional y el desempleo, y la evidencia que 
proporciona es ambigua. Por ejemplo, según 
observan Attanasio, Goldberg y Pavcnik (2004) 
en el estudio sobre Colombia, la probabilidad 
de estar desempleado no era mayor para los 
trabajadores del sector manufacturero, que 

21	 En su análisis, Fugazza et al. (2014) utilizan sectores desagregados a nivel del SA-2 (conforme al Sistema Armonizado (SA) para clasificar 
los bienes). Entre los sectores con mayores fricciones en el mercado laboral figuran las industrias manufactureras, como la del hierro y el 
acero, los fertilizantes y los combustibles minerales. Los sectores con menores fricciones en el mercado laboral son el de la fabricación de 
relojes, y el de la producción agrícola de algunos productos, como la seda y algodón.

22	 No obstante, como reconocen los autores, esto puede no ser enteramente atribuible a la política comercial como tal, sino también al 
fracaso de las políticas en otros frentes (no tener en cuenta las condiciones iniciales del mercado de trabajo y no aplicar políticas activas 
del mercado de trabajo u otras medidas de apoyo para quienes se vieron perjudicados).

había experimentado los mayores recortes 
arancelarios, que para los trabajadores de 
características similares del sector de bienes 
no comercializables. En cambio, Ranjan (2012) 
considera que los datos sobre la incidencia en 
el desempleo en toda la economía son am-
biguos, debido a los efectos diferentes de la 
liberalización del comercio internacional en 
los sectores que compiten con las importa-
ciones (donde aumenta el desempleo) y en 
los sectores exportadores (donde reduce el 
desempleo). En otros estudios se observa 
que la limitada redistribución de trabajadores 
entre sectores debida a la escasa absorción 
de mano de obra en las empresas productivas 
(Menezes-Filho y Muendler, 2011) y a la reduc-
ción de los ingresos, tanto de los trabajadores 
como de las empresas (Revenga, 1997) pue-
den determinar aumentos netos del desem-
pleo. La interacción de la ventaja comparativa 
y las fricciones del mercado de trabajo dife-
rentes a nivel sectorial (Fugazza et al., 2014) 
también podría provocar desempleo neto21. 
Concretamente, a partir de cierto umbral, la 
covarianza entre la ventaja comparativa y las 
fricciones del mercado laboral influye en el 
efecto de desempleo de la liberalización del 
comercio. El modelo construido por Fugazza 
et al. (2014) ayuda a explicar algunas de las 
conclusiones contradictorias de la literatura 
empírica. Por ejemplo, el Brasil, los Estados 
Unidos y México están por encima del um-
bral mencionado (en los estudios se observa 
sistemáticamente una relación negativa entre 
el comercio internacional y el empleo en esos 
países), mientras que Etiopía, Madagascar y 
Zambia están por debajo de dicho umbral, 
y los estudios empíricos apuntan a un efecto 
positivo del comercio internacional sobre el 
empleo en esos países. La duración del des-
empleo también puede variar en el caso de 
los trabajadores de sectores relacionados con 
el comercio internacional (McMillan, Welch y 
Rodrik, 2004)22.

Aunque las instituciones del mercado de 
trabajo desempeñan un papel crucial en la 
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limitación de los costos y la duración del ajus-
te al comercio internacional, de los estudios 
se desprende que incluso en las economías 
avanzadas, que tienen mercados de trabajo 
relativamente fluidos o flexibles, las tasas de 
desempleo pueden mantenerse elevadas du-
rante un periodo prolongado después de una 
crisis comercial. Autor, Dorn y Hanson (2016) 
también constataron que el ajuste al rápido 
aumento de las importaciones procedentes 
de China fue sorprendentemente lento en los 
mercados de trabajo locales de los Estados 
Unidos, que las tasas de desempleo se man-
tuvieron altas y las tasas de participación en 
la fuerza de trabajo bajas durante todo un 
decenio después del inicio de las perturba-
ciones comerciales. También con respecto a 
los Estados Unidos, en su evaluación del pro-
grama de asistencia para el ajuste comercial, 
D'Amico y Schochet (2012) observan que los 
periodos temporales de desempleo pueden 
ser bastante prolongados, y que los trabaja-
dores inscritos en el programa tardan hasta 
cuatro años en recuperar un nivel de empleo 
similar al de los trabajadores no afectados por 
el desplazamiento relacionado con el comer-
cio internacional.

3.3. Participación  
en la fuerza de trabajo
Definición y contexto
La tasa de participación en la fuerza de traba-
jo (TPFT) mide la proporción de la población 
en edad de trabajar (generalmente definida 
como la población de 15 años o más) que es 
económicamente activa, es decir, que tiene 
empleo o está desempleada (cuadro 3.3). 

Siempre que sea posible, la TPFT debe desglo-
sarse por sexo, edad y nivel de instrucción. Las 
variaciones de esa tasa en el tiempo guardan 
relación con factores estructurales, sociales e 
institucionales; por ejemplo, el aumento de 
los logros educativos puede determinar una 
reducción de la TPFT de los jóvenes, mientras 
que el cambio de las actitudes sociales respec-
to del papel de la mujer puede influir en la 
correspondiente TPFT. Esos cambios también 
pueden reflejar las fluctuaciones del ciclo 
económico a corto plazo y las percepciones 
de las perspectivas económicas a largo plazo. 
A ello se debe que la relación entre las TPFT y 
la apertura comercial no esté clara.

La TPFT es un importante indicador de la 
actividad y el potencial económicos, y las va-
riaciones de su valor determinan variaciones 
de los niveles de desempleo. Otro aspecto 
importante es la conexión entre la TPFT y 
el trabajo independiente, así como con el 
empleo informal. En los casos en que estas 
dos modalidades de empleo están genera-
lizadas, tanto la TPFT como la TE tienden a 
ser elevadas. En esas circunstancias, es más 
probable que los cambios de las condiciones 
económicas se reflejen en desplazamientos 
entre sectores, entre situaciones de empleo y 
entre el empleo formal y el informal, más que 
en variaciones en la participación en la fuerza 
de trabajo.

Relación con el comercio internacional
Buena parte de la literatura teórica sobre 
los efectos del comercio internacional en el 
mercado de trabajo, incluidos los modelos 
recientes que relajan el supuesto del ple-
no empleo (véanse las secciones 3.1 y 3.2), 

	X Cuadro 3.3. Indicadores del trabajo decente relativos a la participación en la fuerza de trabajo 

Indicador del trabajo decente EMPL-5: Tasa de participación en la fuerza de trabajo (TPFT)*

Definición/cálculo

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de población activa; censos de población; otras encuestas de hogares (con un módulo de empleo)

Fuentes disponibles de datos procesados ILOSTAT; base de datos sobre el empleo, OCDE

Nota: *El indicador debe desglosarse por sexo (pero también puede desglosarse por grupo de edad u otra característica 
pertinente). Al calcular los indicadores de un grupo determinado, el numerador y el denominador deben ajustarse en con-
sonancia.

TPFT  (%)  =                                                                                                                                   x 100
Número de personas empleadas+Número de personas desempleadas

Número total de personas en edad de trabajar
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presupone unas TPFT constantes. Así pues, 
las variaciones del desempleo se atribuyen 
enteramente a los costos y al ritmo de los 
ajustes del mercado laboral. Sin embargo, hay 
una serie de canales a través de los cuales la 
apertura comercial puede afectar a la parti-
cipación en la fuerza de trabajo. Por un lado, 
la expansión real o prevista de los sectores 
exportadores (aumento real o percibido de 
las oportunidades) podría atraer a personas 
inactivas al mercado laboral (Madanizadeh 
y Pilvar, 2019). Por otro, unos salarios más 
altos podrían captar a más personas que se 
incorporarían al mercado laboral ante el au-
mento del costo alternativo de la inactividad 
(Cooray, Dutta y Mallick, 2017). Por otra parte, 
la contracción de los sectores que compiten 
con las importaciones, o la limitada absorción 
de los trabajadores desplazados por parte de 
las empresas y sectores exportadores, puede 
inducir a los desempleados de larga duración 
a abandonar la fuerza de trabajo, lo que se 
traducirá en el aumento de las tasas de inac-
tividad o, dicho de otro modo, en la reducción 
de las TE (Menezes-Filho y Muendler, 2011).

En lo que respecta al género, los mismos 
factores que determinan el aumento de la 
proporción de mujeres en el empleo (o la 
disminución del desempleo de las mujeres), 
como se indica en la sección 3.1, se aplican 
también a las tasas de participación femeni-
na en la fuerza de trabajo. Pocos estudios se 
han centrado en los efectos diferenciales del 
comercio internacional en la participación en 
la fuerza de trabajo de los distintos grupos 
de edad, pero el desglose de las TPFT por 
edad puede ser útil por varias razones. En 
primer lugar, algunos sectores exportadores 
pueden tener un porcentaje mayor de tra-
bajadores jóvenes, en particular, en el sector 
de los servicios (por ejemplo, el turismo) en 
determinados países. La liberalización de esos 
sectores podría propiciar una ampliación de 
las oportunidades que beneficiaran despro-
porcionadamente a los jóvenes, aumentando 
así la participación de estos en la fuerza de tra-
bajo (OIT, 2015b). Además, con respecto a los 
trabajadores de más edad, es posible que los 
costos de reubicación sean más bajos para los 
trabajadores más jóvenes (Dix-Carneiro, 2014; 

© Unplash/Amol Sonar. 
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Coşar, 2013). En consecuencia, los trabajado-
res de más edad que han perdido su empleo 
tienen relativamente más probabilidades de 
abandonar la fuerza de trabajo. Al mismo 
tiempo, dependiendo de factores específicos 
del contexto, la inseguridad del mercado la-
boral o la inseguridad de los ingresos podría 
forzar a los trabajadores de más edad a traba-
jar un número adicional de años, con lo que 
aumentaría la TPFT de las personas adultas 
(Cooray, Dutta y Mallick, 2017).

Evidencia empírica
En general, la apertura comercial se asocia a 
una mayor participación en la fuerza de tra-
bajo. Varios estudios empíricos lo han confir-
mado, independientemente de que el efecto 
sea significativo (Madanizadeh y Pilvar, 2019) 
o marginal y venga determinado por diferen-
tes factores. Por ejemplo, en los estudios se 
observa que el efecto de la apertura comer-
cial en los países de ingresos bajos aumenta 
junto con la calidad de las instituciones, por 
ejemplo, de las instituciones políticas en el 
caso de los países de ingresos bajos del África 
Subsahariana (Cooray, Dutta y Mallick, 2017).

Sin embargo, algunos estudios encuen-
tran una relación negativa. Por ejemplo, 
Madanizadeh y Pilvar (2019) observan que 
un aumento de los tipos arancelarios de 
10 puntos porcentuales reduce la TPFT de 4 a  
6 puntos porcentuales, que el efecto aumenta 
en el tiempo, y que el aumento de la parti-
cipación en la fuerza de trabajo tras la libe-
ralización del comercio representa el 27 por 
ciento del aumento del desempleo. Al evaluar 
el efecto de una perturbación del comercio –
concretamente el rápido crecimiento de las 
importaciones procedentes de China– en los 
mercados laborales regionales (locales) de los 
Estados Unidos, Autor, Dorn y Hanson (2016) 
encontraron evidencias de una disminución 
del empleo en el sector manufacturero, un 
aumento del desempleo y un incremento de 
la inactividad.

En varios estudios empíricos se han investi-
gado los diferentes efectos, según el género, 
en la participación en la fuerza de trabajo. 
Sauré y Zoabi (2010; 2014), por ejemplo, ob-
servaron un fenómeno contrario al esperado: 
un aumento de la expansión de las oportuni-
dades en los sectores exportadores con gran 
presencia femenina hace que los salarios de 
las trabajadoras aumenten inicialmente, y 
disminuyan posteriormente al unísono con 
la participación de la mujer en la fuerza de 
trabajo. Esto se debe a que la expansión en 
los sectores con gran presencia de mujeres va 
acompañada de contracciones en los sectores 
con alto coeficiente de varones, lo que impul-
sa el empleo masculino hacia los primeros. 
En última instancia, este cambio provoca un 
aumento de la brecha salarial y una reducción 
de la participación de la mujer en la fuerza 
de trabajo.

Gaddis y Pieters (2017) observan una relación 
positiva entre las reducciones arancelarias y la 
participación de la mujer en la fuerza de tra-
bajo durante el episodio de liberalización del 
comercio internacional del Brasil entre 1987 y 
1994, que atribuyen a diversos factores, como 
las variaciones del empleo sectorial, el aumen-
to de la inseguridad del mercado laboral y el 
desempleo masculino. Las instituciones del 
mercado de trabajo tienen una importancia 
fundamental para moderar el efecto de la 
apertura comercial en las TPFT. Hay estudios 
que indican que la inclusión de disposiciones 
laborales en los acuerdos comerciales tiene 
un efecto estadísticamente significativo en la 
reducción de la brecha de género en las TPFT 
en una amplia gama de países (OIT, 2016c). 
Ello puede deberse a un mayor efecto positivo 
en las TPFT femeninas, derivado del acento 
puesto en la igualdad de género plasmado ya 
en muchas disposiciones laborales y, de ma-
nera más general, del diálogo de políticas en 
torno a estas disposiciones, que aumenta la 
conciencia y la aspiración de gozar de mejores 
condiciones de trabajo.
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B. Contexto económico y social
Los indicadores del trabajo decente para evaluar el contexto  
económico y social (o estructural) del comercio internacional se refieren  
a la distribución del empleo por actividad económica y a la estructura 
ocupacional (o demanda de mano de obra). Tanto en las teorías  
del comercio clásicas y neoclásicas como en las contemporáneas, estos 
indicadores están relacionados con el comercio internacional.  
Los indicadores que miden la productividad laboral, la participación  
del factor trabajo en la renta nacional y la desigualdad de los ingresos, 
que tienen que ver con el contexto económico y social del trabajo  
decente, también se examinan en el contexto de los efectos 
estructurales.

© OIT/Marcel Crozet.
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3.4. Empleo por rama  
de actividad económica
Definición y contexto

El indicador del empleo por rama de actividad 
económica a nivel agregado divide el empleo 
en tres grandes sectores: agricultura, industria 
y servicios (cuadro 3.4). Otra opción es subdi-
vidirlo más aún, según las categorías de un 
dígito de la CIIU23 (21 sectores) o en agrupacio-
nes claramente definidas de esas categorías, 
según proceda. Por ejemplo, los analistas tal 
vez deseen considerar la posibilidad de utilizar 
las categorías “Agricultura”, “Manufactura”, 
“Otras industrias” y “Servicios”, donde “Otras 
industrias” se refiere a la minería y la explota-
ción de canteras, la construcción y los servicios 
públicos. Esto sería pertinente al examinar el 
efecto del comercio internacional en los mer-
cados de trabajo de países sumamente de-
pendientes de recursos naturales, en los que 
el crecimiento del sector industrial general 
impulsado por las exportaciones de recursos 
naturales puede exagerar la importancia de la 
manufactura (en la meta de desarrollo soste-
nible 9.2 se apunta a la industria manufactu-
rera como factor clave para lograr el aumento 
significativo de la contribución de la industria 
al empleo para 2030). Por otra parte, el comer-
cio internacional puede impulsar el turismo, 

23	 La Clasificación Industrial Internacional Uniforme de Todas las Actividades Económicas (CIIU) es útil para recopilar y comparar estadísticas 
entre países. El Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas se ocupa de su mantenimiento.

por lo que el número de puestos de trabajo 
en las actividades del sector turístico es igual 
de importante para el desarrollo sostenible. 
El número de esos empleos forma parte de 
un indicador utilizado para el seguimiento del 
logro de la meta de desarrollo sostenible 8.9, 
en la que se insta a poner en práctica políticas 
que promuevan un turismo sostenible.

Las variaciones en la distribución sectorial del 
empleo a nivel agregado reflejan la transfor-
mación estructural y permiten comprender 
el crecimiento general de la productividad, 
es decir, si esa transformación se está pro-
duciendo debido a desplazamientos de la 
producción y del empleo desde los sectores 
de baja productividad hacia los de alta pro-
ductividad, o si se debe al crecimiento intrase-
ctorial de la productividad. Al mismo tiempo, 
los parámetros agregados pueden ocultar 
tendencias divergentes a un nivel sectorial 
más detallado. Por ejemplo, el aumento del 
empleo en el sector de los servicios ha supues-
to un crecimiento tanto en los subsectores de 
alta productividad y gran coeficiente de cali-
ficaciones como en los subsectores de baja 
productividad con una elevada incidencia de 
la informalidad. Análogamente, dentro del 
sector manufacturero, las ramas de actividad 
económica pueden diferir considerablemente 
en cuanto al coeficiente de mano de obra, a la 
productividad y a la composición por sexos. 

	X Cuadro 3.4. Indicadores del trabajo decente relativos al empleo por rama de actividad económica

Indicadores del trabajo decente

Definición/cálculo CONT-6: Empleo por rama de actividad económica

CONT-10: Porcentaje de mujeres en el empleo por sector (categoría de la tabulación CIIU)

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de población activa; encuestas de hogares; encuestas de establecimientos; censos

Fuentes disponibles de datos procesados ILOSTAT; base de datos sobre el empleo, OCDE

Empleo en la actividad económica i (%)  =                                                                                                                    x 100

   =                                                                                 x 100

Número de mujeres empleadas  
en la actividad eonómica i 

Número total de personas empleadas  
en la actividad económica i

Número de personas empleadas en la actividad económica i 

Número total de personas empleadas

Porcentaje de mujeres en el empleo  
en la actividad económica i (%)
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Además, los desplazamientos del empleo 
dentro del sector manufacturero pueden te-
ner importantes efectos en, por ejemplo, la 
demanda de calificaciones, lo que sería difícil 
de explicar utilizando datos agregados sobre 
el sector manufacturero.

La reubicación sectorial de la mano de obra 
también podría tener repercusiones en ma-
teria de género debido a la concentración de 
mujeres en actividades económicas específi-
cas. Las trabajadoras y los trabajadores son 
sustitutos imperfectos (Sauré y Zoabi, 2010; 
2014), por lo que se enfrentan a diferentes 
costos de ajuste y fricciones en el mercado 
laboral. Las mismas fuerzas o factores (como 
la discriminación y las pautas sociales) que de-
terminan la concentración de las trabajadoras 
en determinadas actividades y ocupaciones li-
mitan sus posibilidades de reubicación (Gaddis 
y Pieters, 2017). Por ello, al evaluar los efectos 
distributivos del comercio internacional es ne-
cesario examinar los cambios en la estructura 
del empleo de las mujeres o el coeficiente de 
empleo de mujeres a nivel sectorial24. El em-
pleo por rama de actividad económica y la pro-
porción de mujeres en el empleo por sector 
son indicadores fundamentales en el marco 
del elemento sustantivo “contexto económico 
y social del trabajo decente” del Programa de 
Trabajo Decente (cuadro 3.4).

Relación con el comercio internacional
La redistribución de los trabajadores entre los 
sectores es una predicción básica de las teorías 
del comercio clásicas y neoclásicas conven-
cionales, según las cuales la liberalización del 
comercio provoca una especialización parcial 
o total. Además, la política comercial puede 
afectar a algunas industrias más que a otras: 
en primer lugar, por diseño, como en el caso 
de las reducciones arancelarias selectivas, 
pero también porque los niveles iniciales de 
protección (antes de la reforma del comercio) 
pueden ser más altos en algunas industrias 
que en otras, lo que las lleva a experimentar 
recortes más bruscos. Habida cuenta de que 
gran parte del comercio internacional tiene 

24	 De modo análogo, la distribución sectorial del empleo juvenil puede cambiar si el comercio internacional afecta a sectores que tienen una 
proporción superior a la media de trabajadores jóvenes gracias a los escasos obstáculos para incorporarse (como en el caso del comercio y el 
trabajo doméstico), a las modalidades de trabajo flexibles (como en los hoteles y restaurantes), o a los requisitos de calificaciones específicas 
(como en el ámbito de las TIC y el turismo). Los trabajadores jóvenes también pueden tener menos inconvenientes para desplazarse entre 
sectores, por el mismo hecho de tener menos experiencia específica con respecto a los trabajadores de más edad (Coşar, 2013).

lugar dentro de las CMS, una perturbación en 
una industria de un país puede repercutir en 
otras industrias a través de efectos indirectos, 
dependiendo de la fuerza de las concatena-
ciones regresivas y progresivas de la industria 
(tanto nacionales como internacionales) (OMC, 
2019). El comercio internacional podría tener 
efectos diferentes (y potencialmente compen-
satorios) en los subsectores industriales o en 
diferentes industrias a lo largo de la cadena 
de suministro.

En las teorías contemporáneas del comercio 
internacional, que incorporan la heteroge-
neidad de las empresas, el ajuste comercial 
conlleva reasignaciones intrasectoriales hacia 
empresas más productivas y los correspon-
dientes cambios en los niveles salariales, más 
que la reubicación intersectorial de los traba-
jadores (Melitz, 2003). Además, la reubicación 
intersectorial está limitada por la presencia de 
rigideces en el mercado de trabajo, o friccio-
nes del mercado de trabajo, incluidos el costo 
del desplazamiento para los trabajadores 
y el costo de búsqueda para las empresas 
(Topalova, 2010; Helpman, Itskhoki y Redding, 
2010). En ocasiones, los trabajadores tropie-
zan con obstáculos (factores geográficos, de 
calificación u otros factores) que impiden su 
movilidad entre empresas y sectores. En estos 
casos, quienes han sido desplazados tal vez 
se reubiquen en empresas de menor produc-
tividad o en trabajos informales, inicien una 
actividad por cuenta propia dentro del mismo 
sector, o abandonen por completo la fuerza 
de trabajo.

Evidencia empírica
Aunque los cambios estructurales observados 
en muchas de las economías del mundo corre-
lacionan con el aumento de la globalización 
y el comercio internacional, las conclusiones 
empíricas son contradictorias. Por ejemplo, 
Gaddis y Pieters (2017) observan rápidos 
desplazamientos de la mano de obra tras la 
liberalización del comercio en el Brasil, concre-
tamente, de la agricultura y las manufacturas 
al comercio y a otros sectores de servicios. 
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Menezes-Filho y Muendler (2011) también 
encuentran evidencia de reubicación hacia 
los servicios en el Brasil. Sin embargo, en 
un estudio entre países, Wacziarg y Wallack 
(2004) no encuentran pruebas empíricas de 
un aumento de los desplazamientos de tra-
bajadores entre sectores en las actividades del 
nivel de un dígito de la CIIU, a continuación de 
los episodios de liberalización, y solo encuen-
tran pocos datos de esos desplazamientos en 
las actividades económicas del nivel de tres 
dígitos en el sector manufacturero.

Del mismo modo, Autor, Dorn y Hanson 
(2016) observan que, contrariamente a las 
predicciones neoclásicas, las perturbaciones 
inducidas por el comercio internacional en el 
sector manufacturero de los Estados Unidos 
(tras el efecto “China”) no se tradujeron en 
una reubicación sectorial ni en desplaza-
mientos de trabajadores, sino más bien en 
una modesta disminución del nivel salarial 
de los trabajadores poco calificados y en un 
descenso significativo de las tasas de empleo 
en las localidades afectadas. Por lo que res-
pecta a los trabajadores, los autores obser-
van que la probabilidad de reubicarse fuera 
del sector manufacturero era mayor para los 
trabajadores con más calificaciones, es decir, 
los del tercil superior de la distribución de los 
ingresos, que para los trabajadores menos ca-
lificados del tercil inferior. Gracias a una mayor 
movilidad intersectorial, el grupo de trabaja-
dores más calificados sufrió menos pérdidas 
de ingresos que el grupo de trabajadores 
menos calificados. En otros estudios también 
se presenta evidencia empírica de reubicación 
de la mano de obra inducida por el comercio 
internacional, concretamente desde el sector 
manufacturero al de los servicios (Ebenstein 
et al., 2014; Acemoglu et al., 2016).

25	 En la presente Guía se utilizan indistintamente los términos “cadena mundial de suministro” y “cadena mundial de valor”. Las cadenas 
mundiales de suministro incluyen toda la gama de actividades emprendidas a nivel mundial por las empresas principales, las empresas 
proveedoras y sus trabajadores a lo largo de todo el proceso de producción, desde el inicio hasta el consumo final. Delautre (2019) ofrece 
información detallada sobre los conceptos y definiciones del marco de la OIT para el trabajo decente en las CMS.

26	 La Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO), elaborada por la OIT, es útil para recopilar y comparar estadísticas sobre 
el empleo y el mercado de trabajo en todos los países.

27	 La mayoría de las encuestas de población activa de los países utilizan el sistema de clasificación de la CIUO 2008 o el de la CIUO 1988 
(que son equivalentes al nivel de un dígito), junto con la CINE 2011 o con el sistema de clasificación nacional de los logros educativos que 
pueden vincularse a la CINE. Un ejemplo de mapeo ocupación-competencia es el siguiente: a) ocupaciones calificadas (grupos 1 a 3 de la 
CIUO; niveles de calificación 3 a 4) corresponden a la enseñanza postsecundaria y superior en el caso de los administradores y técnicos, y 
a la enseñanza universitaria y superior en el caso de los profesionales; b) ocupaciones de grado medio de calificación (grupos 5, 7 y 8 de 
la CIUO; los niveles de calificación 2) corresponden a los ciclos primero y segundo de enseñanza secundaria, y pueden requerir formación 
y experiencia en el empleo, a veces formalizada mediante aprendizaje o prácticas, para complementar la formación formal o sustituirla 
parcialmente, o, en algunos casos, completamente; y c) ocupaciones poco calificadas, u ocupaciones elementales (grupo 9 de la CIUO; 
nivel de calificación 1) que requieren enseñanza primaria únicamente (OIT, 2016d).

En lo que respecta al género de los trabaja-
dores, los datos empíricos indican que en los 
últimos años han aumentado las oportunida-
des de empleo para las mujeres en las CMS, ya 
que su participación en el empleo relacionado 
con las mismas es mayor que su participación 
en el empleo total a nivel mundial y especí-
ficamente en las economías emergentes 
(OIT, 2015a25). En las economías avanzadas, 
la participación de las mujeres en el empleo 
relacionado con las CMS es inferior a su par-
ticipación en el empleo total y, en general, se 
ha mantenido estable, porque la disminución 
de los empleos manufactureros relacionados 
con las CMS se ha visto compensada por el 
aumento de los empleos en servicios relacio-
nados con las CMS.

3.5. Empleo por ocupación/
nivel de calificación
Definición y contexto
El indicador de empleo por ocupación/nivel 
de calificación a nivel agregado desglosa 
el empleo en cuatro grandes categorías: 
bajo, medio, alto y una categoría aparte 
para las fuerzas armadas. El empleo puede 
desglosarse además en las categorías de un 
dígito de la CIUO26 (diez ocupaciones) o en 
agrupaciones claramente definidas de estas 
categorías que se consideren pertinentes 
(cuadro 3.5). Este indicador también se ha 
utilizado históricamente para dar cuenta de 
la estructura de la demanda de calificaciones 
en una economía, aprovechando los vínculos 
subyacentes entre los sistemas de codificación 
de la CIUO y de la Clasificación Internacional 
Normalizada de la Educación (CINE)27. En esta 
Guía se lo incluye en el elemento sustantivo 



47  Capítulo 3.  Los indicadores del trabajo decente para evaluar los efectos del comercio internacional

del Programa de Trabajo Decente, “igualdad 
de oportunidades y de trato en el empleo”, y 
es particularmente pertinente para precisar 
las diferencias entre los sexos en la estructu-
ra ocupacional, o la segregación ocupacional 
por género (es significativo que la meta de 
desarrollo sostenible 5.5 inste a asegurar la 
participación plena y efectiva de las mujeres y 
la igualdad de oportunidades de liderazgo en 
todos los niveles decisorios). Ahora bien, dada 
la constante evolución de las ocupaciones en 
lo que respecta a las tareas que las componen, 
cabe señalar que las calificaciones también 
se evalúan utilizando un marco basado en las 
tareas (véase la sección 3.8). Esta sección trata 
principalmente de una definición de las califi-
caciones desde el punto de vista ocupacional 
y educativo.

Las distribuciones ocupacionales por grupos 
de edad (por ejemplo, el coeficiente de empleo 
juvenil de las ocupaciones), por lo general se 
han analizado de manera similar al género. Al 
igual que el empleo de mujeres, el empleo ju-
venil puede estar concentrado o tener un por-
centaje excesivamente elevado en ocupaciones 
que requieren un nivel de calificación medio, 
caracterizadas por tareas rutinarias cogniti-
vas y manuales, y también en ocupaciones 
de servicios para las que se requiere un nivel 
de calificación bajo y en las que hay una alta 
incidencia de trabajo a tiempo parcial u hora-
rios de trabajo flexibles o irregulares (como en 
hoteles y restaurantes). Además del desglose 
por sexo y edad, también es útil descomponer 
los cambios generales de la estructura ocupa-
cional en componentes inter e intrasectoriales.

	X Cuadro 3.5. Indicadores del trabajo decente relativos al nivel de las ocupaciones y de calificación

Indicadores del trabajo decente

Indicadores estadísticos 
Definición/cálculo

Empleo por grupo ocupacional*

ECUA-1: Segregación ocupacional por género

Posibles indicadores de la segregación ocupacional por género:

(a)	 Proporción de mujeres en el empleo en el subgrupo principal i de la CIUO = Mi / Ni

(b)	 La distribución ocupacional de las mujeres se obtiene calculando Mi /M para cada subgrupo principal  
de la CIUO; del mismo modo, la distribución ocupacional de los hombres se obtiene calculando Hi / H

(c)	 Índice de disimilitud = 1/2 Σ| (Mi / M) – (Hi / H)|, donde la suma es la diferencia absoluta sobre todos  
los subgrupos principales.

En la fórmula anterior:

M = número total de mujeres empleadas (M = Σ Mi )

H = número total de hombres empleados (H = Σ Hi )

Ni = total de personas empleadas en el subgrupo principal i (Ni = Mi + Hi )

N = total de personas empleadas: N = Σ Ni = M + H

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de población activa; otras encuestas de hogares con un módulo de empleo; encuestas de 
establecimientos; registros administrativos

Fuentes disponibles de datos procesados ILOSTAT, base de datos sobre el empleo, OCDE

Indicador del marco jurídico conexo L12: Igualdad de oportunidades y de trato

Nota: *Aunque en el listado de indicadores del trabajo decente de la OIT (en inglés únicamente) solo figura el indicador 
desglosado por sexo (en inglés, EQUA-1), la distribución ocupacional general también es pertinente para evaluar el efecto del 
comercio internacional; por ejemplo, para precisar pautas como la polarización del empleo a nivel de la economía agregada. 
El indicador “empleo por grupo ocupacional” puede calcularse también en los sectores, a efectos de evaluar los cambios 
intrasectoriales en las estructuras ocupacionales (como la polarización del empleo o el aumento de la demanda de traba-
jadores calificados). Además, aunque este indicador suele calcularse también para los subgrupos principales de la CIUO, 
examinar las estructuras ocupacionales a un nivel más detallado puede arrojar valiosos conocimientos, por ejemplo, para 
analizar los cambios inducidos por el comercio internacional en la proporción de ocupaciones en la ciencia, la tecnología, 
la ingeniería y las matemáticas, que no se apreciarían con tanta claridad si se utilizaran categorías ocupacionales más gen-
erales.

Empleo en el subgrupo i de la CIUO 08 (%)  =                                                                                                                            x 100
Número de personas empladas en el subgrupo i de la CIUO 08

Número total de personas empleadas
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Relación con el comercio internacional
En el marco basado en las tareas, la ocupa-
ción y las calificaciones pueden entenderse a 
grandes rasgos como parte de la “tecnología” 
subyacente que puede dar lugar a una ventaja 
comparativa, a la que se refiere la teoría clási-
ca del comercio. Esto significa que la ventaja 
comparativa de un país suele basarse en la 
composición de las calificaciones de su fuer-
za de trabajo, y que una respuesta de política 
basada en las calificaciones puede optimizar 
los beneficios que un país obtiene de la libera-
lización del comercio y paliar los efectos de las 
crisis comerciales (OIT, y OMC, 2017). Según 
las teorías neoclásicas, la dotación inicial de 
factores de un país –incluida la mano de obra 
y, en este caso, también la composición de 
las calificaciones de los trabajadores– está 
interrelacionada con sus modelos comercia-
les. Los países con una relativa abundancia 
de mano de obra calificada se especializarán 
en industrias de gran densidad de mano de 
obra calificada, y viceversa. Ello indica que la 
liberalización del comercio debería aumentar 

la demanda y los beneficios derivados de la 
mano de obra calificada en las economías 
avanzadas, y al mismo tiempo aumentar 
la demanda y los beneficios de la mano de 
obra poco calificada en las economías en 
desarrollo y emergentes. A ese respecto, las 
mujeres, cuya presencia se concentra en la 
fuerza de trabajo poco calificada de los países 
en desarrollo, se beneficiarían de los aumen-
tos salariales y del empleo en relación con la 
apertura comercial.

En la práctica, sin embargo, en las economías 
avanzadas, emergentes y en desarrollo el 
comercio parece estar sesgado de antemano 
hacia la mano de obra calificada. Para tener 
en cuenta esta tendencia, se han construido 
varios modelos basados en la nueva teoría del 
comercio internacional, en la novísima teoría 
del comercio internacional, y en las teorías 
de búsqueda y emparejamiento del mercado 
de trabajo, que incorporan las características 
estructurales del mercado y la heterogeneidad 
de las empresas.

© Fiona Dawkins.
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Además, se ha demostrado que el cambio 
tecnológico tiene una profunda repercusión 
en los mercados de trabajo, y que las califi-
caciones de los trabajadores son uno de los 
principales canales a través de los cuales se 
transmite este efecto. En el marco basado 
en las tareas, el cambio tecnológico puede 
clasificarse como “basado en las calificacio-
nes” o “basado en la rutina”; el primero por lo 
general aumenta la demanda de ocupaciones 
de alta calificación, y el segundo aumenta la 
demanda de ocupaciones de alto contenido 
rutinario, que es más probable que sean de 
baja calificación (Acemoglu y Autor, 2011). Sin 
embargo, cabe destacar que hay considera-
bles diferencias en el nivel de especialización 
de las ocupaciones entre los países. El marco 
basado en tareas se ha utilizado tanto a nivel 
intersectorial como intrasectorial para expli-
car las tendencias del mercado de trabajo 
relacionadas con la polarización del empleo, 
la automatización y la deslocalización. 

Evidencia empírica
Los datos empíricos indican, para una amplia 
gama de economías avanzadas y en desa-
rrollo, una polarización del empleo (según el 
nivel de calificación de los trabajadores) junto 
con una disminución de las ocupaciones de 
calificación media (OMC, 2017)28. La polariza-
ción del empleo se refleja en un aumento de 
las ocupaciones de alta y de baja calificación. 
Entre las razones habituales del cambio de la 
estructura ocupacional cabe citar la automati-
zación y la deslocalización (Acemoglu y Autor, 
2011; Goos, Manning y Salomons, 2014). De 
hecho, se ha observado que la deslocalización 
de los servicios empresariales aumenta la de-
manda de tareas especializadas, tanto en el 
país donde éstas se realizan como en el país 
que las deslocaliza (Gonzales et al., 2012). Uno 
de los estudios pioneros sobre la polarización 
es el realizado por Acemoglu y Autor (2011), 
que utilizan datos de los Estados Unidos y 
Europa y un novedoso modelo basado en 
tareas, para analizar los cambios en las ocu-
paciones entre los sectores y dentro de ellos, 
a fin de tener en cuenta muchos cambios 
estructurales en el mercado laboral de los 

28	 Muchos estudios se han centrado en la polarización del empleo en todo el mundo. En Acemoglu (1999), se analiza este fenómeno en los 
Estados Unidos; en Goos, Manning y Salomons (2009), en varios países europeos; y en Maloney y Molina (2016), en países en desarrollo 
como México y Marruecos.

Estados Unidos, como la disminución de los 
salarios reales, la polarización de los salarios, 
la polarización del empleo, la automatización 
y la deslocalización. En otros estudios se ha lle-
gado a conclusiones similares con respecto a 
la creciente prima de las ocupaciones con alto 
coeficiente de calificaciones en los países en 
desarrollo, gran parte de la cual es atribuible 
al cambio tecnológico sesgado hacia el nivel 
de calificación, ya que solo hay vínculos mar-
ginales o indirectos con las reformas comer-
ciales (Kijima 2006; Goldberg y Pavcnik, 2007).

Con respecto al género de la fuerza de trabajo, 
hay evidencia de que el comercio internacio-
nal y el cambio tecnológico han beneficiado 
a las trabajadoras, en particular en el sector 
manufacturero de las economías en desarrollo 
y emergentes, donde las mujeres tienden a 
estar empleadas en ocupaciones poco cali-
ficadas. Por ejemplo, la liberalización del co-
mercio en los mercados de exportación de la 
Comunidad de África Oriental y la Comunidad 
de África Meridional para el Desarrollo ha 
tenido un efecto positivo en la participación 
femenina en el empleo en la producción en 
el sector manufacturero (UNCTAD, 2019). 
Según un estudio del Banco Mundial y de la 
OMC (2020), también se observa que el por-
centaje de mujeres empleadas es mayor en 
las empresas exportadoras que en las que 
no lo son, y que en los países en desarrollo 
la exportación de productos manufacturados 
correlaciona con una mayor participación sa-
larial femenina.

Más recientemente, a medida que las califi-
caciones de la fuerza de trabajo y la tecnolo-
gía han sustituido al costo bajo de la mano 
de obra como factores determinantes de la 
ventaja comparativa, la demanda relativa de 
trabajadoras en los sectores exportadores ha 
disminuido, lo que ha dado lugar a la “desfemi-
nización” de la mano de obra (Tejani y Milberg, 
2016; UNCTAD, 2019). Sin embargo, el efecto 
de la modernización tecnológica inducida por 
el comercio internacional en la participación 
de mujeres en el empleo no está claro. Por 
ejemplo, si bien la creciente demanda de 
conocimientos especializados puede desfa-
vorecer a las mujeres –en especial porque en 
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muchos países las mujeres siguen teniendo 
muchas dificultades para estudiar– también 
puede dar lugar a una menor necesidad de 
calificaciones físicas y, por lo tanto, aumentar 
la productividad relativa de las trabajadoras en 
los trabajos manuales (Juhn, Ujhelyi y Villegas 
Sánchez, 2014). De hecho, en un estudio de 
Acemoglu y Autor (2011) se ofrecen datos que 
demuestran que la deslocalización afectaba 
a la estructura ocupacional de los Estados 
Unidos, pues aumentaba el empleo de alta 
y de baja calificación entre las mujeres. La 
disminución del empleo en las ocupaciones 
“productivas y operativas” y en algunas ocu-
paciones rutinarias de servicios se vio com-
pensada por un aumento del porcentaje de 
mujeres en el empleo tanto en ocupaciones 
profesionales, directivas y técnicas (que impli-
can tareas cognitivas no rutinarias) como en 
ocupaciones de servicios de baja calificación 
(que implican tareas manuales no rutinarias).

3.6. Productividad laboral
Definición y contexto
La productividad laboral se cuantifica en fun-
ción del PIB por trabajador, o como el PIB por 
hora trabajada, donde el PIB representa el 
valor de la producción total de un periodo de 

tiempo determinado (cuadro 3.6). Las cuantías 
sobre la producción se extraen de las cuentas 
nacionales de un país y las de los trabajadores, 
de las encuestas de población activa o de las 
encuestas de hogares. Tanto la productividad 
laboral como su tasa de crecimiento son 
indicadores fundamentales del ámbito del 
elemento sustantivo “contexto económico y 
social del trabajo decente”, del Programa de 
Trabajo Decente; la tasa de crecimiento de la 
productividad laboral se incluye como indica-
dor de la meta de desarrollo sostenible 8.2. 
A nivel sectorial, la productividad laboral suele 
medirse como valor agregado bruto (VAB) por 
trabajador o como VAB por hora trabajada.

Relación con el comercio internacional

En la teoría del comercio internacional, la 
productividad laboral es un indicador de la 
eficiencia económica a nivel agregado y de 
la competitividad entre sectores y empresas. 
Entre el comercio internacional y la producti-
vidad hay una relación endógena: el comer-
cio afecta a la productividad a través de los 
canales que se describen con más detalle a 
continuación, pero el crecimiento sostenido 
de la productividad también es crucial para 
una integración satisfactoria en la economía 
mundial (UNCTAD, 2015).

	X Cuadro 3.6. Indicadores del trabajo decente relativos a la productividad laboral

Indicador del trabajo decente CONT-3: Productividad laboral (PIB por persona empleada, nivel del PIB y tasa de crecimiento del PIB)*

Indicadores estadísticos

Definición/cálculo

Fuentes preferidas de datos brutos Cuentas nacionales

Encuestas de población activa; encuestas de hogares con un módulo de empleo

Fuentes disponibles de datos procesados ILOSTAT, base de datos sobre el empleo, OCDE

Nota: *El indicador del trabajo decente antes expuesto se refiere a la productividad laboral agregada. Sin embargo, ex-
aminar la productividad laboral a nivel sectorial arroja datos valiosos, en particular por lo que respecta a la dinámica de 
la redistribución intrasectorial (Melitz, 2003). La productividad laboral a nivel sectorial puede calcularse utilizando el valor 
agregado de un sector en el numerador, y el empleo en el sector (u horas trabajadas) en el denominador.

Productividad laboral (personas empleadas)  = 
PIB a precios constantes

Número de personas empleadas

Productividad laboral (horas)  =
PIB a precios constantes

Número de horas trabajadas en todos los puestos de trabajo

  =                                                                                                                 x 100
Productivitdad laboral año N  –  Productividad laboaral año N–1

Productividad laboaral año N–1

Tasa de crecimiento  
de la productividad laboral
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Según las teorías del comercio internacional 
clásicas y neoclásicas es previsible que el 
comercio redunde en una mayor productivi-
dad laboral agregada y, por lo tanto, en un 
aumento de los salarios y en una mejora del 
bienestar debido a ganancias estáticas de 
eficiencia. Esos aumentos estáticos se deben 
a la especialización (ya sea parcial o total), que 
provoca una asignación más eficiente de los 
recursos productivos en un país determinado. 
En cambio, según las teorías del comercio 
contemporáneas, los aumentos dinámicos 
de eficiencia logrados mediante la transferen-
cia de tecnología y el apoyo a la innovación 
también pueden provocar aumentos de la 
productividad laboral. Según la nueva teoría 
del comercio internacional, cuyo análisis se 
realiza a nivel sectorial, la liberalización del 
comercio internacional provoca aumentos de 
productividad en los sectores exportadores 
gracias a factores como los mayores rendi-
mientos de escala y la mayor disponibilidad de 
insumos intermedios de bajo costo (Krugman, 
1979; 1981). La novísima teoría del comercio 
va más allá, desagregando hasta el nivel de 
las empresas. Las fuerzas competitivas deter-
minan la supervivencia y la expansión de las 
empresas más productivas (márgenes comer-
ciales “intensivos”), la apertura de nuevos mer-
cados y la aparición de nuevos participantes 
en los mercados internacionales (márgenes 
comerciales “extensivos”), y una mayor inver-
sión dentro de las empresas que aumenta la 
productividad (Melitz, 2003; Melitz y Trefler, 
2012). Estos márgenes operan tanto a nivel del 
sector como de la empresa, lo que significa 
que la liberalización del comercio no siempre 
debe provocar necesariamente una caída de 
la productividad en un sector que compite con 
las importaciones.

Aunque muchos estudios predicen un efecto 
positivo del comercio internacional en la pro-
ductividad agregada, algunos han señalado 
que esta relación no es automática (Kang, 
2015; Menezes-Filho y Muendler, 2011; Alemán 
Castilla, 2013). En particular, pese a los aumen-
tos de la productividad de las empresas o de 
los sectores debido a la mayor competencia, la 
productividad agregada podría disminuir si los 
trabajadores desplazados son absorbidos por 
empresas menos productivas o por el sector 
informal (Menezes-Filho y Muendler, 2011). 
Los efectos en el mercado laboral también 

pueden depender del tipo específico de libe-
ralización del comercio internacional (Alemán 
Castilla, 2013).

Evidencia empírica

A nivel agregado, los cambios en el capital y el 
trabajo tanto dentro de un mismo sector como 
entre sectores han contribuido al crecimiento 
de la productividad en los países de ingreso 
mediano bajo y de ingreso bajo en los últimos 
30 años (OIT, 2017c). Ello pone de relieve la 
importancia de la transformación estructural 
para mejorar los niveles de vida. Sin embargo, 
en los países de ingreso mediano alto y de in-
greso alto, los cambios dentro de un mismo 
sector han sido el motor más importante del 
crecimiento general de la productividad.

Los estudios basados en la novísima teoría 
del comercio han desglosado el crecimiento 
de la productividad intersectorial en creci-
miento dentro de la industria y dentro de las 
empresas. Por ejemplo, Melitz y Trefler (2012) 
descompusieron el efecto positivo general del 
TLCAN en la productividad manufacturera del 
Canadá y comprobaron que el efecto entre 
plantas de producción (en los sectores) era 
mayor, pero que el efecto dentro de las plan-
tas de producción (en la empresa) también 
importaba y estaba impulsado principalmente 
por las inversiones de los nuevos exportado-
res para aumentar la productividad. Lileeva 
(2008) llegó a una conclusión similar sobre el 
efecto del TLCAN en la industria manufacture-
ra canadiense: el aumento de la productividad 
agregada se explicaba en buena medida por 
la reasignación de las cuotas de mercado a las 
empresas altamente productivas. En cuanto a 
los países en desarrollo, Nataraj (2011) obser-
vó el mismo efecto en la India, donde la libe-
ralización del comercio provocó la salida del 
mercado de muchas empresas informales y el 
aumento de la productividad de las empresas 
supervivientes. McCaig y Pavcnik (2018) detec-
taron un efecto similar en Viet Nam, donde el 
acuerdo comercial bilateral entre los Estados 
Unidos y Viet Nam dio lugar a una reubicación 
de los trabajadores en el sector formal. Por 
último, Muendler (2004) utiliza datos del Brasil 
para documentar que las presiones competi-
tivas han tenido un efecto mucho más fuerte 
y significativo en la productividad de las em-
presas que la mejora del acceso a los insumos 
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del mercado mundial, y que la probabilidad 
de supervivencia de las empresas menos 
productivas disminuyó efectivamente con la 
liberalización del comercio. Esto significa que 
el comercio internacional puede aumentar 
la productividad de las empresas tanto en el 
margen intensivo como en el extensivo.

También se ha observado que la liberalización 
del comercio provoca un mayor crecimien-
to de la productividad en los sectores que 
compiten con las importaciones, debido a la 
reubicación del empleo hacia empresas más 
productivas y a la existencia de más incentivos 
para la innovación y la adopción de tecnología 
en esas empresas, por ejemplo, según lo do-
cumentan Bloom, Draca y Van Reenen (2016) 
en relación con las empresas europeas de la 
industria textil expuestas a las importaciones 
chinas entre 1996 y 2007. En un análisis de 
varios países realizado por la OIT sobre los 
aumentos de rendimiento relacionados con 
el comercio internacional, utilizando datos de 
empresas procedentes de los estudios sobre 
empresas del Banco Mundial, se aprecia que 
los efectos positivos del comercio internacio-
nal en la productividad en general eran mayo-
res para los exportadores y los importadores, 
que para las empresas no comerciales. Según 
el estudio, el crecimiento de la productividad 
generalmente aumentaba con la intensidad 
de la importación en el caso de los importa-
dores, y en el de los exportadores tenía una 
relación no lineal con la intensidad de la ex-
portación (OIT, 2017c)29. En el estudio también 
se observó una relación positiva entre la ex-
periencia en la exportación y la productividad 
laboral, que apunta a “efectos de aprendizaje” 
y a que los aumentos de la productividad deri-
vados del comercio internacional pueden ser 
mayores a largo plazo. Tanto los exportadores 
como los importadores tienden a tener una 
plantilla superior a las empresas no comercia-
les de la misma industria, pero la diferencia es 
más pronunciada en las economías de ingreso 
bajo que en las avanzadas. Ello indicaría la 
existencia de barreras comerciales en forma 

29	 La intensidad de la importación se calcula como la proporción de estas en el valor total de los insumos de una empresa utilizados para la 
producción. La intensidad de las exportaciones es la proporción de estas en el valor total de las ventas de una empresa (OIT,2017c).

de costos fijos elevados, que solo pueden per-
mitirse las empresas más productivas de las 
economías en desarrollo, otro factor que expli-
ca la prima por productividad de las empresas 
exportadoras (OIT, 2017c; Ciuriak et al., 2015).

Con respecto a las cadenas mundiales de 
suministro, los estudios indican que las em-
presas que suministran insumos a las CMS 
son más productivas que las que suministran 
bienes finales y que las no exportadoras (OIT, 
2017c). A nivel sectorial, la participación en las 
CMS (tanto progresiva como regresiva) se ha 
asociado con mayores niveles de productivi-
dad en las economías avanzadas, pero solo en 
menor medida en las economías emergentes. 
La diferencia puede tener que ver con el hecho 
de que los costos ahorrados por la obtención 
de insumos a través de las CMS son inferiores 
para las economías emergentes (OIT, 2015).

A pesar de la gran cantidad de publicaciones 
empíricas en las que se observan aumentos 
de la productividad agregada derivados del 
comercio internacional, hay datos que de-
muestran que esos aumentos no siempre 
se producen. Por ejemplo, Menezes-Filho y 
Muendler (2011) observaron que, aunque la 
producción se desplazó hacia las empresas 
más productivas gracias al comercio interna-
cional, la mayor eficiencia de esas empresas 
redujo su necesidad de más trabajadores, 
por lo que el trabajo se desplazó en sentido 
inverso (hacia sectores menos productivos), 
lo que dio lugar a una menor productividad 
agregada. Alemán Castilla (2013) sostiene que 
el tipo específico de liberalización del comercio 
también desempeña un papel. Por ejemplo, la 
liberalización del comercio internacional en el 
contexto de los acuerdos comerciales regio-
nales puede no provocar necesariamente un 
crecimiento de la productividad agregada si 
el efecto de desviación del comercio predo-
mina sobre el efecto de creación de comercio, 
es decir, si el acuerdo determina un despla-
zamiento de los recursos hacia los socios 
menos eficientes.



53  Capítulo 3.  Los indicadores del trabajo decente para evaluar los efectos del comercio internacional

3.7. Participación  
del factor trabajo en la  
renta nacional, y  
desigualdad de ganancias  
y de ingresos
3.7.1. Participación del factor 
trabajo en la renta nacional

Definición y contexto
La proporción de la renta nacional correspon-
diente al factor trabajo es la parte del valor 
agregado bruto que se destina a los trabaja-
dores en forma de salarios y compensaciones 
(cuadro 3.7). Este indicador da cuenta de los 
efectos distributivos del comercio interna-
cional basándose en las diferencias de ren-
dimiento para los dos grandes factores de 
producción, el capital y el trabajo. Más con-
cretamente, las variaciones en la participación 
de este factor reflejan una variación en la dis-
tribución de los ingresos entre los propietarios 
de capital y los trabajadores. La reducción de 
la participación de este factor correspondiente 
a la mano de obra indica que los trabajadores 
pueden no estar recibiendo una parte equi-
tativa de los beneficios del crecimiento o, por 
el contrario, que están asumiendo una carga 
mayor por la disminución de la producción o 
la productividad. Según algunos estudios, la 
proporción de los ingresos correspondientes 
al trabajo va reduciéndose en todo el mundo, 
y este indicador tiene carácter anticíclico (OIT, 
2019b). En el marco de los ODS se destaca la 
importancia de hacer un seguimiento de la 
participación del factor trabajo en el PIB a fin 
de medir el éxito de las políticas fiscales, sala-
riales y de protección social adoptadas para 
lograr progresivamente una mayor igualdad 
(meta de desarrollo sostenible 10.4).

Relación con el comercio internacional
Los modelos comerciales neoclásicos predicen 
que los rendimientos del capital y del trabajo 
evolucionarán en función de las dotaciones 
relativas de un país y de la movilidad de los 

30	 Según la teoría neoclásica (el modelo Heckscher-Ohlin), un aumento (disminución) del precio de los bienes de producción causado por el 
comercio internacional aumenta (disminuye) el precio de los factores (por ejemplo, los salarios del trabajo) utilizados intensivamente en 
su producción. Este postulado también se conoce como el teorema de Stolper-Samuelson.

factores dentro de los sectores30. La liberali-
zación del comercio debería aumentar los 
rendimientos del factor que un país posee en 
abundancia. Sin embargo, los análisis empí-
ricos contemporáneos indican que el capital 
ha ganado más que la mano de obra en todo 
el mundo, y que la brecha se ha ampliado 
incluso en los países en los que se emplea 
mucha mano de obra, que teóricamente de-
berían experimentar rendimientos del trabajo 
relativamente más altos. Esta evolución de los 
rendimientos del capital se ha explicado en la 
literatura al tratar los factores siguientes:
a)	 La endogeneidad del comercio interna-

cional y la tecnología, y el consiguiente 
desplazamiento de las estructuras de 
producción hacia procesos más intensi-
vos en capital (por ejemplo, mediante la 
automatización y la informatización), lo 
que determina rentas superiores para los 
propietarios de capital en comparación 
con los trabajadores.

b)	 El efecto de la mayor movilidad del capital 
en el poder relativo de negociación del 
capital y los trabajadores: la globalización 
y la eliminación de las barreras al comer-
cio internacional, en combinación con los 
avances en materia de comunicaciones 
y de transporte, han permitido a las em-
presas trasladar sus operaciones a países 
con mano de obra barata, lo cual ha dado 
lugar a una mayor elasticidad del precio de 
la mano de obra, a una merma del poder 
de negociación de los sindicatos y a una 
disminución de los salarios (Turrini, 2002).

c)	 Las presiones inducidas por el comercio 
internacional sobre las empresas y la 
distribución de la renta en el marco de 
relaciones de poder desiguales: la mayor 
elasticidad de la demanda en términos de 
precios, debido a la competencia derivada 
de la apertura comercial determina rentas 
(beneficios) inferiores para las empresas, y 
más concesiones por parte de los sindica-
tos (Freeman y Katz, 1991; Huizinga, 1993), 
especialmente en vista de su reducido po-
der de negociación.

d)	 Las asimetrías de poder entre las empre-
sas multinacionales y sus proveedores: la 
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proliferación de redes de producción mun-
diales, junto con una capacidad limitada 
de los gobiernos para aplicar y supervisar 
los derechos laborales y las condiciones de 
trabajo (OIT, 2016c).

e)	 La financierización, según la cual la frag-
mentación mundial de la producción per-
mite generar un exceso de beneficios, lo 
cual puede liberar capital para pagar a los 
accionistas (OIT, 2017c).

Evidencia empírica
Se ha producido un cambio considerable 
en la proporción de ingresos que se reparte 
entre el trabajo y el capital en favor de este 
último, y una de las causas principales son los 
avances tecnológicos. La robotización y la in-

formatización han transformado los mercados 
de trabajo de todo el mundo, y se prevé una 
aceleración de estas tendencias en el futuro 
próximo (Brynjolfsson y McAfee, 2011; Frey y 
Osborne, 2017). Acemoglu y Restrepo (2019) 
han evaluado estas variaciones en el empleo y 
los salarios haciendo uso de un marco teórico 
basado en tareas, y observan que, si bien la 
automatización determina un aumento de la 
productividad y el consiguiente incremento de 
los salarios, el aumento de la productividad 
suele superar a estos últimos, lo que implica 
un aumento de la parte de los ingresos co-
rrespondiente al capital (véase también OIT, 
2017c). Además, los autores observan que, 
si bien la automatización suele llevar a que 
muchas tareas (en particular las rutinarias) 
sean asumidas por robots, se crean nuevas 

	X Cuadro 3.7. Indicadores del trabajo decente relativos a los ingresos y la desigualdad

Indicador del trabajo decente

Indicadores estadísticos

Definición/cálculo

CONT-8: Participación del trabajo en el valor agregado bruto (VAB)

Nota: Para tener en cuenta los ingresos de los trabajadores independientes puede calcularse una parte ajustada 
del VAB; el indicador también puede calcularse por sector/empresa

CONT-4: Desigualdad de ingresos (relación 90:10)

CONT-11: Desigualdad salarial (relación 90:10)

Coeficiente de Gini (G)

donde A es el área entre la línea de igualdad perfecta y la curva de Lorenz, y B es el área por debajo la curva  
de Lorenz. La curva de Lorenz traza la proporción del ingreso total acumulado percibido por cada percentil  
de la población.

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de ingresos y gastos de los hogares; encuestas del presupuesto de los hogares (CONT-4, CONT-11)

Censos de población (CONT-11)

Cuentas nacionales (CONT-8)

Fuentes disponibles de datos  
procesados

ILOSTAT; base de datos sobre el empleo, OCDE; World Inequality Database (indicadores de la desigualdad  
en el mundo); World Development Indicators (indicadores del desarrollo mundial) del Banco Mundial

Participación del trabajo en el valor agregado bruto  =                                                                        
Compensación total de los asalariados/as

Valor agregado bruto

Desigualdad de ingresos (razón 90:10) = log
Total anual de ingresos disponibles de los hogares del decil superior

Total anual de ingresos disponibles de los hogares del decil inferior

Desigualdad de ingresos (relación 90:10) = log

Total mensual de ingresos de los empleados 
a tiempo completo del decil superior

Total mensual de ingresos de los empleados 
a tiempo completo del decil inferior

G = A / (A + B)
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tareas en las que los trabajadores tienen una 
ventaja comparativa debido a un “efecto de 
reincorporación”. Autor y Salomons (2018) 
documentan que el efecto de desplazamiento 
de la mano de obra ejercido por la automati-
zación se ha hecho más pronunciado en los 
últimos decenios.

La negociación colectiva puede dar lugar a 
que los beneficios de la liberalización del co-
mercio se reflejen en un aumento de los sala-
rios (Felbermayr, Prat y Schmerer, 2011) o en 
el crecimiento del empleo (Arbache, 2004). En 
cualquier caso, es probable que la distribución 
de la renta en el marco de relaciones de po-
der desiguales provoque una disminución de 
la participación del factor trabajo en el PIB, el 
aumento de la competencia de las importacio-
nes procedentes de países con salarios bajos, 
y la deslocalización de los empleos poco cali-
ficados, todo lo cual reduce aún más el poder 
de negociación de los trabajadores (Dumont, 
Rayp y Willemé, 2010; Abraham, Konings y 
Vanormelingen, 2009). Sin embargo, esta re-
lación suele depender de las instituciones del 

mercado de trabajo vigentes (Scruggs y Lange, 
2002). Del mismo modo, el cambio tecnológi-
co también puede provocar una disminución 
de la cobertura de la negociación colectiva 
(Meyer y Biegert, 2019). En el contexto de las 
cadenas mundiales de suministro, el efecto 
positivo en la productividad laboral gracias a 
la participación en una cadena de suministro 
sin el correspondiente efecto positivo en los 
salarios se ha asociado a una disminución 
de la participación de los salarios en la renta 
nacional, tanto en las economías desarrolla-
das como en las emergentes (OIT, 2015a). 
La mayor financierización (calculada como la 
relación entre los rendimientos financieros y 
los beneficios no financieros) se ha asociado 
a una disminución de la participación del fac-
tor trabajo en la renta nacional, un aumento 
de la remuneración de los altos ejecutivos y 
una mayor dispersión de los ingresos entre 
los trabajadores de empresas en los Estados 
Unidos (Lin y Tomaskovic-Devey, 2013). Del 
mismo modo, el aumento de los pagos de 
intereses y dividendos se ha asociado a una 

© kyle rw.
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disminución de la participación del factor tra-
bajo en la renta nacional en 13 países de la 
OCDE (Dünhaupt, 2013).

3.7.2. Desigualdad  
de las ganancias y los ingresos

Definición y contexto

Uno de los indicadores de la desigualdad que 
incumben al elemento sustantivo del Programa 
de Trabajo Decente, “contexto económico y 
social del trabajo decente”, es la desigualdad 
de ingresos (relación 90:10) y la desigualdad 
de salarios/ganancias/ingresos laborales (re-
lación de 90:10). Estos porcentajes comparan 
la proporción de la renta (de todas las fuentes, 
incluido el empleo), los salarios o los ingresos 
del trabajo (salarios y otras compensaciones 
laborales) del decil superior de la distribución, 
con la proporción del decil inferior (véase el 
cuadro 3.7 precedente).

Otro indicador de la desigualdad ampliamente 
utilizado es el coeficiente de Gini, que se obtie-
ne a partir de la curva de Lorenz, que traza la 
proporción acumulativa de los ingresos totales 
percibidos por cada percentil de la población. 
Este coeficiente suele oscilar entre 0,2 y 0,4; 
los valores más cercanos a 0 representan un 
mayor grado de igualdad, y los más cercanos 
a 1 representan una mayor desigualdad (OIT, 
2013). Cabe señalar que si bien la participación 
del factor trabajo en la renta nacional (véase 
la sección 3.7.1 precedente) da cuenta de la 
desigualdad de los ingresos entre los dos 
grandes factores de producción (el capital y 
el trabajo), los indicadores esbozados en esta 
sección contemplan la desigualdad dentro de 
la población total (desigualdad de ingresos y 
coeficiente de Gini) o entre los trabajadores 
(desigualdad de salarios o de los ingresos). Por 
consiguiente, aunque la participación de los  
ingresos laborales ha ido disminuyendo, la de
sigualdad mundial, calculada por la distribución  
de los ingresos procedentes del trabajo a nivel 
mundial, en el último decenio ha disminuido, 
y gran parte de la disminución es atribuible a 
unas tasas de crecimiento del PIB superiores a 
la media en países como China y la India. Sin 
embargo, esto debe contrastarse con el au-
mento de la desigualdad en una amplia gama 
de economías desarrolladas y en desarrollo.

Relación con el comercio internacional

Se reconoce ampliamente que el comercio 
internacional tiene efectos distributivos que 
pueden influir en la desigualdad. Por ejemplo, 
la desigualdad podría aumentar si los benefi-
cios del comercio internacional (o del comercio 
internacional y la tecnología) se destinan de 
manera desproporcionada a los propietarios 
de capital y a los trabajadores muy califica-
dos, o si esos beneficios se concentran en una 
región geográfica específica. La desigualdad 
también puede aumentar si la liberalización 
del comercio provoca una disminución de los 
salarios y también una reducción de la deman-
da de trabajadores con un nivel de calificación 
bajo o medio (a través de la polarización de 
los salarios o la polarización del empleo, que 
a menudo son concurrentes). De hecho, en la 
literatura, la prima por cualificación (véase la 
sección 3.8.3) y sus determinantes se consi-
deran el principal canal de transmisión de los 
efectos del comercio internacional en la des-
igualdad. En muchos estudios (por ejemplo, 
Acemoglu, 2003; Goldberg y Pavcnik, 2007), la 
prima por cualificación se considera un indica-
dor de la desigualdad salarial o su equivalente. 
Otros canales son: los desplazamientos de la 
fuerza de trabajo hacia el sector informal, don-
de los salarios son más bajos, lo cual provoca 
una mayor desigualdad (Attanasio, Goldberg y 
Pavcnik, 2004). En algunos modelos, la relación 
entre la liberalización del comercio y la des-
igualdad es no lineal. Por ejemplo, en el mode-
lo propuesto por Helpman, Itskhoki y Redding 
(2010), que incluye empresas heterogéneas y 
fricciones de búsqueda y emparejamiento, 
cuando una economía se abre por primera 
vez al comercio internacional, la desigualdad 
salarial aumenta debido a una mayor brecha 
entre las empresas más grandes y productivas 
y las más pequeñas, aunque luego disminuye.

Evidencia empírica

En un estudio de los efectos de la liberaliza-
ción del comercio en la distribución de los 
salarios en Colombia, Attanasio, Goldberg y 
Pavcnik (2004) observaron que las reformas 
comerciales aumentaban la desigualdad sala-
rial mediante el cambio tecnológico basado en 
las competencias, las primas por calificación, 
las primas salariales sectoriales y la infor-
malidad. Sin embargo, el efecto general fue 
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limitado en comparación con otros países, 
en particular con México. En cambio, según 
Mishra y Kumar (2005), como los recortes 
arancelarios eran mayores en los sectores 
que empleaban una mayor proporción de 
trabajadores no calificados, el aumento de las 
primas salariales en esos sectores se traducía 
en una menor desigualdad salarial general. 
Basándose en datos de panel de 18 países de 
América Latina correspondientes al periodo 
1980-1998, Behrman, Birdsall y Székely (2000) 
observan que la apertura comercial no tenía 
ningún efecto en las diferencias salariales. En 
cambio, las reformas tecnológicas y econó-
micas (liberalización de la cuenta de capital, 
mercados financieros y reforma fiscal) pueden 
haber tenido un efecto en esas diferencias, en 
particular a corto plazo.

Los estudios empíricos que examinan indi-
cadores más amplios de la desigualdad no 
encuentran pruebas concluyentes sobre la 
relación entre el comercio internacional y la 
desigualdad (Attanasio, Goldberg y Pavcnik, 
2004). Aunque la apertura comercial parece 
haber contribuido a reducir la brecha entre 
las economías avanzadas y las economías 
en desarrollo y emergentes, sus efectos en 
la desigualdad entre las economías en de-
sarrollo o dentro de los países son menos 

claros (Urata y Narjoko, 2017). Los resultados 
ambiguos por lo que respecta a los países 
reflejan predicciones teóricas mixtas y varios 
canales de transmisión de los efectos, junto 
con diferencias en el contexto político e ins-
titucional (por ejemplo, en lo que respecta a 
la flexibilidad del mercado de trabajo y a las 
políticas redistributivas) y en la distribución de 
las calificaciones de la fuerza de trabajo, entre 
otros factores. Por ejemplo, en un análisis de 
panel de varios países de América Latina y el 
Caribe (Beaton, Cebotari y Komaromi, 2017) se 
observa un efecto negativo, pero no estadísti-
camente significativo de la apertura comercial 
en el coeficiente de Gini de toda la muestra 
total, mientras que la apertura financiera tuvo 
un efecto positivo, pero tampoco significativo. 
Los autores observaron un efecto negativo 
estadísticamente insignificante de la aper-
tura comercial sobre la desigualdad para las 
submuestras constituidas por las economías 
emergentes, efecto que ya no se producía 
cuando se utilizaba un indicador neto de la 
desigualdad (el “coeficiente neto de Gini”, 
que tiene en cuenta los impuestos y el pago 
de transferencias). Ello indica que las políticas 
redistributivas pueden estar desempeñando 
un papel en la correlación negativa entre la 
apertura comercial y la desigualdad.
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C. Relaciones laborales, términos y condiciones  
del empleo 
Entre los indicadores del trabajo decente que pueden utilizarse para evaluar  
los efectos del comercio internacional en las relaciones laborales y en los términos  
y las condiciones del empleo cabe citar los salarios, la pobreza laboral, la situación 
en el empleo, la informalidad, la protección social, las formas atípicas de empleo, 
la seguridad y la salud en el trabajo, las modalidades de empleo sin explotación 
y el diálogo social. Aparte de los salarios, la mayor parte de estos indicadores no 
pueden analizarse adecuadamente en los marcos convencionales de la teoría del 
comercio, ya que estos últimos se basan en el supuesto de empresas y trabajadores 
homogéneos (promedio) que producen bienes o servicios homogéneos. En cambio, 
las teorías contemporáneas del comercio internacional, que contemplan la hete-
rogeneidad de las empresas y los trabajadores, proporcionan marcos adecuados 
que pueden utilizarse para un análisis más exhaustivo de los efectos del comercio 
internacional en la calidad del empleo.

© OIT/Crozet M.
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3.8. Salarios
Los indicadores relativos al elemento sus-
tantivo del Programa de Trabajo Decente 
“ingresos adecuados y trabajo productivo” 
incluyen los salarios reales medios (efecto 
a nivel agregado), la prima por cualificación 

y la prima salarial sectorial. Otro indicador 
pertinente es la brecha salarial de género, 
que corresponde al elemento sustantivo de 
“igualdad de oportunidades y de trato en el 
empleo”. Estos indicadores se presentan en 
el cuadro 3.8 siguiente.

	X Cuadro 3.8. Indicadores del trabajo decente relativos a los salarios

Indicadores del trabajo decente

Indicadores estadísticos

Definición/cálculo

GAN-4: Salarios reales medios (SRM)

Paso 1.

Paso 2.

ECUA-3: Brecha salarial de género

donde Ih e Im son los ingresos brutos medios por hora de hombres y de mujeres, respectivamente, en todo grupo dado  
de la población.

GAN-3: Ingresos medios por hora por grupo ocupacional (IMH)

Paso 1. 

Opción a (con datos de las encuestas de establecimientos):

Opción b (con datos de las encuestas de población activa u otras encuestas de hogares):

donde IMHij se refiere a los ingresos medios por hora del individuo j en la ocupación i.

Paso 2.

Prima por cualificación

Prima salarial sectorial

 donde si es la tasa salarial media del sector i, y s– es la tasa salarial media de todos los sectores 

Ingresos nominales medios  =
Total mensual de ingresos nominales

Número total de asalariados

Prima por cualificación   =                                                            
IMH de las ocupaciones de calificación alta

IMH de las ocupaciones de calificación baja

Prima salarial sectoriali (%)  =                   x 100
si – s–

s–

IMHi  =                                                                        
Total de ingresos de los empleados remunerados de la ocupación i

Total de horas trabajadas por los empleados remunerados de la ocupación i

IMHi reales  =                  
AIMHi

IPC

IMHij  =          
∑n

j=1(IMHj × Hij )

∑n
j=1 = Hij

Brecha salarial de género (%)  =                         x 100
(Ih – Im )

Ih

SRM  =    
Ingresos nominales medios

IPC
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Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de población activa con un módulo de ingresos (GAN-3, GAN-4, ECUA-3, prima salarial sectorial)

Encuestas de establecimientos sobre empleo e ingresos (GAN-4, ECUA-3)

Encuestas de establecimientos sobre ingresos del trabajo (GAN-3)

Encuestas de establecimientos sobre las tasas salariales por actividad económica (manufacturas) (GAN-3)

Datos administrativos (ECUA-3)

Fuentes disponibles  
de datos procesados ILOSTAT; base de datos sobre el empleo, OCDE

Indicadores del marco jurídico conexos L4: Salario mínimo legal

L13: Salario igual entre hombres y mujeres por un trabajo de igual valor 

3.8.1. Salarios reales medios

Definición y contexto

Los salarios reales medios, o ingresos reales 
medios de los asalariados (en los que los in-
gresos incluyen los salarios y otras formas de 
compensación), son los salarios (o ingresos) 
mensuales totales de todos los asalariados, 
divididos por el número de asalariados, 
ajustado en función de la inflación (véase el 
cuadro 3.8 precedente). Los salarios reales 
medios dan cuenta del poder adquisitivo de 
los trabajadores y, por lo tanto, son, junto con 
las condiciones de trabajo, un importante 
determinante del bienestar. Suele haber una 
correlación positiva entre los salarios reales 
medios y la productividad laboral.

Relación con el comercio internacional

El estudio de los efectos del comercio interna-
cional en los salarios se remonta a los modelos 
neoclásicos, en los que el precio de los facto-
res (salarios y rentas) responde a la variación 
del precio de la producción. Se produce un 
aumento en el rendimiento del factor que se 
utiliza más intensamente para producir el bien 
exportado por un país. Al igualar los precios de 
la producción en todos los países, la liberaliza-
ción del comercio iguala los pagos a los facto-
res de producción. Por lo tanto, se esperaría 
que los salarios de los trabajadores poco cali-
ficados en un país con uso intensivo de capital 
se acercaran a los salarios de los trabajadores 
del mismo nivel de calificación en un país con 
uso intensivo de mano de obra. Sin embargo, 
en promedio, a medida que la eficiencia en la 
asignación de recursos mueve la producción 
hacia una situación óptima, el aumento de la 

productividad en ambos tipos de países daría 
lugar a aumentos salariales para el factor más 
abundante. Por consiguiente, el comercio in-
ternacional debería dar lugar a un aumento 
de los salarios para ambos socios comerciales.

En la teoría contemporánea del comercio, 
que incluye tanto la nueva teoría del comer-
cio como la novísima teoría del comercio, las 
ganancias dinámicas del comercio interna-
cional (como los aumentos de productividad) 
determinan la variación de los salarios, no las 
ganancias estáticas de la eficiencia de la asig-
nación de recursos. Todas las razones descritas 
en la sección 3.6 sobre la productividad laboral 
pueden provocar aumentos de la productivi-
dad en los niveles empresarial, sectorial y 
agregado, aunque estos aumentos no son 
automáticos, en particular a nivel agregado 
(Kang, 2015; Menezes-Filho y Muendler, 2011). 
En varios estudios (por ejemplo, Ghazali, 2011) 
también se han examinado los resultados sa-
lariales a través del canal de transmisión de la 
distribución de la renta, en el que la negocia-
ción colectiva desempeña un papel en la deter-
minación de las ganancias salariales derivadas 
del comercio internacional.

Evidencia empírica

A nivel agregado, el comercio internacional 
parece tener un efecto ambiguo en los sa-
larios reales medios a través de dos canales 
principales: el canal directo del cambio en 
la remuneración salarial y el canal indirecto 
del efecto en el nivel de los precios de un 
país. En lo que respecta al primer canal, en 
la literatura empírica del decenio pasado han 
predominado estudios en los que se observa 
una disminución pequeña o insignificante 
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de los salarios medios en los sectores que 
se enfrentan a la competencia de las impor-
taciones en varias economías avanzadas 
(Autor, Dorn y Hanson, 2013 para los Estados 
Unidos; Ashournia, Munch y Nguyen, 2014 
para Dinamarca; Malgouyres, 2017 para 
Francia; Balsvik, Jensen y Salvanes, 2015, y 
Utar, 2018 para Noruega; y Dauth, Findeisen 
y Suedekum, 2016 para Alemania). Las con-
clusiones suelen diferir cuando el análisis se 
realiza en el ámbito de las empresas, en lugar 
de a nivel agregado (OMC, 2017; Muendler, 
2017). En los resultados agregados de esos 
estudios también suele haber una conciliación 
deficiente de los indicadores de los aumentos 
salariales en los sectores con alto coeficiente 
de exportación, en los que el aumento de los 
salarios suele ir acompañado de una polari-
zación de los salarios (como en el sector de 
los servicios). En las economías en desarrollo 
y emergentes, también se ha observado una 
disminución insignificante o pequeña de los 
salarios en los sectores que compiten con las 
importaciones (Revenga, 1997 para México; 
Currie y Harrison, 1997 para Marruecos), aun-
que hay mayores dificultades metodológicas 
debido a la necesidad de tener en cuenta las 
diferencias estructurales de los mercados de 
trabajo de esos países. En cuanto al segundo 
canal, hay evidencia empírica robusta de que 
en todos los países el comercio internacional 
tiene efectos positivos considerables para re-
ducir el nivel de los precios (Amiti et al., 2017; 
Handley y Limão, 2017)31, y, por lo tanto, para 
aumentar los salarios reales. Con respecto a 
la remuneración salarial, los resultados de los 
estudios varían considerablemente en función 
de las calificaciones, la educación y/o el nivel 
de ingresos de los trabajadores.

Las empresas que se dedican al comercio 
internacional tienden a ofrecer salarios más 
altos que las empresas no comerciales en una 
amplia gama de sectores y en todos los gru-
pos de ingreso de los países (Bernard y Jensen, 
1995; Yeaple, 2005; OIT, 2017c). Sin embargo, 
el hecho de que la prima salarial que tienen 
estas empresas comerciales respecto de sus 
homólogas no comerciales sea menor que 
la correspondiente prima de productividad 

31	 Amiti et al. (2017) estiman que las importaciones chinas hicieron que el índice de precios de las manufacturas de los Estados Unidos 
disminuyera un 8 por ciento. Handley y Limão (2017) documentan que la incorporación de China a la OMC en 2001 provocó una caída de 
los precios de los productos estadounidenses debido a la reducción de la incertidumbre para los inversores estadounidenses.

indica que los trabajadores pueden estar per-
cibiendo una parte menor de los aumentos de 
productividad derivados del comercio interna-
cional, por ejemplo, mediante un aumento del 
rendimiento del capital y otros factores rela-
tivos a los trabajadores (Farole, 2016; Chen, 
Los y Timmer, 2018). En los estudios se ha 
observado sistemáticamente que el comercio 
internacional realizado a través de las cadenas 
mundiales de suministro tiende a generar más 
beneficios para las empresas, en términos de 
aumento de la productividad, que para los 
trabajadores, en términos de salarios. Esta 
disparidad es atribuible en parte a las relacio-
nes asimétricas de poder entre las empresas 
principales (empresas multinacionales) y las 
empresas proveedoras en las cadenas mun-
diales de suministro, y a la limitada capacidad 
de los gobiernos para aplicar y supervisar la 
observancia de los derechos laborales y las 
condiciones de trabajo (OIT, 2016c).

Otros factores también pueden influir en el 
efecto del comercio internacional en los sa-
larios en las empresas. Por ejemplo, según 
algunos estudios de la relación entre los sala-
rios y la intensidad del comercio internacional, 
si bien el comercio internacional en sí puede 
provocar una caída de los salarios, esta se ve 
moderada por el nivel de calificación reque-
rido en una empresa, lo cual tiene efectos 
positivos en los salarios (Munch y Skaksen, 
2008). Análogamente, Amiti y Davis (2012) 
hacen hincapié en el “modo de globalización” 
(con independencia de que la empresa en 
cuestión sea exportadora o produzca princi-
palmente para el consumo interno, y de que 
sea productora de productos finales o de 
insumos intermedios). Observan que una re-
ducción de los aranceles sobre los productos 
finales aumenta los salarios de las empresas 
exportadoras en comparación con las em-
presas que solo sirven al mercado interno, 
mientras que una reducción de los aranceles 
sobre los insumos intermedios aumenta los 
salarios de las empresas que utilizan insumos 
importados en mayor medida que los de las 
que utilizan insumos de producción nacional. 
Por último, hay evidencia empírica de que las 
instituciones y las modalidades del mercado 
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de trabajo tienen una gran influencia en los 
resultados salariales a nivel de las empresas 
y de los trabajadores. Por ejemplo, Carluccio, 
Fougère y Gautier (2015) documentan que los 
acuerdos de negociación colectiva aumentan 
la elasticidad de los salarios con respecto a las 
exportaciones y la deslocalización.

3.8.2. Brecha salarial de género

Definición y contexto

La brecha salarial de género es la diferencia 
entre los ingresos medios brutos por hora de 
los hombres y los de las mujeres, expresada 
como porcentaje de los ingresos medios bru-
tos por hora de los hombres (véase el cuadro 
3.8 precedente). Esta brecha puede calcularse 
a nivel agregado (para el total de la pobla-
ción), o por actividad económica o categoría 
ocupacional. La brecha salarial de género es 
un indicador de la meta de desarrollo soste-
nible 8.5, que plantea el logro de la igualdad 
de remuneración por un trabajo de igual valor 
para 2030.

Relación con el comercio internacional

Las teorías neoclásicas postulan que la li-
beralización del comercio genera igualdad 
salarial entre países de diferentes niveles de 
desarrollo. Esto significa que los trabajadores 
no calificados de las economías en desarrollo 
deberían ver aumentar sus ingresos, mientras 
que en las economías avanzadas los ingre-
sos de los trabajadores calificados deberían 
disminuir. Por lo tanto, en la medida en que 
las mujeres representan una mayor propor-
ción de la mano de obra no calificada en las 
economías avanzadas y en desarrollo, la pre-
dicción de la teoría neoclásica del comercio 
(concretamente, el modelo Heckscher-Ohlin) 
es que el aumento del comercio internacional 
disminuirá el salario relativo de las mujeres en 
las primeras, y los aumentará en las segundas.

Los modelos más recientes recalcan el papel 
de la modernización tecnológica inducida por 
el comercio internacional, en virtud de la cual 
las reducciones arancelarias determinan una 
mejora de la productividad y de los procesos 
que dependen menos de las tareas físicas 
rutinarias, lo cual aumenta la productividad 
relativa y el salario de las mujeres en los 

trabajos manuales (Juhn, Ujhelyi y Villegas 
Sánchez, 2014). Según Sauré y Zoabi (2014), la 
complementariedad entre el capital y la mano 
de obra femenina es mayor que la existente 
entre el capital y la mano de obra masculina, 
y un aumento del capital social en un primer 
momento tiende a cerrar la brecha salarial de 
género. Algunos estudios empíricos no respal-
dan esta conclusión. De hecho, Sauré y Zoabi 
(2014) observan también que la reubicación 
de factores hacia el sector de uso intensivo de 
mujeres acaba por amortiguar su intensidad 
de capital y la productividad marginal relativa 
de las trabajadoras, ampliando así la brecha 
salarial de género.

Otras propuestas, en particular las que ha-
cen hincapié en la negociación colectiva y 
las relaciones de poder entre trabajadores 
y empleadores, y entre grupos (masculinos 
y femeninos) de trabajadores, son menos 
optimistas en cuanto a la capacidad de las 
mujeres para reducir la brecha salarial (Berik, 
2011). Estas propuestas se basan en el su-
puesto de que la brecha salarial de género 
es atribuible a la segregación en el empleo, 
ya que las mujeres tienden a concentrarse en 
puestos relativamente poco calificados y de 
baja remuneración, debido a las diferencias 
de calificación tanto reales como percibidas, 
fenómeno que se ve reforzado por las normas 
de género y la discriminación de género. Los 
salarios relativamente bajos de las mujeres y 
su corta pero intensa permanencia en el em-
pleo (a menudo debido al matrimonio y a la 
maternidad) permiten a las empresas alcanzar 
altos niveles de productividad. Además, gra-
cias a las modalidades de trabajo informal y 
a domicilio de muchas mujeres, las empresas 
exportadoras corren menos riesgos y tienen 
más flexibilidad para reaccionar ante cambios 
de las condiciones del mercado.

Evidencia empírica

Los estudios empíricos arrojan resultados 
ambiguos. Por ejemplo, parece haber una 
relación positiva entre la liberalización del 
comercio y la brecha salarial de género en 
México (Domínguez Villalobos y Brown-
Grossman, 2010). En cambio, en otros se 
observa que la reforma del comercio inter-
nacional redujo la brecha en Bangladesh y 
el Pakistán (Fontana, 2007; Siddiqui, 2009). 
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Los estudios que examinan si la competen-
cia inducida por el comercio internacional 
reduce la discriminación salarial en general 
no encuentran evidencias de que la brecha 
salarial de género se haya reducido en el nivel 
ocupacional detallado, es decir, entre traba-
jadores y trabajadoras con el mismo nivel de 
calificación (Berik, 2011). Además, según Berik 
(2011), aunque la brecha salarial de género 
puede estar disminuyendo como resultado 
del aumento de los niveles de instrucción y 
calificación de las mujeres, el componente 
discriminatorio de la brecha ha persistido, e 
incluso ha aumentado en algunos países en 
desarrollo en los que el comercio internacional 
ha aumentado. Ello se atribuye a una serie de 
factores relacionados con la liberalización del 
comercio, que socavan el poder de negocia-
ción de la mujer; por ejemplo, las mujeres se 
enfrentan a una mayor competencia de otros 
trabajadores de todo el mundo, y el excedente 
de mano de obra agrícola aumenta la oferta 
de mujeres poco calificadas para el sector ma-
nufacturero, manteniendo bajos los salarios.

En contraposición con la teoría, hay evidencia 
empírica que apunta a una relación negativa 
entre la mejora de las calificaciones (calculada 
en función del aumento de la productividad y 
la intensidad del capital) y la participación de la 
mujer en el empleo. Esta relación negativa se 
debe en gran medida a una falta de correspon-
dencia entre las nuevas calificaciones requeri-
das y las que en realidad dispone la fuerza de 
trabajo femenina. Concretamente, a pesar de 
la reciente mejora del nivel de instrucción de la 
mujer, los cambios tecnológicos han requerido 
calificaciones que son más frecuentes en la 
fuerza de trabajo masculina (Berik, 2000). Este 
efecto se ve reforzado por la segregación de 
género en la formación profesional, que es atri-
buible en gran medida a las normas de género.

3.8.3. Prima por cualificación

Definición y contexto

La prima por cualificación, o la diferencia sala-
rial entre los trabajadores con nivel de califica-
ción alto y bajo (calculada en función del nivel 
de instrucción, la ocupación o de un marco ba-
sado en tareas), es un indicador más preciso 
y de uso más generalizado de la desigualdad 
salarial. En cuanto al nivel educativo, una de 

las formas de determinar la prima por cualifi-
cación es tomar la relación entre los salarios 
de los que tienen un título universitario y los 
salarios de los que tienen estudios primarios. 
En cuanto a la ocupación, una de las catego-
rías es la de los trabajadores de la producción 
y los que no lo son (trabajadores manuales y 
no manuales), mientras que otra es la división 
en trabajadores de baja, media y alta califica-
ción según las diez categorías de un dígito de 
la CIUO. Por último, un marco basado en las 
tareas desglosa las calificaciones por tareas 
rutinarias, no rutinarias, manuales, interacti-
vas y analíticas (Autor, Levy y Murnane, 2003). 
La prima por cualificación puede considerarse 
esencialmente como un “indicador resumido 
de la valoración de las competencias en el 
mercado” (Acemoglu y Autor, 2011), desglo-
sada por las categorías interrelacionadas de 
logros educativos, ocupación y tareas.

Relación con el comercio internacional

La teoría neoclásica del comercio contempla 
el análisis de la brecha de calificaciones a nivel 
macroeconómico, expresando las dotaciones 
relativas de los países como nivel de califica-
ción (medido en términos de ocupación o edu-
cación) de la fuerza de trabajo. Esto significa 
que es probable que el factor (calificación baja 
o alta) utilizado más intensamente en la pro-
ducción de un bien exportado por un país vea 
aumentar su rendimiento relativo después de 
la liberalización del comercio. Además, debería 
haber una igualación del precio de los factores 
entre los dos países que comercian.

La nueva teoría del comercio permitió el uso 
de bienes intermedios y la fragmentación 
del proceso de producción para determinar 
la abundancia de calificaciones por país. La 
liberalización del comercio y la eliminación 
de los controles de capital permitieron que la 
producción de bienes intermedios se trasla-
dara de los países desarrollados (donde esa 
producción es relativamente intensiva en 
mano de obra muy calificada) a los países en 
desarrollo, donde es relativamente intensiva 
en mano de obra poco calificada, provocan-
do un aumento de la prima por cualificación 
tanto en los países desarrollados como en de-
sarrollo (Feenstra y Hanson, 1996; 1997; 1999; 
2003). Esta pauta también puede asociarse 
con la de las empresas que participan en el 
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comercio internacional, a las que alude la 
teoría de Heckscher-Ohlin.

La prima por cualificación también puede con-
siderarse desde una perspectiva basada en las 
tareas, con las ocupaciones desglosadas en 
tareas rutinarias, no rutinarias, cognitivas, ma-
nuales e interactivas (Autor, Levy y Murnane, 
2003). Este marco suele aplicarse al evaluar 
los efectos del cambio técnico en el comercio 
internacional y los mercados laborales, por 
ejemplo, los efectos de la deslocalización y/o de 
la automatización. Los aumentos de la prima 
por cualificación también pueden explicarse 
por una combinación de cambio tecnológico 
basado en la capacitación y el crecimiento de 
los flujos de capital (Acemoglu, 2003). Este 
canal incluye la teoría de la “innovación de-
fensiva”, según la cual la apertura comercial 
aumenta los incentivos de una empresa para 
innovar (Wood, 1995; Thoenig y Verdier, 2003), 
y el cambio tecnológico endógeno, según el 
cual la liberalización del comercio reduce los 
precios de los bienes de capital y provoca un 
aumento de las importaciones de esos bienes, 
que son complementarios de la mano de obra 
calificada (Bustos, 2005; Parro, 2013; Li 2019). 
Así pues, las grandes entradas de capital han 
dado lugar a un aumento de la demanda de los 
trabajadores calificados necesarios para utilizar 
el capital y, por lo tanto, a un mayor rendimien-
to de las ocupaciones con alto coeficiente de 
mano de obra calificada (Cragg y Epelbaum, 
1996; Behrman, Birdsall y Székely, 2000).

Otro canal que afecta a la prima por cualifica-
ción es la de los márgenes extensivos e inten-
sivos de la novísima teoría del comercio, en 
virtud de la cual los efectos intraempresariales 
e intrasectoriales provocan una reasignación 
de las cuotas de mercado hacia las empresas 
de mayor productividad y a un aumento de la 
productividad agregada (Melitz, 2003). Ambos 
cambios pueden aumentar la demanda de tra-
bajadores calificados, por ejemplo, mediante 
la mejora de los productos (Verhoogen, 2008).

Evidencia empírica
En los últimos decenios, la prima por cualifi-
cación ha aumentado en una amplia gama de 
países (OMC, 2017). Goldberg y Pavcnic (2007) 
observaron que varios países que vivieron 
episodios de liberalización del comercio en los 
decenios de 1980 y 1990 habían experimenta-

do un aumento de la prima por cualificación, y 
que en muchos casos ese aumento coincidía 
con las reformas del comercio internacional. 
De manera análoga, Parro (2013) observó que 
la prima por cualificación había aumentado 
debido al comercio internacional en varias 
economías avanzadas, entre ellas España, los 
Estados Unidos, Italia, Portugal, Reino Unido 
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte y Suecia, y 
en países en desarrollo como China, Colombia, 
India, México y Tailandia. Según Kijima (2006), 
la desigualdad de los salarios había aumentado 
en la India entre 1983 y 1999 a resultas de un 
mayor rendimiento de las calificaciones, que a 
su vez estaba impulsado por un aumento de la 
demanda de mano de obra calificada (calcula-
da en función de las variaciones de la demanda 
entre sectores) que en gran medida no guarda-
ba relación con la reforma del comercio.

La evidencia sobre los canales específicos a 
través de los cuales aumenta la prima por 
cualificación es ambigua. Por ejemplo, un 
canal basado en la extensión de los efectos 
de Stolper-Samuelson ha sido puesto en 
duda por estudios en lo que se observan que 
el precio relativo de los bienes que conllevan 
el uso intensivo de mano de obra calificada 
disminuyó o se mantuvo sin variación durante 
el periodo de aumento de la prima por cua-
lificación (Lawrence y Slaughter, 1993; Sachs 
y Shatz, 1996; Desjonqueres, Machin y Van 
Reenen, 1999). Además, ese canal no explica 
los aumentos de la prima por cualificación en 
los países en desarrollo o menos adelantados 
(Krugman, 1995). Con respecto al sesgo tec-
nológico hacia el trabajo calificado, Hanson 
y Harrison (1999) observaron que, dentro de 
cada sector, las empresas que importaban 
bienes de capital en México en el decenio de 
1980 tenían una mayor proporción de trabaja-
dores de cuello blanco que las empresas que 
no importaban esos bienes. Burstein, Morales 
y Vogel (2015), documentan que la informati-
zación representó más del 60 por ciento del 
aumento de la prima por cualificación en más 
de 60 países. Sin embargo, otros estudios no 
encuentran un efecto significativo del uso de 
capital importado en la demanda de mano de 
obra calificada (Pavcnik, 2003) o en la produc-
tividad (Muendler, 2004).

Otra línea de la literatura examina el efecto 
del comercio internacional en la prima por 
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cualificación a través del canal de la desloca-
lización. Basándose en datos de Dinamarca, 
Hummels et al. (2014) documentan que un au-
mento de la deslocalización por parte de una 
empresa provoca un aumento del salario de los 
trabajadores muy calificados y una disminución 
del salario de los poco calificados. Al analizar 
los datos de los Estados Unidos, Ebenstein et al. 
(2014) observan la misma dirección del efecto 
de la deslocalización, por nivel de calificación 
y, además, que los salarios de los trabajadores 
poco calificados son más sensibles al comercio 
internacional y a la deslocalización que los de 
los trabajadores muy calificados. La brecha 
de competencias laborales puede también 
limitar el efecto del comercio internacional en 
la productividad y el crecimiento, y limitar el 
rendimiento y la expansión de las empresas 
en los sectores comercializables. Así pues, las 
inversiones en educación, el desarrollo de las 
calificaciones y la capacitación pueden conse-
guir una optimización de los efectos positivos 
del comercio internacional en términos de 
acceso al trabajo decente (OIT y OMC, 2017).

En un estudio de la OIT sobre las economías 
desarrolladas y emergentes se observa que la 
prima por cualificación aumenta en función de 
la participación regresiva en las cadenas mun-
diales de suministro de la industria textil y del 
vestido (definida como la participación desde 
la perspectiva de una empresa principal), pero 
no por la participación progresiva (definida 
como la participación desde la perspectiva 
de los proveedores). El estudio atribuye este 
hecho a que las empresas principales gene-
ralmente externalizan las tareas de menor 
valor y con uso intensivo de mano de obra, 
y mantienen las de mayor valor y con alto 
coeficiente de formación en la empresa (Kizu, 
Kühn y Viegelahn, 2016). En consecuencia, los 
sectores con eslabonamientos regresivos en 
las cadenas mundiales de suministro experi-
mentaron presiones al alza en los salarios de 
los trabajadores calificados, pero no las que 
tienen eslabonamientos progresivos

3.8.4. Primas salariales  
sectoriales
Definición y contexto
Aunque gran parte de la atención en la de
sigualdad salarial en relación con el comercio 

internacional se centra en la prima por cua-
lificación y en la brecha salarial de género, 
cabe también examinar las primas salariales 
sectoriales, o la diferencia entre el salario me-
dio de un trabajador en un sector específico y 
el salario medio general. Las primas salariales 
sectoriales representan el componente de 
los salarios de los trabajadores atribuible a la 
rama de actividad que no puede explicarse por 
otros factores como la educación, el sexo, la 
ubicación geográfica, la edad y la experiencia 
(Goldberg y Pavcnik, 2007). Estas primas pue-
den interpretarse “como rentas de la industria, 
o como retornos de las competencias específi-
cas del sector que no son transferibles a corto 
plazo, y que son particularmente pertinentes 
en presencia de una competencia imperfecta, 
y/o en los casos en que la movilidad laboral 
se ve limitada” (Attanasio, Goldberg y Pavcnik, 
2004). Dado que los diferentes sectores em-
plean trabajadores calificados y no calificados 
en proporciones diferentes, las variaciones 
de las primas salariales sectoriales pueden 
traducirse en variaciones de las primas por 
calificación (Mishra y Kumar, 2005).

Relación con el comercio internacional
Según la nueva teoría del comercio, la geogra-
fía económica puede contribuir a las primas 
salariales sectoriales, y las primas son más 
altas en las empresas situadas en las zonas ur-
banas de aglomeración. En la novísima teoría 
del comercio, el comercio internacional puede 
aumentar las primas salariales sectoriales de-
bido a que las variaciones de la productividad 
en los sectores se transmiten a los trabaja-
dores en forma de salarios más altos (Melitz, 
2003), independientemente de que el aumen-
to de la prima se deba a los salarios más altos 
de los nuevos trabajadores del sector o a los 
salarios de mayor eficiencia de los trabajado-
res existentes. Este es el efecto directo de la 
liberalización del comercio en los márgenes 
intensivos y extensivos de ese marco teórico. 
El efecto puede producirse a resultas de que el 
comercio determine una “mejora de la calidad” 
de los productos, lo cual requiere un cambio 
en la composición de las calificaciones y, por lo 
tanto, determina un aumento de los salarios 
(Frías, Kaplan y Verhoogen, 2009). Las nuevas 
propuestas teóricas basadas en la novísima 
teoría del comercio incorporando fricciones 
de búsqueda y correspondencia indican que el 
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comercio internacional puede también reducir 
las primas salariales sectoriales, ya que impi-
den la reubicación de los trabajadores (Mishra 
y Kumar, 2005; Topalova, 2010). También pue-
de producirse una disminución de la prima 
salarial sectorial si la liberalización determina 
una disminución de las rentas del sector (que 
antes confería la protección comercial y que 
se compartían con los trabajadores debido 
al poder de negociación de los sindicatos) 
(Revenga, 1997; Ghazali, 2011), o si los bene-
ficios de la productividad no se transmiten a 
los trabajadores a través de los salarios.

Evidencia empírica
Los datos empíricos sobre las primas salariales 
sectoriales son ambiguos. En algunos estudios 
se observa que las reducciones arancelarias 
disminuyen esas primas (Attanasio, Goldberg 
y Pavcnik, 2004; Mishra y Kumar, 2005; Ghazali, 
2011), pero en otros se observa un efecto posi-
tivo (Bhattacharya y Nguyen, 2019; Murakami, 
2020; Goldberg y Pavcnik, 2005). Además, 
otros estudios no encuentran ninguna rela-
ción estadísticamente significativa (Feliciano, 
2001; Pavcnik et al., 2004). Con respecto a las 
cadenas mundiales de suministro, un estudio 
de la OIT no observó ningún efecto significa-
tivo de la participación progresiva o regresiva 
en los salarios medios a nivel sectorial, pese 
a un efecto generalmente positivo en la pro-
ductividad laboral (OIT, 2015a). En resumen, 
aunque el comercio internacional se asocia 
generalmente con salarios más altos en las 
empresas, los efectos en los sectores son más 
ambiguos y dependen de una serie de facto-
res, tanto estructurales como institucionales.

3.9. Pobreza y pobreza  
laboral
Definición y contexto
Los indicadores de la pobreza incluyen la 
“incidencia de la pobreza”, que es la propor-
ción de la población cuyo hogar vive con 
ingresos inferiores al umbral de pobreza, en 

32	 Las personas en situación de pobreza extrema son aquellas cuyos ingresos o consumo se sitúan por debajo del umbral internacional de 
pobreza de 1,90 dólares estadounidenses en términos de paridad del poder adquisitivo (PPA) per cápita por día, mientras que los pobres 
moderados son los que viven con entre 1,90 y 3,10 dólares estadounidenses PPA por día (OIT, 2016d). Los indicadores internacionales de 
la pobreza son una opción natural para los estudios entre países, mientras que los umbrales de pobreza nacionales son más pertinentes 
para los estudios a fondo de los países, como se recomienda en OIT (2013) con respecto a los indicadores GAN-1 y CONT-12.

ocasiones denominado “índice de recuento 
de la pobreza”, y el “coeficiente de la brecha 
de la pobreza”, que da cuenta de los niveles 
máximos de pobreza (véase el cuadro 3.9). 
La pobreza es un concepto multidimensional 
que va más allá de los ingresos y el consumo 
hasta incluir otros aspectos de la privación, 
como la salud, la educación, las oportunidades 
de empleo y la calidad del empleo. Así pues, 
un importante indicador del trabajo decente 
es la tasa de pobreza laboral, que refleja la 
escasez de oportunidades de empleo decen-
te: cuando las tasas de pobreza laboral son 
elevadas, el principal problema es la calidad, 
no la cantidad, de los empleos. Aunque poner 
fin a la pobreza en todas sus formas en todo el 
mundo para 2030 es un objetivo de desarro-
llo sostenible por derecho propio (a saber, el 
Objetivo 1), este indicador relacionado con el 
trabajo da una buena idea de la situación del 
mundo en su conjunto.

La tasa de pobreza laboral es la proporción 
de la población empleada cuyo hogar vive 
con ingresos inferiores al umbral de pobreza 
nacional. En las economías en desarrollo y 
emergentes, un tercio de los pobres extremos 
y moderados32 están empleados en trabajos 
poco calificados y de baja productividad, a 
menudo como trabajadores independien-
tes en la agricultura o los servicios, con una 
cobertura de protección social limitada. Los 
pobres dependen casi exclusivamente de los 
ingresos procedentes del trabajo (OIT, 2016a). 
En las economías avanzadas, en las que más 
del 80 por ciento de los trabajadores pobres 
son trabajadores asalariados y remunerados, 
la pobreza está asociada a la precariedad del 
empleo, que está relacionada con los cambios 
en las modalidades laborales, como la econo-
mía de las plataformas digitales y el subem-
pleo (OIT, 2016a). En general, las mujeres se 
ven afectadas de manera desproporcionada 
por la pobreza debido a una amplia gama 
de factores ligados a los impedimentos para 
incorporarse al mercado laboral, al acceso a la 
educación y la financiación, y a la proporción 
desmesurada de responsabilidades domésti-
cas que pesan sobre ellas.
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Relación con el comercio internacional

La literatura teórica describe una serie de 
canales a través de los cuales el comercio in-
ternacional repercute en la pobreza. Bhagwati 
y Srinivasan (2002), por ejemplo, invocan 
argumentos estáticos y dinámicos. Según el 
enfoque estático, la apertura comercial en 
los países en desarrollo debería provocar un 
aumento de los ingresos del factor abundante 
(mano de obra no calificada), contribuyendo 
así a reducir la pobreza. En el enfoque diná-
mico, el comercio se caracteriza por ser un 
“motor de crecimiento”33, que en última ins-
tancia ayuda a reducir la pobreza mediante 
la creación de puestos de trabajo de mayor 
productividad, lo que se traduce en mayores 
salarios e ingresos del trabajo. Ambos canales 
también conducirían, mediante la ampliación 
de la base impositiva, a mayores ingresos pú-
blicos, que pueden destinarse a programas de 

33	 El primero en describir el comercio internacional en esos términos fue Robertson (1940).

reducción de la pobreza y de protección social. 
En la realidad, el panorama es sumamente 
más matizado, ya que el efecto del comercio 
internacional en términos de reducción de 
la pobreza puede verse obstaculizado por 
las rigideces de la movilidad laboral y por los 
efectos limitados en los pobres extremos.

Partiendo del supuesto de que la pobreza 
laboral afecta en gran medida a los trabajado-
res poco calificados, los modelos neoclásicos 
(Heckscher-Ohlin) predicen una disminución 
de la pobreza en las economías en desarrollo 
y emergentes. Sin embargo, según las teorías 
más recientes, que incorporan la heteroge-
neidad de las empresas y las fricciones de 
búsqueda y emparejamiento, los trabajadores 
poco calificados podrían verse perjudicados 
incluso en los países en desarrollo (por ejem-
plo, debido al sesgo tecnológico hacia el traba-
jo calificado). En última instancia, la incidencia 

	X Cuadro 3.9. Indicadores del trabajo decente relativos a la pobreza laboral

Indicadores del trabajo decente

Definición/cálculo EARN-1: Tasa de pobreza laboral (TPL)*

CONT-12: Indicadores de la pobreza

donde N es la población total, Bi es la brecha de la pobreza (umbral de pobreza (z) menos el ingreso familiar (yi)).

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de ingresos y gastos de los hogares o encuestas de medición de los niveles de vida, cada una con un 
módulo de empleo; encuestas de población activa con un módulo de ingresos de los hogares (GAN-1)

Encuestas de ingresos y gastos de los hogares; encuestas de presupuestos familiares; censos de población (CONT-12)

Fuentes disponibles de datos procesados ILOSTAT; base de datos de Eurostat

Nota: *El indicador debe desglosarse por sexo (pero también puede desglosarse por grupo de edad u otra característica 
pertinente). Al calcular los indicadores de un grupo determinado, el numerador y el denominador deben ajustarse  
en consonancia.

Índice de la brecha de la pobreza  = =∑ ∑1 1Bi (z – yi )

N Nz z

TPLpea (%)  =                                                                                                                                       x 100

Número de personas de la población económicamente activa  
cuyo hogar vive por debajo del umbral de pobreza nacional

Número total de personas en la población económicamente activa

TPLe (%)  =                                                                                                                                                                           x 100
Número de personas empleadas cuyo hogar vive por debajo del umbral de pobreza nacional

Número total de personas empleadas

  =                                                                                       x 100

Número de personas cuyo hogar vive  
por debajo del umbral de pobreza

Población total

Incidencia de la pobreza  
(tasa de recuento de la pobreza) (%)
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del comercio internacional en la pobreza y en 
los trabajadores pobres depende de que se 
apliquen políticas adecuadas, y de su efecto 
en la disponibilidad de trabajo decente y sus 
múltiples dimensiones.

Con respecto a los efectos distributivos entre 
los géneros, el comercio internacional puede 
desempeñar un papel positivo en el empo-
deramiento de la mujer y la reducción de la 
pobreza mediante, por ejemplo, la creación de 
oportunidades de empleo en los sectores de 
exportación, y una menor discriminación de-
bido a la mayor competencia. Sin embargo, la 
pobreza de la mujer puede aumentar cuando 
los sectores con alto coeficiente de trabajado-
ras se ven perjudicados, y las mujeres pueden 
tener más dificultades de reubicación debido a 
las limitaciones propias de género impuestas 
por tradición y costumbre. Una vez más, los 
encargados de la formulación de políticas y las 
instituciones tienen un papel crucial que des-
empeñar en los resultados de los efectos dis-
tributivos asociados al comercio internacional.

Evidencia empírica
Los datos empíricos sobre la relación entre 
el comercio internacional y la pobreza son 
ambiguos. China y la India, donde vive una 
gran proporción de los pobres del mundo34, 
son los ejemplos más citados de una relación 
positiva entre la liberalización del comercio 
internacional y la reducción de la pobreza. 
Sin embargo, en ninguno de los dos casos 
se confirma la causalidad de la relación: la 
liberalización del comercio está entrelazada 
con profundos cambios estructurales en la 
economía de ambos países. En algunos estu-
dios entre países se ofrecen pruebas de una 
relación entre la liberalización del comercio y 
la reducción de la pobreza, pero suelen no ser 
significativas si se tienen en cuenta los efec-
tos en el tiempo (Mitra, 2016) u otros factores 
específicos como la economía política (Porto, 
2003) y la heterogeneidad de los efectos de las 
reformas comerciales en los pobres (Le Goff y 
Singh, 2014).

Dos publicaciones conjuntas del Banco 
Mundial y la OMC (2015; 2018) que tratan del 
tema del comercio internacional y la pobreza 

34	 En 2011, la India concentraba al 30 por ciento del total mundial de personas en situación de pobreza extrema; en esta clasificación le seguían 
Nigeria (10 por ciento) y China (8 por ciento) (Banco Mundial, 2015).

a nivel mundial y de los países proporcionan 
datos empíricos de las limitaciones a las que 
están sujetas las personas en situación de 
pobreza extrema, que tal vez no puedan be-
neficiarse directamente de la apertura comer-
cial. En particular, esas publicaciones incluyen 
estudios de los efectos diferentes de la libera-
lización del comercio en las zonas rurales y las 
urbanas (Depetris-Chauvin, Depetris-Chauvin 
y Mulangu, 2018; Kunaka, 2018) y de la situa-
ción de los hogares pobres en los sectores 
expuestos al comercio internacional (Magrini 
y Montalbano, 2018).

Según Topalova (2007), las conclusiones posi-
tivas en varios estudios (incluidos Goldberg y 
Pavcnik, 2004) derivadas de centrarse en las 
industrias manufactureras no son pertinentes 
para la mayoría las personas en situación de 
pobreza moderada y de pobreza extrema, que 
por lo general son trabajadores independien-
tes e informales de la agricultura y los servi-
cios. De hecho, en algunos estudios centrados 
en las economías del África Subsahariana 
(Singh y Huang, 2015; Onakoya, Johnson y 
Ogundajo, 2019) se observa una relación ne-
gativa entre la apertura comercial y la pobreza 
(cuantificada en función de la tasa de inciden-
cia de la pobreza, el coeficiente de la brecha de 
la pobreza y el índice de desarrollo humano).

Según la UNCTAD (2018), las disparidades 
regionales causadas por la concentración 
de las exportaciones y las dificultades de la 
movilidad pueden limitar las ganancias dis-
tributivas para los pobres, en particular en 
algunos países con alto nivel de participación 
en las cadenas mundiales de suministro. La 
hiperespecialización asociada a la participa-
ción en las cadenas mundiales de suministro 
puede, además, hacer que las economías sean 
más susceptibles a la volatilidad a nivel macro-
económico (Kose y Riezman, 2001).

En general, los estudios proponen una com-
binación de políticas que abarque la diversi-
ficación de las exportaciones (productos y 
destinos), el fortalecimiento del sector finan-
ciero (Le Goff y Singh, 2014), el desarrollo de 
la capacidad de los recursos humanos en los 
sectores exportadores (Jensen 2012; Onakoya, 
Johnson y Ogundajo, 2019), y la adopción de 
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políticas y programas específicos para aumen-
tar los beneficios del comercio internacional y 
que lleguen también a los pobres (Magrini y 
Montalbano, 2018).

3.10. Situación en el empleo
Definición y contexto
El indicador “empleo por situación en el 
empleo” proporciona información sobre 
las características inherentes al empleo35. 
Clasifica a los trabajadores en dos catego-
rías principales: trabajadores asalariados 
(o empleados) y trabajadores autónomos. 
Este último grupo consta de cuatro catego-
rías adicionales: empleadores, trabajadores 

35	 Para más información (en inglés), véase: https://www.ilo.org/ilostat-files/Documents/description_STE_EN.pdf.

independientes, socios de cooperativas de 
productores, y trabajadores familiares auxi-
liares (denominados también trabajadores 
familiares no remunerados). La situación en 
el empleo se presenta como proporción del 
empleo total (cuadro 3.10). Estas categorías 
se basan en la Clasificación Internacional de 
la Situación en la Ocupación (CISO) de 1993 
y reflejan el nivel de riesgo económico para 
los trabajadores, la solidez de su vinculación 
institucional con su empleo, y el nivel de auto-
ridad que tienen con respecto a otros traba-
jadores (OIT, 2016d). En particular, es menos 
probable que los trabajadores independien-
tes y los trabajadores familiares auxiliares 
no remunerados tengan una modalidad de 
trabajo formal, gocen de protección social y 

	X Cuadro 3.10. Indicadores del trabajo decente relativos a la situación en el empleo

Indicadores del trabajo decente

Definición/cálculo EMPL-8: Empleo, por situación en el empleo (ESE)*

EMPL-9: Proporción de trabajadores independientes y trabajadores familiares auxiliares  
en el empleo total (PTITF)*

EMPL-10: Proporción de empleo asalariado en el empleo no agrícola (PEAENA)*

ECUA-4: Proporción de mujeres en el empleo asalariado en el sector no agrícola

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de población activa; otras encuestas de hogares con un módulo de empleo; censos de población

Fuentes disponibles de datos procesados ILOSTAT; base de datos sobre el empleo, OCDE

Nota: *El indicador debe desglosarse por sexo (pero también puede desglosarse por grupo de edad u otra característica 
pertinente). En el contexto del comercio internacional y los efectos en el mercado de trabajo, el cálculo de este indicador a 
nivel sectorial puede arrojar valiosas conclusiones (al igual que en el caso de la productividad laboral y la informalidad). Al cal-
cular los indicadores para un grupo o sector determinado, el numerador y el denominador deben ajustarse en consonancia.

ESE (%)  =                                                                                                                                                 x 100

Número de personas empleadas de una categoría determinada  
de situación en el empleo

Total de la población ocupada

PTITF (%)  =                                                                                                                                 x 100

Número total de trabajadores independientes + Número total  
de trabajadores familiares auxiliares

Total de la población ocupada

PEAENA (%) =                                                                                                                 x 100
Número de personas empleadas en el sector no agrícola

Empleo total en el sector no agrícola

Proporción de mujeres en el empleo  
asalariado en el sector no agrícola (%)  =                                                                                 x 100

Número de mujeres en el empleo 
asalariado en el sector no agrícola

Total de empleo remunerado  
en el sector no agrícola

https://www.ilo.org/ilostat-files/Documents/description_STE_EN.pdf
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de otros elementos de trabajo decente. Por 
este motivo, la proporción de trabajadores 
de estas dos categorías es un indicador inde-
pendiente de trabajo decente (véase EMPL-9  
más adelante).

El indicador de “empleo por situación en el 
empleo” está estrechamente ligado a los in-
dicadores de “empleo por rama de actividad 
económica” (sección 3.4) e “informalidad” (sec-
ción 3.11). Concretamente, en las economías 
de ingreso alto, en las que predomina el em-
pleo formal, más del 85 por ciento de los tra-
bajadores son asalariados y menos del 10  por 
ciento son trabajadores independientes o 
familiares no remunerados (OIT, 2019c, 12, 
cuadro 1.3). En cambio, en las economías en 
desarrollo y emergentes, una gran proporción 
de la población son trabajadores independien-
tes (aproximadamente la mitad de todos los 
trabajadores en los países de ingreso bajo y de 
ingreso mediano bajo) o trabajadores familia-
res no remunerados (más del 25 por ciento de 
los trabajadores de los países de ingreso bajo 
y más del 10 por ciento de los trabajadores 
de los países de ingreso mediano bajo), cuya 

presencia es mayoritaria en la agricultura 
o en el sector informal de servicios. Ahora 
bien, cabe señalar que, aunque sin duda hay 
correlación entre la situación en el empleo y 
la informalidad, los dos indicadores propor-
cionan información complementaria sobre la 
estructura y la productividad de las industrias 
y sobre la redistribución intra e intersectorial 
de la mano de obra.

El indicador “empleo por situación en el 
empleo” debe desglosarse por sexo y edad, 
siempre que sea posible, ya que el porcentaje 
de mujeres y de jóvenes suele ser excesivo 
en el trabajo por cuenta propia y el trabajo 
familiar no remunerado. Por ejemplo, las mu-
jeres representan una gran proporción del 
empleo agrícola en los países en desarrollo 
(como pequeñas agricultoras por cuenta pro-
pia o trabajadoras familiares auxiliares). Por 
consiguiente, el indicador ECUA-4 que figura 
a continuación, que se refiere al elemento 
sustantivo del Programa de Trabajo Decente, 
“igualdad de oportunidades y de trato en el 
empleo”, se centra en el empleo remunerado 
de la mujer en el sector no agrícola.

© OIT/Abdel Hameed Al Nasier.
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Relación con el comercio internacional

La teoría convencional del comercio supone 
que los trabajadores son homogéneos, y no 
distingue entre situaciones en el empleo. Por 
el contrario, la novísima teoría del comercio 
proporciona un marco de trabajadores he-
terogéneos que contempla las variaciones 
inducidas por el comercio internacional en la 
distribución de la situación en el empleo. Esta 
distribución puede cambiar, por ejemplo, a 
raíz de efectos inter e intrasectoriales. En el 
primer caso, se deben a una redistribución in-
tersectorial entre ramas de actividad económi-
ca con diferentes distribuciones, mientras que 
en el segundo surgen de reubicaciones intra-
sectoriales entre diferentes tipos de empresas. 
Los efectos intrasectoriales pueden también 
derivarse de los márgenes comerciales, tanto 
intensivos como extensivos. Concretamente, 
tras la liberalización, la expansión de las 
empresas supervivientes (márgenes intensi-
vos) y la incorporación de nuevas empresas 
(márgenes extensivos), que en ambos casos 
tienden a ser más productivas, determinan la 
contratación de más trabajadores asalariados 
y a sueldo. Al mismo tiempo, es probable que 
las empresas menos productivas que salen del 
mercado incluyan empresas más pequeñas y 
a menudo informales con mayor proporción 
de trabajadores independientes y trabajado-
res familiares auxiliares.

El aumento de la productividad de las empre-
sas supervivientes según la novísima teoría 
del comercio internacional también podría 
determinar una contratación más selectiva, y 
los trabajadores desplazados podrían enton-
ces recurrir al trabajo independiente, lo que 
reduciría la proporción global de trabajadores 
asalariados y a sueldo. Por ejemplo, si el cre-
cimiento de la productividad inducido por el 
comercio internacional da lugar a procesos 
de producción más intensivos en capital, y los 
trabajadores que pierden su empleo en una 
fábrica recurren al trabajo independiente den-
tro del mismo sector o en otro (Menezes-Filho 
y Muendler, 2011), la proporción de trabaja-
dores independientes podría aumentar. Del 
mismo modo, los trabajadores asalariados 
de las ramas de actividad económica que 
compiten con las importaciones y que se han 
visto perjudicados podrían pasar a trabajar 
por cuenta propia en el sector informal, o ser 

absorbidos en el empleo agrícola como tra-
bajadores familiares auxiliares. Los aumentos 
salariales debidos al aumento de la producti-
vidad podrían, además, elevar el costo de la 
formalidad, empujando a las empresas de los 
márgenes a la informalidad (Alemán Castilla, 
2006), con el consiguiente cambio en la dis-
tribución según la situación en el empleo, 
que se alejaría del empleo asalariado. A nivel 
agregado, las variaciones de los diversos in-
dicadores relacionados con la situación en el 
empleo dependen del efecto compensatorio 
que prevalezca.

Evidencia empírica
Hay bastantes estudios que proporcionan 
pruebas empíricas de los efectos de la libe-
ralización del comercio internacional en la 
informalidad (véase la sección 3.11), el em-
pleo asalariado y a sueldo (sección 3.1) y la 
reubicación de trabajadores entre sectores. 
Muchas menos investigaciones se han rea-
lizado sobre los efectos de la liberalización 
del comercio en los ajustes de la situación de 
los trabajadores en materia empleo. Ello se 
debe principalmente a la falta de datos que 
permitan realizar un seguimiento en el tiem-
po de la situación de los trabajadores antes y 
después del cambio de la política comercial. 
En uno de los pocos estudios que abarcan un 
país en desarrollo, McCaig y McMillan (2020) 
utilizan las encuestas de hogares y de pobla-
ción activa para realizar un seguimiento de los 
trabajadores durante diez años en Botswana, 
en el periodo de liberalización del comercio en 
la Unión Aduanera de África Meridional. No 
observan evidencia de que las reducciones 
arancelarias estén asociadas al movimiento 
de trabajadores entre sectores. Sin embargo, 
sí la encuentran con respecto a los cambios 
de la situación en el empleo dentro de los 
sectores, a saber, un aumento del número de 
trabajadores que se trasladan a empresas in-
formales o al trabajo por cuenta propia dentro 
del sector manufacturero.

3.11. Informalidad
Definición y contexto
A lo largo de los años, la OIT ha presentado 
tres definiciones de la informalidad, en primer 
lugar definió el “sector informal” como empre-
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sas que pertenecen a hogares, que no están 
constituidas en sociedad, y que pueden tam-
bién no estar registradas y/o ser pequeñas 
(CIET 1993); luego definió el “empleo informal” 
como el empleo sin protección social (CIET 
2003); y, por último, en la Recomendación 
sobre la transición de la economía informal a 
la economía formal, 2015 (núm. 204), definió 
la “economía informal” como las empresas y 
los trabajadores que están insuficientemente 
cubiertos por sistemas formales o no lo están 
en absoluto. La tasa de empleo informal es 
la proporción de personas empleadas que 
se encuentran en el empleo informal, y el 
desglose detallado se basa en las directrices 
de la CIET (2003). Siempre que sea posible, la 
tasa de empleo informal debe desglosarse por 
sexo y por grupo de edad, pues en muchos 
sectores (en particular en la agricultura y los 
servicios de baja productividad) la proporción 
de mujeres y de jóvenes es elevada. Estas altas 
tasas de informalidad entre las mujeres y los 
jóvenes se deben, respectivamente, a los obs-
táculos específicos de género (relacionados 
con el acceso a la educación y la adquisición 
de conocimientos especializados) al empleo 
en el sector formal y a la limitada experiencia 
de los jóvenes que se incorporan al mercado 
de trabajo (entendiéndose por “jóvenes” los 
que tienen entre 15 y 24 años).

Relación con el comercio internacional

Ni la teoría clásica del comercio internacional 
ni la teoría neoclásica distinguen entre tipos 
de empleo. La nueva y la novísima teoría del 
comercio internacional proporcionan un mar-

co más indicado para examinar las posibles 
variaciones en el empleo informal inducidos 
por el comercio en virtud de su incorporación 
de las características estructurales de los mer-
cados y la heterogeneidad de las empresas y 
los trabajadores. A nivel agregado, las varia-
ciones en la informalidad pueden ser causa-
das por efectos tanto intersectoriales como 
intrasectoriales, y el efecto general de esas 
variaciones puede no ser claro a nivel teóri-
co. Por ejemplo, de algunos modelos se des-
prende que tanto los salarios como el empleo 
formal deberían expandirse en las industrias 
exportadoras a medida que la productividad 
aumenta y que las mayores oportunidades 
inducen a las empresas más productivas (for-
males) a entrar en el mercado (Melitz, 2003). 
Al mismo tiempo, el aumento de los salarios 
incrementa los costos de la formalidad, por 
lo cual las empresas menos productivas se 
vuelven informales (Alemán Castilla, 2006) o 
abandonan el mercado por completo, y sus 
trabajadores suelen pasar a ocupar puestos 
de trabajo informales. De manera similar, 
en otros modelos se observa que, a medida 
que el comercio internacional aumenta la 
productividad y la eficiencia medias de las 
empresas exportadoras, las prácticas de 
contratación se centran más en la calidad de 
los trabajadores, lo cual determina una dismi-
nución del empleo formal y un aumento del 
desempleo (Menezes-Filho y Muendler, 2011). 
Un efecto ambiguo a nivel agregado también 
es atribuible a la compensación de los efectos 
sectoriales. El aumento de los salarios en las 
industrias exportadoras puede ir acompaña-
do de una mayor informalidad (a medida que 

	X Cuadro 3.11. Indicadores del trabajo decente relativos a la informalidad 

Indicador del trabajo decente EMPL-4: Tasa de empleo informal (TEI)*

Definición/cálculo

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de población activa; otras encuestas de hogares (con un módulo de empleo)

Fuentes disponibles de datos procesados ILOSTAT

Nota: *El indicador debe desglosarse por sexo (pero también puede desglosarse por grupo de edad u otra característica 
pertinente). En el contexto del comercio internacional y los efectos en el mercado de trabajo, el cálculo de este indicador 
a nivel sectorial puede arrojar valiosas conclusiones (como en el caso de la productividad laboral y de la situación en el 
empleo). Al calcular los indicadores para un grupo o sector determinado, el numerador y el denominador deben ajustarse 
en consonancia.

TEI (%)  =                                                                                                                 x 100
Número de personas empleadas en el empleo informal

Número total de personas empleadas
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aumenta el costo del empleo formal), mien-
tras que la disminución de los salarios en los 
sectores importadores determina una menor 
informalidad (Paz, 2012).

Muchos modelos de la novísima teoría del co-
mercio se basan en el supuesto de que la mo-
vilidad intrasectorial formal e informal puede 
ser mayor que la movilidad entre industrias 
(Menezes-Filho y Muendler, 2011; Goldberg 
y Pavcnik, 2003). Las empresas optimizan la 
proporción de trabajadores formales e infor-
males en respuesta a los cambios arancela-
rios en cada sector (Goldberg y Pavcnik, 2003) 
o del nivel de control del cumplimiento de la 
reglamentación (Ponczek y Ulyssea, 2015). 
Concretamente, las presiones de la compe-
tencia tras los recortes arancelarios podrían 
determinar la informalización de empresas 
o inducirlas a contratar un número relativa-
mente mayor de trabajadores informales. La 
respuesta de las empresas también depende 
del nivel de control del cumplimiento de la 
normativa laboral (Ponczek y Ulyssea, 2015). 
Ulyssea (2018) construyó un modelo con dos 

márgenes de informalidad, según el cual las 
empresas realizan una elección en cuanto a 
su formalidad (estar o no registradas) que 
determina el margen extensivo (la propor-
ción de empresas formales e informales). 
Las empresas que son formales (registradas) 
deben elegir entre contratar a trabajadores 
formales o trabajadores informales (es decir, 
“sin registrar”), una elección que determina 
el margen intensivo (el grado de formalidad 
o informalidad de las empresas). Dix-Carneiro 
et al. (2019) utilizan un modelo de equilibrio 
estructural para documentar que las políticas 
nacionales destinadas a reducir la informali-
dad tienen un mayor efecto en el bienestar 
que las políticas destinadas a reducir los cos-
tos del comercio internacional.

Evidencia empírica

La economía informal representa un porcen-
taje alto del empleo en la mayoría de los paí-
ses en desarrollo, y se caracteriza en general 
por un nivel salarial y de productividad más 
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bajos en las empresas informales (La Porta y 
Shleifer, 2014; Bacchetta, Ernst y Bustamante, 
2009). Las conclusiones de los estudios sobre 
su relación con la liberalización del comercio 
son ambiguas. Algunos estudios concluyen 
que la liberalización del comercio determi-
na un aumento del empleo informal (por 
ejemplo, McCaig y Pavcnik, 2018, que exami-
nan el sector manufacturero de Viet Nam), 
mientras que otros observan una relación 
negativa entre la apertura comercial y el 
empleo informal (Fiess y Fugazza, 2012). La 
relación entre el comercio internacional y la 
informalidad puede descomponerse a nivel 
sectorial, en el que los efectos generales de-
penden de las diferencias entre los cambios 
en las actividades económicas exportadoras 
y en las que compiten con las importaciones. 
Por ejemplo, según Paz (2014), durante el 
episodio de liberalización del comercio del 
Brasil entre 1989 y 2001, los recortes aran-
celarios internos sobre las importaciones au-
mentaron la proporción de empleo informal, 
mientras que los recortes arancelarios sobre 
las importaciones de otros países (es decir, 
los recortes arancelarios sobre las exporta-
ciones) redujeron la proporción de empleo 
informal en mayor medida (compensando así 
el aumento). Alemán Castilla (2006) observa 
que las reducciones de los aranceles debidas 
al TLCAN estaban asociadas a una menor 
probabilidad de informalidad en los sectores 
comercializables de México, y en particular en 
los más orientados a la exportación. Además, 
Ben Yahmed y Bombarda (2020) documentan 
que la proporción de mujeres y de hombres 
en el empleo formal puede responder de 
manera diferente a la apertura comercial. Si 
bien la liberalización del comercio regional 
aumenta la probabilidad de que hombres y 
mujeres sean empleados formalmente en las 
industrias manufactureras, la probabilidad 
aumenta más para los hombres que para 
las mujeres. En el sector de los servicios, la 
liberalización del comercio disminuye la pro-
babilidad de que las mujeres poco calificadas 
tengan un empleo formal.

En otros estudios se ha hecho hincapié en 
el papel de las instituciones. Por ejemplo, 
Goldberg y Pavcnik (2003) no observan nin-
guna evidencia de la relación entre la libera-
lización del comercio y la informalidad en el 
Brasil, donde el mercado laboral es relativa-

mente rígido, pero sí de que la liberalización 
aumentó la informalidad en Colombia, donde 
diversas reformas habían aumentado la flexi-
bilidad del mercado laboral. Llegan a la con-
clusión de que esa flexibilidad es una variable 
interviniente fundamental en la relación en-
tre apertura comercial e informalidad. Bosch, 
Goñi-Pacchioni y Maloney (2012) también es-
tudiaron el aumento de la informalidad a raíz 
de la liberalización del comercio en el Brasil, 
y también observan escasa evidencia de los 
efectos de la liberalización del comercio en 
la informalidad: solo representaba entre el 1 
y el 2,5 por ciento del aumento de la infor-
malidad. En cambio, las reformas laborales, 
como el aumento de los costos de despido, 
las restricciones más severas sobre las horas 
extraordinarias y las menores restricciones a 
la actividad sindical, representaron entre el 
30 y el 40 por ciento del aumento de la infor-
malidad. Ponczeck y Ulyssea, (2015) observan 
que las regiones del Brasil con un mayor nivel 
de control del cumplimiento de la normativa 
del mercado de trabajo registraron un menor 
aumento de la informalidad a raíz de la libe-
ralización del comercio. Además, Ponczek y 
Ulyssea (2017) llegan a la conclusión de que 
los efectos de la liberalización del comercio 
en la creación de empleo podrían haber sido 
mucho mayores si el control de la aplicación 
de la reglamentación del mercado laboral 
hubiera sido más estricto en el Brasil.

3.12. Seguridad social
Definición y contexto

La seguridad social se refiere al suministro 
de prestaciones que garantizan la protección 
contra la falta de ingresos relacionados con 
el trabajo, la imposibilidad de acceder a una 
atención sanitaria asequible, el déficit de asis-
tencia a la familia, y la pobreza y la exclusión 
social en general (OIT, 2013). Los indicadores 
del trabajo decente relativos a la seguridad so-
cial incluyen algunos indicadores estadísticos 
y varios indicadores importantes del marco ju-
rídico. En el marco de los ODS, la cobertura de 
la protección social también se señala como 
un indicador fundamental de la evolución ha-
cia el desarrollo sostenible. Los indicadores 
estadísticos relacionados con el trabajo de-
cente incluyen algunos como la proporción de 
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la población que supera la edad de jubilación 
obligatoria que se beneficia de una pensión de 
vejez, el porcentaje del PIB destinado al gasto 
público en seguridad social, y la proporción 
de población económicamente activa que 
contribuye a un plan de pensiones. Los indi-
cadores del marco jurídico incluyen el seguro 
de desempleo, la licencia de maternidad y la 
licencia parental, y las disposiciones relativas a 
la terminación del empleo (cuadro 3.12). Cabe 
señalar que algunos indicadores del marco ju-
rídico tienen un componente estadístico (por 
ejemplo, las tasas de cobertura).

Relación con el comercio internacional

La seguridad social es un componente decisi-
vo del ajuste del mercado laboral al comercio 
internacional. Además, cabe considerar si la 

propia liberalización del comercio tiene efec-
tos en la política de protección social o en la 
cobertura de la misma. En teoría, tal efecto 
puede ser positivo, por ejemplo, mediante 
el crecimiento y el aumento de los ingresos 
públicos que se canalizan hacia la protección 
social, o mediante mayores incentivos para 
la adopción de legislación en materia de 
seguridad social. Además, a medida que los 
empleadores experimentan mayores tasas de 
crecimiento a través del comercio internacio-
nal, teóricamente aumenta su participación 
bruta en los impuestos de seguridad social, 
y en principio, aumentan las transferencias 
gubernamentales de seguridad social. Esas 
transferencias pueden incluir también las pres-
taciones de desempleo y de invalidez. El efecto 
podría también ser negativo si la liberalización 
provoca un aumento de la informalidad o 

	X Cuadro 3.12. Indicadores del trabajo decente relativos a la seguridad social 

Indicadores del trabajo decente

Definición/cálculo SEGU-1: Porcentaje de la población que supera la edad de jubilación obligatoria (o de 65 años o más)  
que se beneficia de una pensión de vejez

SEGU-2: Gasto público en seguridad social (porcentaje del PIB)

SEGU-4: Porcentaje de la población económicamente activa que cotiza a un plan de pensiones

Fuentes preferidas de datos brutos Registros administrativos; encuestas de hogares; censos de población (SEGU-1, SEGU-4)

Cuentas nacionales; plan nacional de seguridad social (SEGU-2)

Fuentes disponibles de datos procesados ILOSTAT; Base de datos sobre el gasto social, OCDE

Indicadores del marco jurídico conexos L3: Seguro de desempleo

L7: Licencia de maternidad

L8: Licencia parental

L11: Terminación del empleo

L16: Prestaciones de seguridad social o de jubilación para la vejez (públicas/privadas)

L17: Incapacidad laboral por enfermedad/baja por enfermedad (sustitución de los ingresos en caso  
de enfermedad/licencia por enfermedad)

L18: Incapacidad laboral por invalidez (sustitución de los ingresos en caso de invalidez no laboral)

Porcentaje de la población económicamente  
activa que cotiza a un plan de pensiones          =                                                                                                     x 100

Número de personas económicamente activas  
que cotizan a un plan de pensiones

Total de integrantes de la población  
económicamente activa

Gasto público en seguridad social (%)  =                                                                                                 x 100
Gasto público total anual en seguridad social

PIB

x 100

Número de beneficiarios/as de una pensión de vejez  
que superan la edad legal de jubilación obligatoria

Número total de personas que superan la edad legal de jubilación

Porcentaje de beneficiarios/ 
as de una pensión de vejez (%)  =
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cambios hacia determinadas situaciones de 
empleo y modalidades laborales, que se aso-
cian con una cobertura de protección social 
deficiente, limitada o inexistente. A raíz de 
ello, los programas de seguridad social de los 
países pueden verse comprometidos debido a 
la reducción de los recortes fiscales y al menor 
crecimiento económico.

Evidencia empírica
En estudios empíricos sobre los efectos del 
comercio internacional en la protección social 
se observa que la globalización ha provocado 
un deterioro de la legislación de protección 
del empleo tanto para los trabajadores per-
manentes como para los temporales en los 
países de la OCDE (Fischer y Somogyi, 2009). 
Además, algunos países han comprometido 
su protección del empleo para atraer la inver-
sión extranjera directa (Olney, 2013). Desai y 
Rudra (2019) también observan menos pro-
tección social en los países con superávit en 
el comercio internacional de manufacturas. 

Sobre la base de la evidencia de una relación 
negativa entre la liberalización del comercio y 
la seguridad social en los países de la OCDE, 
Rodrik (1997) postula que la globalización re-
duce el gasto público en programas sociales. 
En cambio, Cameron (1978) y Rodrik (1998a; 
1998b), citados en Rodrik (2018), documen-
tan una relación directa entre la exposición 
al comercio internacional y la expansión de 
las transferencias públicas en algunos países. 
Según Avelino, Brown y Hunter (2005), hay 
una correlación positiva entre la apertura 
comercial y el gasto en seguridad social en 
19 países latinoamericanos. 

También se ha observado una relación ne-
gativa entre el comercio internacional y la 
protección de la mano de obra en el caso 
de las economías avanzadas en el contexto 
de los acuerdos comerciales regionales. 
Concretamente, en un estudio de 90 países, 
que abarca el periodo comprendido entre 
1980 y 2005, se observa una relación negati-
va entre esos acuerdos y la protección laboral 
en las economías avanzadas (que se refleja, 
por ejemplo, en la reducción de la cuantía de 
las indemnizaciones por despido concedidas 
tras 20 años de servicio, y en la reducción de 
las prestaciones de desempleo) en el caso 
de los acuerdos entre países de ingreso alto, 

aunque no en el caso de los acuerdos entre 
países de ingreso alto y países de ingreso bajo 
o mediano bajo (Häberli, Jansen y Monteiro, 
2012). En el estudio no se observa evidencia 
de esa relación en los países de ingreso bajo, 
mientras que en los países de ingreso me-
diano, el efecto de los acuerdos comerciales 
regionales en la protección de los trabajadores 
fue positivo o insignificante. Según Shaffer 
(2019), los programas de seguridad social de 
los Estados Unidos de América “se han visto 
comprometidos debido a la reducción de los 
ingresos fiscales” derivados del comercio in-
ternacional, y por lo tanto sugiere condicionar 
la liberalización del comercio.

3.13. Tiempo de trabajo, 
modalidades laborales y 
formas atípicas de empleo
Definición y contexto

Los indicadores del trabajo decente relativos 
a las horas de trabajo miden tanto las horas 
efectivamente trabajadas por un asalariado en 
un periodo de referencia, como la proporción 
de asalariados que trabajan un número exce-
sivo de horas, entendiéndose por “excesivo” 
el hecho de trabajar más de 48 horas por 
semana. En cuanto a las modalidades labora-
les, el principal indicador relativo al elemento 
sustantivo del Programa de Trabajo Decente, 
“estabilidad y seguridad del trabajo”, es la tasa 
de empleo precario. La precariedad se define 
como el trabajo mal remunerado (en el que 
los ingresos de un trabajador están cerca o 
por debajo de los niveles de pobreza), cuyas 
medidas de protección laboral son insuficien-
tes, que da al trabajador un control mínimo 
sobre las condiciones de trabajo y que no está 
protegido por leyes o por ningún convenio co-
lectivo sobre cuestiones relacionadas con la 
salud y la seguridad o la discriminación (OIT, 
2012; 2016e). La OIT considera formas atípicas 
de empleo: el empleo temporal, el trabajo a 
tiempo parcial, el trabajo temporal por medio 
de agencias, las relaciones de trabajo multi-
partitas, y las relaciones de empleo encubier-
tas (OIT, 2016e). Aunque las formas atípicas de 
empleo tienen muchas características en co-
mún con el empleo precario, es mejor mirarlo 
desde la óptica de la inseguridad en relación 
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	X Cuadro 3.13. Indicadores del trabajo decente relativos al tiempo y a la organización del trabajo

Indicadores del trabajo decente

Definición/cálculo TIEMPO-1: Empleo en horario de trabajo excesivo (más de 48 horas semanales) (EHTE)

TIEMPO-2: Empleo por horas semanales trabajadas (EHST)

El indicador del empleo a tiempo parcial puede calcularse utilizando como banda horaria las horas de trabajo  
a tiempo parcial (que suelen definirse como menos de 35 o 30 horas semanales, aunque los umbrales varían  
de un país a otro).

TIEMPO-3: Tiempo de trabajo anual promedio por persona empleada

TIEMPO 4: Tasa de subempleo por insuficiencia de horas (TSIH)

Los trabajadores en subempleo por insuficiencia de horas son aquellos que están disponibles y dispuestos  
a aumentar su tiempo de trabajo, pero que durante un periodo de referencia trabajaron un número de horas 
inferior a un umbral determinado.

ESTAB-1: Tasa de empleo precario (TEP)

El empleo precario incluye a los trabajadores eventuales, los trabajadores de corta duración o los trabajadores 
estacionales, y los trabajadores cuyo contrato de trabajo permite a su empleador rescindirlo con poco tiempo  
de antelación o a voluntad, según las circunstancias específicas del país determinadas por la legislación nacional  
y el uso.

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de población activa; encuestas de hogares con un módulo de empleo; encuestas de establecimientos; 
registros administrativos

Fuentes disponibles de datos procesados ILOSTAT; base de datos sobre el empleo, OCDE

Indicadores del marco jurídico conexos L5: Máximo de horas de trabajo 

L6: Vacaciones anuales pagadas

EHTE (%)   =                                                                                                                   x 100

Número de personas empleadas cuyo número de horas 
efectivamente trabajadas superan las 48 horas semanales

Número total de personas empleadas

TSIH (%)  =                                                                                                                                                 x 100
Número de personas empleadas en subempleo por insuficiencia de horas

Número total de personas empleadas

TEP (%)  =                                                                                                                     x 100
Número de personas en situación de empleo precario

Número total de personas empleadas

Promedio de horas anuales efectivamente  
trabajadas por persona empleada          =

Total de horas anuales efectivamente trabajadas, 
de todas las personas empleadas

Número total de personas empleadas en el año

EHST (banda horaria (i)) (%)   =                                                                                                                                 x 100

Número de personas empleadas cuyo número de horas semanales 
efectivamente trabajadas entraron en la banda horaria (i)

Número total de personas empleadas

con aspectos del trabajo como el empleo, los 
ingresos, las horas de trabajo, la seguridad y 
la salud en el trabajo, la seguridad social, la 
formación, la representación y otros principios 
y derechos fundamentales en el trabajo. En 
las economías avanzadas, el empleo atípico 
también se refiere a la proliferación de los 
contratos de “de cero horas” y en régimen de 
“guardia” (OIT, 2016e).

Los indicadores del trabajo decente relativos 
a las formas atípicas de empleo deberían 
desglosarse por sexo y por edad, ya que la 
presencia de mujeres y jóvenes suele ser 
excesiva en determinadas categorías de 
empleo (como en el trabajo a tiempo par-
cial) y también debido a la segregación de 
las mujeres en determinadas industrias y 
ocupaciones. Las modalidades de empleo en 
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lo que respecta a las horas de trabajo y las 
disposiciones suelen ser específicas de los 
sectores y las ocupaciones, lo que determina 
un canal de transmisión adicional de efectos 
diferentes del comercio internacional en fun-
ción del género, la edad y los grupos por nivel  
de calificación.

Relación con el comercio internacional

El uso de las teorías del comercio clásicas y 
neoclásicas en la evaluación del empleo atí-
pico ha sido limitado, ya que sus supuestos 
suelen excluir la consideración de las carac-
terísticas del mercado de trabajo que son 
propias de ese tipo de empleo. Ahora bien, 
muchas ideas de la teoría contemporánea 
del comercio, en particular de la novísima 
teoría del comercio, pueden utilizarse para 
examinar los vínculos entre el comercio 
internacional, las horas de trabajo, las mo-
dalidades laborales y las formas atípicas de 
empleo. Las teorías contemporáneas basadas 
en la novísima teoría del comercio consideran 
aspectos como la información asimétrica, los 
costos de intercambio y la teoría de contra-
tos, que permiten investigar más a fondo los 
indicadores pertinentes, utilizando la hetero-
geneidad de los trabajadores y las empresas. 
Sin embargo, la mayor parte de la literatura 
contemporánea en este campo se ha centra-
do en el tiempo de trabajo, la organización 
del trabajo y las condiciones vinculadas a las 
cadenas mundiales de suministro (como el 
comercio de tareas, la fragmentación de los 
procesos de producción y la deslocalización 
de ciertas tareas de servicios) y el cambio 
tecnológico (es decir, la automatización y la 
informatización). Los estudios sobre las cade-
nas mundiales de suministro se centran en 
las características inherentes a algunas ramas 
de actividad económica (como las técnicas 
de producción “justo a tiempo”) que tienen 
efectos en las empresas y los trabajadores, 
en particular en las empresas que recurren a 
modalidades laborales menos estables y que 
exigen a los trabajadores jornadas de trabajo 
prolongadas. El cambio tecnológico y el co-
mercio internacional suelen permitir dividir 
las ocupaciones en tareas que pueden auto-
matizarse, informatizarse o deslocalizarse, lo 
cual suele incentivar a las empresas a cambiar 
hacia formas atípicas de empleo.

Evidencia empírica

En lo atinente a las horas de trabajo, en un es-
tudio realizado por Burgoon y Raess (2011) con 
datos de 18 países europeos se observa que los 
sectores con mayor exposición al comercio y la 
inversión internacionales no presentan nece-
sariamente diferencias en cuanto a las horas 
de trabajo, y que el contexto institucional es 
particularmente importante. Por ejemplo, los 
convenios de negociación colectiva moderan 
significativamente todo aumento de las ho-
ras de trabajo causado por el aumento del 
comercio internacional y las inversiones. Los 
contratos de corta duración y los horarios de 
trabajo irregulares han ido generalizándose 
cada vez más, en particular al unísono con la 
globalización impulsada por las cadenas mun-
diales de suministro y los avances tecnológicos 
(OIT, 2015a). En un examen de los cambios 
estructurales en el mercado de trabajo de una 
amplia gama de países en desarrollo y econo-
mías avanzadas, Lee y Eyraud (2008) observan 
un aumento de las formas atípicas de empleo, 
similares a los aumentos observados en los 
estudios de casos nacionales de la región de 
Asia y el Pacífico. Un sector particularmente 
afectado en los países en desarrollo es el de 
las prendas de vestir, que se ha asociado a 
una elevada proporción de contratos de corta 
duración y a una gran variabilidad de las horas 
de trabajo incluso dentro de las mismas uni-
dades de producción (por ejemplo, véase un 
estudio de la India realizado por Bhaskaran et 
al. (2014). Las cadenas mundiales de suministro 
del sector de la electrónica están asociadas con 
requisitos de calificaciones altas por parte de 
las empresas proveedoras y fuertes vínculos 
entre las empresas principales y las proveedo-
ras. No obstante, “la volatilidad de los pedidos 
y de la producción se refleja en un alto nivel de 
trabajadores temporales y de agencia en los 
sectores comercializables en algunos países, 
y en un alto nivel de horas extraordinarias en 
otros”, hecho que depende en gran medida de 
las reglamentaciones nacionales (OIT, 2015a). 
En la India, la proporción de empleo salarial 
temporal, contractual e indirecto en la industria 
de la electrónica fue de poco más del 40 por 
ciento entre 2011 y 2012. Además, esas formas 
de empleo eran más frecuentes (en aproxima-
damente dos tercios) entre las mujeres (OIT, 
2015a). La desindustrialización de algunas 
economías avanzadas, como la de los Estados 
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Unidos, durante el último decenio ha dado 
lugar, de manera similar, a un aumento de la 
prevalencia del empleo atípico en el sector de 
los servicios, en el que han hecho la transición 
muchos de los trabajadores que han perdido 
su empleo (Acemoglu y Autor, 2011).

Los estudios econométricos sobre las empre-
sas han demostrado que las empresas expor-
tadoras y las empresas que participan en las 
cadenas mundiales de suministro como en-
sambladoras de bienes finales tienen, en pro-
medio, una mayor proporción de trabajadores 
temporales (OIT, 2017c). Aunque la flexibilidad 
puede ser esencial para las empresas en un 
entorno mundial competitivo, de los estudios 
se desprende que ello puede conseguirse ga-
rantizando también los resultados del trabajo 
decente. En particular, la “flexibilidad funcional 
interna” (por ejemplo, la capacitación de los tra-
bajadores) puede redundar en mayores benefi-
cios a largo plazo que la “flexibilidad numérica 
externa” (en la que las empresas dependen en 
buena medida de los trabajadores temporales) 
(OIT, 2017c).

3.14. Seguridad y salud  
en el trabajo, trabajo sin 
explotación y normas  
del trabajo
Definición y contexto

El elemento sustantivo “entorno de trabajo 
seguro” del Programa de Trabajo Decente se 
refiere fundamentalmente a la seguridad y la 
salud en el trabajo, mientras que el elemento 
“trabajo que debería ser erradicado” se refiere 
al trabajo abusivo o en condiciones de explo-
tación, específicamente al trabajo infantil y el 
trabajo forzoso (cuadro 3.14). Para garantizar 
la protección de los derechos laborales, el 
marco del Programa de Trabajo Decente hace 
hincapié en que se deben promover entornos 
de trabajo seguros y protegidos para todos 
los trabajadores. Los ODS también destacan 
la importancia de erradicar el trabajo forzoso 
y poner fin a la esclavitud contemporánea, 
como el trabajo infantil forzoso.

	X Cuadro 3.14. Indicadores del trabajo decente relativos a la seguridad y la salud en el trabajo,  
el trabajo sin explotación y las normas del trabajo 

Indicadores del trabajo decente

Definición/cálculo SEGUR-1: Índice de frecuencia de las lesiones laborales mortales

SEGUR-2: Índice de frecuencia de las lesiones laborales no mortales

SEGUR-4: Inspección del trabajo (inspectores por cada 10.000 personas empleadas)

Índice de frecuencia de las lesiones  
laborales mortales                 =                                                                                                                                           x 100

 Número de casos nuevos de muertes laborales  
en el periodo de referencia

Número total de horas trabajadas por los trabajadores en el grupo  
de referencia en el periodo de referencia

Índice de frecuencia de las lesiones  
laborales no mortales              =                                                                                                                                           x 100

Número de casos nuevos de lesiones laborales no mortales  
en el periodo de referencia

Número total de horas trabajadas por los trabajadores  
en el grupo de referencia en el periodo de referencia 

Tasa de incidencia de las lesiones  
laborales no mortales            =                                                                                                                       x 100

Número de casos nuevos de lesiones laborales  
no mortales en el periodo de referencia

Número total de trabajadores en el grupo  
de referencia en el periodo de referencia

Inspección del trabajo  =                                                                                     x 10 000
Número de inspectores del trabajo

Número total de personas empleadas
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Indicadores del trabajo decente

ABOL-1: Tasa de trabajo infantil (TTI)

El trabajo infantil se refiere a la participación de niños y niñas en trabajos prohibidos y, de modo más general,  
a tipos de trabajo que de conformidad con las normas nacionales e internacionales, deben eliminarse porque son social  
y moralmente reprobables.

ABOL-4: Tasa de trabajo forzoso

Fuentes preferidas de datos 
brutos 

Sistemas nacionales de notificación de lesiones laborales (SEGUR-1, SEGUR-2, SEGUR-4)

Datos administrativos; encuestas de hogares; encuestas de establecimientos (SEGUR-1, SEGUR-2, SEGUR-4)

Encuestas de trabajo infantil por hogares; encuestas de población activa con un módulo de trabajo infantil; otras encuestas 
de hogares con un módulo de empleo; encuestas de establecimientos realizadas en el lugar de trabajo de los niños; censos 
de población (ABOL-1).

Encuestas específicas; módulos de trabajo forzoso en las encuestas de ingresos y gastos de los hogares; encuestas  
de población activa y de trabajo infantil; encuestas de establecimientos (ABOL-4)

Fuentes disponibles de datos 
procesados

ILOSTAT

Indicadores del marco jurídico 
conexos

L9: Trabajo infantil

L10: Trabajo forzoso

L14: Prestaciones por lesiones laborales

L15: Inspección del trabajo en materia de seguridad y salud en el trabajo (SST)

Tasa de trabajo forzoso  (%)  =                                                                                                       x 100
Número de personas sometidas a trabajo forzoso

Número total de personas empleadas

TTI (%)  =                                                                                                                       x 100
Número de niños de entre 5 y 17 años en el trabajo infantil

Número de niños de entre 5 y 17 años

Relación con el comercio internacional
En teoría, el comercio internacional debería 
mejorar las condiciones de trabajo mediante 
un ciclo virtuoso de crecimiento de la produc-
tividad y de mejora de las empresas exporta-
doras. Aunque puede haber perturbaciones 
del mercado de trabajo a corto plazo, se 
considera que son pasajeras: a largo plazo, la 
competitividad debería fomentar la mejora de 
las condiciones laborales. No obstante, una de 
las principales preocupaciones con respecto 
a los efectos del comercio internacional en 
la calidad del empleo es que las presiones 
competitivas inducidas por el comercio inter-
nacional podrían dar lugar al incumplimiento 
de las normas del trabajo y a una degradación 

36	 Para un examen de los primeros escritos sobre comercio y normas del trabajo, véase Servais (2009) y Corley-Coulibaly y Puri (2017).

de las condiciones de trabajo a medida que los 
países (y las empresas) intentan reducir costos 
para seguir siendo competitivos, lo cual daría 
lugar a una “competencia sustentada en el de-
terioro de los estándares laborales” (Lippoldt, 
2012; Doumbia-Henry y Gravel, 2008)36.

Las instituciones deben contribuir a solucio-
nar los fallos del mercado y a la mejora de 
los resultados del comercio internacional en 
el mercado laboral mediante, por ejemplo, 
la inclusión de disposiciones laborales en los 
acuerdos comerciales. Esas iniciativas específi-
cas relacionadas con el comercio internacional 
pueden ayudar a proteger los derechos labo-
rales y a preservar las normas internacionales 
del trabajo (OIT, 2016c; 2017b).
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Evidencia empírica

Hay relativamente pocos estudios empíricos 
dedicados a los efectos del comercio interna-
cional en la seguridad y la salud en el trabajo 
y en la eliminación del trabajo de explotación. 
Por ejemplo, Flanagan y Khor (2012) observan 
una relación positiva entre la apertura comer-
cial y la mejora de las condiciones de trabajo, 
que incluye menores tasas de accidentes labo-
rales mortales en la industria manufacturera. 
Observan también que el efecto del comercio 
internacional en las condiciones de trabajo 
se transmite principalmente por el canal del 
crecimiento económico (aumento del PIB per 
cápita). Según Edmonds y Pavcnik (2006), un 1 
por ciento de aumento de la apertura comer-
cial reducía el trabajo infantil en un 0,7 por 
ciento; ese efecto se lograba principalmente 
mediante el crecimiento de los ingresos y la 
reducción de la pobreza. Busse (2004) docu-
menta que la apertura comercial está aso-
ciada con una menor incidencia del trabajo 
infantil, pero que tenía un importante efecto 

negativo con respecto al trabajo forzoso y los 
derechos sindicales.

En general, la evidencia empírica indica que 
las condiciones de trabajo inferiores –como se 
refleja, entre otras cosas, en el trabajo infantil 
y la falta de respeto de los derechos sindicales 
y de negociación colectiva– actúan como un 
elemento disuasorio de la inversión extranje-
ra de las empresas multinacionales (Kucera, 
2001; Neumayer y de Soysa, 2005, 2006, 2007; 
Newfarmer y Sztajerowska, 2012).

Las instituciones del mercado de trabajo han 
sido asociadas a mejoras de la legislación la-
boral y de su cumplimiento a nivel microeco-
nómico, por ejemplo mediante la inclusión de 
disposiciones laborales en los acuerdos comer-
ciales (OIT, 2016b), entre otras cosas, en lo que 
respecta a la eliminación del trabajo forzoso 
y el trabajo infantil en las cadenas mundiales 
de suministro. Sin embargo, también se ha 
observado que esas disposiciones tal vez no 
aborden las especificidades de esas cadenas 
de suministro (OIT et al., 2019). A este respecto, 
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cabe destacar la importancia de las políticas e 
instrumentos complementarios a nivel nacio-
nal e internacional, como el diálogo social y la 
supervisión del lugar de trabajo (OIT, 2016b).

3.15. Diálogo social
Definición y contexto

El diálogo social –que abarca la negociación, la 
celebración de consultas y todo intercambio de 
información entre los gobiernos, los emplea-
dores y los trabajadores– y sus instituciones 
(como los sindicatos y las organizaciones de 
empleadores) y mecanismos (como la nego-
ciación colectiva) son fundamentales para los 
resultados del trabajo decente (OIT, 2013). Los 
indicadores del trabajo decente correspondien-
tes al elemento sustantivo del Programa de 
Trabajo Decente “diálogo social” comprenden 
indicadores estadísticos sobre la densidad 
sindical, la densidad de las organizaciones de 
empleadores, la cobertura de la negociación 
colectiva y las huelgas de trabajadores, junto 
con una serie de indicadores conexos del mar-
co jurídico (cuadro 3.15). La negociación co-
lectiva suele conllevar negociaciones entre los 
sindicatos y los empleadores sobre cuestiones 
relativas a los salarios, el tiempo de trabajo y 
las condiciones de trabajo. Los resultados de 
la negociación ofrecen protección a los trabaja-
dores, así como estabilidad a los empleadores. 
La negociación colectiva es un principio y un 
derecho fundamental en el trabajo reconocido 
por la comunidad internacional (OIT, 2017a).

Otro indicador en esta esfera, el nivel de ob-
servancia de los derechos laborales en el país 
(que da cuenta de las violaciones del derecho 
de libertad sindical y de negociación colectiva), 
se ha incorporado en los ODS (como indica-
dor 8.8.2). El indicador se calcula según el méto-
do Delphi, por el que se pide a los expertos en 
derecho laboral que faciliten una calificación, 
la cual se utiliza para crear ponderaciones de 
criterios de evaluación para los subindicado-
res (Kucera, 2002; Kucera, 2007; Sari y Kucera, 

37	 En OIT (2018b) figura un listado detallado de subindicadores de infracciones. Estas violaciones se cuentan utilizando principalmente seis 
grupos de fuentes de la OIT: informes de la Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y Recomendaciones; informes de la Comisión 
de Aplicación de Normas de la Conferencia; referencias por país con arreglo a la Revisión Anual de la Declaración de la OIT; reclamaciones 
en virtud del artículo 24 de la Constitución de la OIT; quejas en virtud del artículo 26 de la Constitución de la OIT; e informes del Comité de 
Libertad Sindical.

38	 Una definición más amplia de la libertad de asociación y los derechos de negociación colectiva incorporaría el componente más extenso 
de la democracia.

2011). Las violaciones de los derechos laborales 
se codifican utilizando un marco binario, y las 
puntuaciones se normalizan en el tiempo37. El 
método también se basa en el supuesto de 
que cualquier restricción consagrada en la ley 
implica restricciones en la práctica, pero no a 
la inversa en lo que respecta a la libertad sin-
dical y los derechos de negociación colectiva 
(OIT,  2018b).

Relación con el comercio internacional
La libertad sindical y los derechos de nego-
ciación colectiva suelen entenderse como 
derechos “cívicos” de los trabajadores (Portes, 
1994). La concesión de estos derechos conlle-
va un aumento de los costos laborales y de las 
tasas de sindicación en todas las actividades 
económicas, incluidas las que hacen un uso 
intensivo del comercio internacional38. Una 
perspectiva neoclásica sugeriría que es proba-
ble que este aumento de los costos laborales 
reduzca la competitividad comercial de los 
países que tienen abundante mano de obra. 
Sin embargo, esos costos laborales directos 
tienen que yuxtaponerse a las ventajas deri-
vadas de la mayor democracia y estabilidad 
económica asociadas a la libertad sindical 
y a los derechos de negociación colectiva, 
que aumentan el atractivo de un país como 
destino de la inversión extranjera directa y 
determinan una mayor participación de las 
empresas multinacionales.

La literatura sobre el comercio internacional 
y el mercado de trabajo también se centra 
en la actividad sindical como una variable 
interviniente en relación con los efectos 
del comercio internacional en el empleo y 
los salarios, en particular, la compensación 
entre el empleo y los salarios (Jansen y Lee, 
2007; Arbache, 2004). Por ejemplo, en dife-
rentes modelos se observa que el aumento 
de la elasticidad del precio de la demanda 
derivado de la apertura comercial provoca 
una disminución de la renta de las empresas 
(beneficios) y aumenta las concesiones por 
parte de los sindicatos (Freeman y Katz, 1991; 
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Huizinga, 1993). Aunque ante una perturba-
ción negativa es más probable que los sindi-
catos atiendan la problemática del empleo, 
más que la de los salarios (Arbache, 2004), 
esto no está garantizado: algunos estudios 

observan que la negociación colectiva hace 
que los beneficios de la reforma comercial 
se reflejen en salarios más altos, y no en el 
crecimiento del empleo (Felbermayr, Prat y 
Schmerer, 2011).

	X Cuadro 3.15. Indicadores del trabajo decente relativos al diálogo social 

Indicadores del trabajo decente 

Definición/cálculo DIAL-1: Tasa de sindicación (TSIND)

DIAL-2: Tasa de densidad de organizaciones de empleadores (DOE)

DIAL-3: Tasa de cobertura de la negociación colectiva (TCNC)

DIA-4: Días no trabajados debido a huelgas y cierres patronales

Fuentes preferidas de datos brutos Encuestas de población activa con datos sobre afiliación sindical; datos administrativos; encuestas de 
establecimientos (DIAL-1)

Encuestas de población activa; datos administrativos; encuestas de establecimientos (DIAL-2, DIAL-3, DIAL-4)

Fuentes disponibles de datos procesados ILOSTAT

Indicadores del marco jurídico conexos L19: Libertad sindical y derecho de sindicación

L20: Derecho de negociación colectiva

L21: Consultas tripartitas

TSIND ASA  =                                                                                                 x 100
Afiliados sindicales que son asalariados

Número total de asalariados

TSIND ASA + TI  =                                                                                                                                       x 100
Afiliados sindicales que son asalariados o trabajadores independientes

Número total de asalariados o trabajadores independientes

TSIND EMP  =                                                                                         x 100
Afiliados sindicales en el empleo

Número total de personas empleadas

Tasa de densidad de organizaciones  
de empleadores  (%)                        =                                                                                                             x 100

Número de asalariados de empresas miembros  
de una organización

Número total de asalariados

TCNC ASA  =                                                                                                                   x 100

Número de asalariados cuya remuneración y condiciones  
vienen determinadas por un convenio colectivo

Número total de asalariados

TCNC ASA + TI  =                                                                                                                                             x 100

Número de asalariados y trabajadores independientes cuya remuneración 
y condiciones de trabajo vienen determinados por un convenio colectivo

Número total de asalariados y trabajadores independientes

TCNC EMP  =                                                                                                                       x 100

Número de personas empleadas cuya remuneración y 
condiciones vienen determinadas por un convenio colectivo

Número total de personas empleadas

Días no trabajados debido a huelgas  
y cierres patronales por 1 000 trabajadores  =                                                                             x 100

Tiempo no trabajado  
por los trabajadores en huelga

Número total de trabajadores
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El otro lado de la ecuación, es decir, el efecto 
del comercio internacional en los derechos 
laborales colectivos, también ha sido objeto 
de muchos estudios. En ellos se suele poner 
de relieve la disminución de las tasas de sindi-
cación y la erosión de los derechos laborales 
colectivos (derechos de sindicación y de ne-
gociación colectiva, derecho de huelga, etc.) 
en relación con la liberalización del comercio. 
En las economías avanzadas, las empresas 
obtienen compromisos de los trabajadores 
mediante “amenazas creíbles” de trasladar sus 
operaciones a otro lugar, y los trabajadores 
se muestran reacios a afiliarse a sindicatos y 
a emprender iniciativas activas para mejorar 
las condiciones de trabajo, por temor a perder 
sus empleos (Berik, 2011).

Evidencia empírica
Las conclusiones de los estudios sobre el 
efecto de la libertad sindical y los derechos de 
negociación colectiva en el comercio interna-
cional son ambiguas tanto en lo que respecta 
a la dirección como a la magnitud de los efec-
tos. Kucera y Sarna (2006) utilizan un modelo 
gravitacional para mostrar una relación posi-
tiva entre derechos sindicales más fuertes y 
exportaciones totales de manufacturas más 
elevadas, pero reconocen que estos resulta-
dos fueron muy susceptibles a la especifica-
ción del modelo. Una serie de otros estudios 
observan una relación positiva similar entre 
derechos más fuertes y salarios más altos 
entre las manufacturas (Rodrik, 1999; Belser, 
2001; Kucera, 2001). Sin embargo, Busse 
(2002) utiliza un indicador alternativo de la 
OCDE para los derechos sindicales en un estu-
dio que abarca unos 85 países, y observa una 
relación negativa entre derechos más fuertes 
y exportaciones. En un estudio basado en una 
muestra de 30 países, Dehejia y Samy (2004) 
no encuentran evidencias de que las tasas de 
sindicación tengan efectos en el rendimiento 
de las exportaciones.

Si se mira la relación desde el lado opuesto, las 
conclusiones sobre los efectos del comercio 
internacional en los derechos laborales co-
lectivos también son ambiguas. En algunos 
estudios empíricos se observa un efecto nega-
tivo de la apertura comercial en los derechos 
sindicales (Busse, 2004) o en los indicadores 
sintéticos de los derechos laborales colectivos 

(Mosley y Uno, 2007). Dumont, Rayp y Willemé 
(2010) y Abraham, Konings y Vanormelingen 
(2009) observan una asociación negativa en-
tre la liberalización del comercio y el poder de 
negociación, concretamente, que el aumen-
to de la competencia de las importaciones 
procedentes de países con salarios bajos y 
la deslocalización de los puestos de trabajo 
poco calificados provocó una disminución 
del poder de negociación. En otros estudios 
se observa una relación débil, o supeditada 
a determinadas instituciones del mercado de 
trabajo (Scruggs y Lange, 2002).

No obstante, de algunos estudios se despren-
de que la apertura comercial está asociada a 
menos violaciones de la libertad sindical y 
al reconocimiento efectivo del derecho a la 
negociación colectiva (Neumayer y de Soysa, 
2006). En un estudio sobre Chile también se 
comprobó que los sectores con mayores ni-
veles de apertura comercial tenían tasas de 
sindicación más altas, y que ello representaba 
la mayor parte de la prima salarial que tenían 
los trabajadores de esos sectores en compa-
ración con los trabajadores de los sectores 
menos abiertos (Friedman et al., 2012).

Las conclusiones sobre los derechos sindica-
les y la inversión extranjera directa (IED) han 
demostrado ser igualmente ambiguas. En 
Busse (2003) se observa una correlación po-
sitiva en una muestra de aproximadamente 
69 países, al igual que en Busse, Nunnenkamp 
y Spatareanu (2011) en una muestra de 30 paí-
ses emisores y 80 países receptores. De ma-
nera análoga, según Mosley y Uno (2007), las 
entradas de IED tenían una asociación positiva 
con los derechos laborales colectivos, y conclu-
yen que las formas en que un país participa en 
las redes mundiales de producción desempe-
ñan un papel importante en el efecto de la glo-
balización en los derechos de los trabajadores. 
Observan también una correlación positiva 
entre los derechos laborales colectivos y otros 
factores, como las instituciones nacionales y 
los derechos laborales vigentes en los países 
vecinos. En cambio, Kucera (2002) en una 
muestra de 130 países no encontró ninguna 
relación significativa entre la libertad sindical y 
los derechos de negociación colectiva y la IED, 
mientras que Blanton y Blanton (2007) obser-
van una asociación entre esos derechos y flu-
jos inferiores de IED en 35 países en desarrollo.
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 Capítulo 4. Observaciones finales

El efecto del comercio internacional en el 
mercado de trabajo, en términos de empleo 
y salarios, se ha estudiado ampliamente (aun-
que con algunas lagunas); sin embargo, sus 
efectos en las relaciones laborales y en los 
términos y las condiciones del empleo, esen-
ciales para el trabajo decente se han analizado 
en un grado significativamente inferior. Ello 
se debe principalmente a la insuficiencia de 
marcos teóricos y propuestas metodológicas 
adecuadas, por una parte, y a la escasez de da-
tos disponibles, por otra. En los últimos años, 
muchas de estas cuestiones se han abordado 
con éxito. Con la elaboración de la presente 
Guía se pretende realizar un balance de las 
últimas investigaciones sobre el comercio 
internacional y el trabajo decente, y proponer 
un conjunto más amplio de indicadores rela-
cionados con el mercado de trabajo. La Guía 
y su publicación complementaria, El comercio 
internacional y el trabajo decente: Manual de 

métodos de evaluación, conforman una caja 
de herramientas útil para el diagnóstico del 
comercio internacional con respecto al merca-
do de trabajo, que puede utilizarse para una 
evaluación exhaustiva de los efectos del co-
mercio internacional en el mercado de trabajo 
que esté en consonancia con los objetivos de 
crecimiento inclusivo, pleno empleo y trabajo 
decente para todos y, por lo tanto, también 
con un enfoque del comercio internacional 
centrado en el ser humano.

Los métodos e indicadores utilizados en este 
tipo de evaluaciones deben seleccionarse tras 
un examen cuidadoso de los diversos factores 
que intervienen en el proceso:

	X Disponibilidad o escasez de datos y 
recursos, que difieren de un país a otro 
según su nivel de desarrollo económico (e 
institucional).

© Unsplash/Maksym Kaharlytskyi.

Observaciones finales



88 	 El comercio internacional y el trabajo decente: Guía de indicadores

	X Idoneidad de los supuestos en que se 
basan los modelos teóricos y los métodos 
de evaluación, teniendo en cuenta el país 
estudiado, los objetivos específicos del 
estudio y los puntos fuertes y débiles de 
los métodos disponibles.

	X Pertinencia de los indicadores para el 
país que se estudia. Los indicadores de los 
efectos estructurales y de los efectos en 
las oportunidades de empleo pueden ser 
pertinentes en todos los contextos, pero 
es posible que determinados indicadores 
de las relaciones laborales y de los térmi-
nos y las condiciones del empleo sean más 
importantes en algunos contextos que 
en otros. Por ejemplo, en las economías 
avanzadas, es probable que los indica-
dores relativos a las fórmulas contrac
tuales, las horas de trabajo, etc., sean más 
pertinentes que el empleo informal o la 
incidencia del trabajo infantil, mientras 
que lo contrario puede ocurrir con res
pecto a algunas economías emergentes y  
en desarrollo.

El análisis que se presenta en esta Guía ha 
puesto de relieve la forma en que diversos 
factores contextuales e intervinientes inciden 
en la relación entre el comercio internacional 
y los mercados de trabajo, determinando 
así resultados divergentes en los distintos 
países. Cabe examinar los diferentes niveles 
de incidencia –mediante análisis de alcance 
nacional y regional, y relativos a los sectores, 
las empresas y los trabajadores– y utilizar 
datos desagregados para dar cuenta de los 
diferentes efectos del comercio internacional. 
En la Guía se señala el papel fundamental de 
las políticas e instituciones para abordar esos 
efectos y lograr que los posibles beneficios del 
comercio internacional tengan un alcance más 
amplio. Un análisis robusto de los efectos del 
comercio internacional en los trabajadores y 
las trabajadoras puede ayudar a elaborar 
una combinación de políticas que sea eficaz y 
tenga en cuenta, entre otros factores, el nivel 
de desarrollo económico e institucional de  
un país.
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 Anexo I

	 La OIT también custodia otros dos indicadores de desarrollo sostenible no vinculados a los indicadores de trabajo decente: 8.b.1 Existencia de una estrategia 
nacional desarrollada y operativa para el empleo de los jóvenes, como estrategia independiente o como parte de una estrategia nacional de empleo [nivel 
II]; y 10.7.1 Coste de contratación soportado por el empleado como proporción de los ingresos anuales obtenidos en el país de destino [nivel II].

	X Cuadro A1. Superposición de los indicadores del trabajo decente con los indicadores  
de desarrollo sostenible1

Grupo de indicadores Indicador del trabajo decente Correspondiente(s) indicador(es) de desarrollo sostenible  
y correspondiente nivel 

Desempleo (cuadro 3.2) Tasa de desempleo 8.5.2: Tasa de desempleo, desglosada por sexo, edad y personas  
con discapacidad [nivel I]

Jóvenes que no tienen empleo,  
no estudian, ni reciben capacitación

8.6.1: Proporción de jóvenes de entre 15 y 24 años de edad)  
que no estudian, no tienen empleo, ni reciben capacitación [nivel I].

Empleo por rama de actividad 
económica (cuadro 3.4)

Empleo por rama de actividad 
económica

8.9.2: Proporción de empleos en el sector del turismo sostenible 
respecto del total de empleos del turismo [nivel III] *

9.2.2: Empleo en la manufactura como proporción del empleo total 
[nivel I] *

Productividad laboral (cuadro 3.6) Productividad laboral (PIB por persona 
empleada; nivel y tasa de crecimiento 
del PIB)

8.2.1: Tasa de crecimiento anual del PIB real por persona empleada 
[nivel I]

Participación del trabajo en el valor 
añadido y desigualdad de ingresos 
(cuadro 3.7)

Participación laboral en el valor añadido 
bruto

10.4.1: Proporción laboral del PIB, que comprende los salarios  
y las transferencias de protección social [nivel II].

Empleo por ocupación/nivel  
de calificación (cuadro 3.5)

Porcentaje de mujeres en el empleo  
en puestos directivos superiores  
e intermedios

5.5.2: Proporción de mujeres en cargos directivos [nivel I]

Salarios (cuadro 3.8) Ingresos medios por hora por grupo 
ocupacional

8.5.1: Ingresos medios por hora de mujeres y hombres empleados, 
desglosado por ocupación, edad y personas con discapacidad  
[nivel II].

2.3.2: Ingresos medios de los productores de alimentos en pequeña 
escala, desglosados por sexo y condición de indígena [nivel II] *

Pobreza y pobreza laboral (cuadro 3.9) Tasa de pobreza laboral 1.1.1: Proporción de la población que vive por debajo del umbral 
internacional de pobreza, desglosada por sexo, edad, situación laboral 
y ubicación geográfica (urbana o rural) [nivel I]

Informalidad (cuadro 3.11) Tasa de empleo informal 8.3.1: Proporción del empleo informal en el empleo no agrícola, 
desglosada por sexo [nivel II]

Seguridad social (cuadro 3.12) Porcentaje de la población que supera 
la edad de jubilación obligatoria (o de 
65 años o más) que se beneficia de una 
pensión de vejez 

1.3.1: Proporción de la población cubierta por niveles mínimos o 
sistemas de protección social, desglosada por sexo, distinguiendo 
entre los niños, los desempleados, los ancianos, las personas 
con discapacidad, las mujeres embarazadas, los recién nacidos, 
las víctimas de accidentes de trabajo y los pobres y los grupos 
vulnerables [nivel II].

Seguridad y salud en el trabajo, trabajo 
sin explotación y normas del trabajo 
(cuadro 3.14)

Índice de frecuencia de las lesiones 
laborales mortales

8.8.1: Tasas de frecuencia de las lesiones laborales mortales  
y no mortales, desglosadas por sexo y situación migratoria [nivel II]

Índice de frecuencia de las lesiones 
laborales no mortales

8.8.1: Tasas de frecuencia de las lesiones laborales mortales  
y no mortales, desglosadas por sexo y situación migratoria [nivel II]

Índice de trabajo forzoso 8.7.1: Proporción y número de niños de entre 5 y 17 años que realizan 
trabajo infantil, desglosada por sexo y edad [nivel II].

Diálogo social (cuadro 3.15) Tasa de cobertura de la negociación 
colectiva

8.8.2: Nivel de cumplimiento nacional de los derechos laborales 
(libertad de asociación y negociación colectiva) con arreglo a las 
fuentes textuales de la Organización Internacional del Trabajo (OIT)  
y a legislación nacional, desglosado por sexo y condición de migrante 
[nivel II]

* Nota: La OIT no es el custodio de estos indicadores de desarrollo sostenible, pero están vinculados a los indicadores de 
trabajo decente.
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La presente Guía tiene por objeto proporcionar herramientas analíticas 
que sirvan de base a otras investigaciones sobre el comercio internacional 
y el trabajo decente. Ofrece un conjunto amplio de indicadores  
del mercado de trabajo para evaluar la política comercial, que pueden  
utilizarse en estudios sobre la vinculación entre el comercio internacional 
y el empleo, las relaciones laborales, y los términos y las condiciones  
del empleo. A tal efecto, se señalan y contextualizan aquellos indicadores 
del trabajo decente de la OIT idóneos para analizar la repercusión  
de la política comercial en el mercado laboral. La Guía facilita también  
el uso de estos indicadores en las evaluaciones macroeconómicas,  
sectoriales y microeconómicas de los efectos del comercio internacional 
en el mercado laboral de los países, ya que ofrece un panorama  
general de los métodos de medición y las fuentes de datos pertinentes, 
así como de la relación con la teoría del comercio internacional  
y la evidencia empírica. 




